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  INTRODUCCIÓN


  La carta decía así:


  
    «Me llamo…, bueno, cuando vean mi firma conocerán este detalle. Parecería ridículo, ahora ya, que un muerto tratase de ser presuntuoso. Y, aunque en realidad resulta bastante molesto tener que dejar la vida, así como así, voy a tratar de acostumbrarme a mi nueva condición de cadáver.


    »Me gustaría disculparme por las mil cosas que he llegado a hacer. Pero son todas tan denigrantes, y me siento tan defraudado por este final, que prefiero acallar esta tentación. Es como un castigo terreno que me impongo a mí mismo por mi estúpido fracaso.


    Nací, por lo visto, predestinado para ser un gran traidor y puedo asegurar que no escatimé jamás un solo medio de los que el diablo pone a disposición del ramo, con tal de satisfacer mi irrefrenable ambición.


    «Gracias a ello supe, desde muy joven, de la vida fácil y los placeres. Conocí infinidad de mujeres hermosas, y las gocé tal y como las circunstancias me lo permitían. Quiero decir, que me gastaba dinero, si lo tenía, o empleaba el chantaje en caso contrario.


    »Bebí hasta emborracharme; jugué sin tino derrochando el fruto de mis traiciones, cuando entretanto, tal vez, la persona traicionada moría ingiriendo un veneno cualquiera, desde luego, con sabor muy distinto al de un buen Jerez, y jamás imparable al tóxico enervante de unos labios femeninos sensualmente arrebatadores.


    »Pero no crean que resulta fácil ser un buen traidor… No. Hay que carecer de sentimientos, ser egoísta. ¡Canallescamente egoísta! desconocer el sentido del honor, olvidar eso que llaman conciencia, renegar de todo principio noble y humano, y, sobre todo, ignorar la existencia de un alma y enterrar la fe en los arcanos del olvido.


    »Por eso considero una verdadera pena que, después de mis años de experiencia, tenga que convertirme, apenas cumplidos los… ¡bueno, es igual; en la flor de la vida!… en un cadáver.


    »Claro está que durante esa “experiencia” la muerte y la justicia me rondaron infinidad de veces y viví perseguido por algo irreal que sería incapaz de definir. Y que, incluso más de una vez, desperté sobresaltado creyéndome rodeado de sombras extrañas. Y que mis amistades fueron mis peores enemigos. Pero eso son gajes del oficio. Créanme.


    »Un oficio, eso sí, que me ha proporcionado la muerte en el momento más maravilloso de la vida.


    »Podría insinuar que me convertí en un miserable, por circunstancias ajenas a mi propia voluntad. Pero mentiría, y trato de ser un cadáver sincero.


    »Les aseguro que fui un canalla a conciencia, precisamente porque no la tuve nunca.


    »¡Bueno…! Voy a terminar, puesto que indiqué al principio que no deseaba ser presuntuoso, y observo que me estoy ablandando demasiado. Permítanme que les aclare algo, no obstante, antes de finalizar estas líneas.


    »He asesinado —¿se dice así?— a cinco hombres pensando que la parte del negocio que llevábamos entre manos se reduciría demasiado dejándolos vivos. Por eso, y porque sabiendo que eran tan ambiciosos como yo, lo lógico era que al final adoptasen la misma medida. Era sólo cuestión de anticiparse.


    »Puedo asegurarles, sin embargo, que el asunto valía la pena. Esos cinco hombres y yo teníamos que repartirnos —¡agárrense!—. ¡EL 50 % DE NUEVE MIL MILLONES DE DOLARES! ¿Verdad que parece algo exagerada la cifra? Pues no miento. Palabra de cadáver. Bueno, la verdad es que yo me había llegado a conformar con la cifra fijada como anticipo de la operación, pero ni eso. Todo parece haber ido mal íntimamente, a pesar del excelente trabajo que he realizado.


    »¡Qué le vamos a hacer! Un ser humano normal diría que lo ocurrido no es ni más ni menos que el justo castigo a mi proceder. Pero a mí no me gustaría decirlo. Sólo me pesa haber perdido tanto tiempo para morir en el momento más inoportuno. En venganza, como soy egoísta por naturaleza, me llevo a la tumba el secreto de mí “negocio”.


    »Tal vez, si algún día vuelvo a nacer, recapacite y estudie el camino a seguir. Ahora reconozco, con sinceridad, que es un poco tarde.


    «Me llamo… O. S. (Perdón, pero firmo siempre así)».


    «NOTA: Escribo esta carta con la plena seguridad de que mi plan saldrá perfecto. O sea, que tendré que tirarla a la papelera cuando cobre el “anticipo”. Mas como soy un hombre metódico y ordenado, por si las cosas no rodasen como yo espero, quiero que no quede en el olvido actuación. No por evitar trabajo a los investigadores precisamente, sino porque me gusta dejar en buen lugar mi orgullo profesional. Y conste que no es presunción».

  


  A MANERA DE PRÓLOGO


  
    Querido lector:


    La historia que vas a leer, si tu buen deseo te lo permite, se remonta al año 1940, en los días difíciles de la última conflagración.


    Sin embargo, hasta hace muy poco no se ha tenido conocimiento de lo que pudo ocurrir entonces, con el terrible perjuicio que ello representaba para una de las partes beligerantes.


    El fondo de esta narración es verídico por lo que respecta al móvil que pudo impulsar a sus personajes a comportarse como lo hicieron.


    En cuanto a dichos personajes y su intervención, perdona, querido lector, que nos reservemos la veracidad de su existencia.


    Aunque nadie podrá decir, «que así no pudo suceder».


    Gracias.

  


  CAPÍTULO PRIMERO


  Desde un punto determinado de la carretera que conduce a Teresópolis, puede contemplarse a lo lejos la inconmensurable belleza de Rió de Janeiro, ese abanico multicolor grabado por la mano caprichosa del hombre aprovechando los medios que le ofreció la maravillosa Naturaleza.


  El contraste entre ambos lugares es enorme. Del bullicio agobiador que ofrecen las amplias avenidas costeras de Río, su tráfico incesante y el arco iris gigantesco de sus millones de luces, en menos de hora y media de viaje se encuentra uno en la cima donde está enclavada Teresópolis, para sumergirse en un oasis de paz.


  Allí, en medio de bosques profundos y oscuros, pero agradablemente frescos y tranquilos, se alzan, diseminados, infinidad de chalets graciosamente edificados, destinados al veraneo sedentario y pacífico.


  Sin embargo, en uno de ellos tenía efecto en aquel momento una reunión que armonizaba muy poco con la paz característica del lugar.


  Seis hombres reunidos alrededor de una amplia mesa generosamente surtida de bebidas esperaban con impaciencia que uno de ellos comenzase a hablar.


  La sencilla, pero elegante lámpara que alumbraba la estancia dejaba ver con perfecta claridad los rostros de los reunidos, repantigados en los cómodos sillones de cuero rojo.


  Los seis rostros eran distintos y, sin embargo, nada notorio los diferenciaba. Ni uno llevaba bigote y, si acaso, algunos poseían el cabello algo distinto a los otros. Pero dejando a un lado el colorido, sin importancia, además, todos tenían la mirada dura, fría, y se desprendía de sus gestos un aire de crudeza tan común, que ignorando las diferencias físicas convergían forzosamente en el parecido material.


  Los amplios ventanales del salón permanecían herméticamente cerrados, y las magníficas cortinas de terciopelo rojo estaban echadas, impidiendo la visión del exterior, o viceversa.


  Cristopher Sogue, sentado a la cabecera de la mesa, acalló de improviso con un gesto los murmullos que la impaciencia del grupo levantaba, y se dispuso a hablar, tras colocar parsimoniosamente unos papeles en la carpeta que tenía ante él.


  —Bueno, señores. Ha llegado el momento —anunció con voz profunda y bien modulada—. Acabo de dar un repaso a las condiciones que la potencia interesada nos ofrece por nuestro secreto, y estimo justa la oferta.


  —¿A cuánto asciende? —inquirió Clement Salter sin ocultar su impaciencia.


  —¡Recibiremos el cincuenta por ciento de nueve mil millones de dólares a que asciende el valor de la «mercancía»!


  —¡El cincuenta por ciento…! —Curt Sylvester se atragantó al pronunciar la frase y sus ojos brillaron codiciosamente.


  —¿Le parece poco? —ironizó Sogue.


  —Supongo que no habrá lugar a dudas en cuanto a la forma de pago y repartición, ¿no? —Quiso saber Carlo Semponi con expresión avariciosa.


  —Tocaremos todos a partes iguales, no se preocupe —rió suavemente Sogue al tiempo que lanzaba una despreciativa mirar al individuo.


  —¿Cuándo se comunicará a los agentes interesados dónde y cómo deben actuar? —preguntó a su vez Cecil Simons con disimulado interés.


  —Dentro de tres días nos reuniremos en Sao Paulo con ellos. Teniendo en cuenta que es la ciudad de Brasil eje del comercio y los negocios, consideré que era el sitio oportuno —aclaró Sogue, complaciente.


  —¿Es seguro que recibiremos nuestra parte? La cifra rebasa con mucho lo normal y pueden dejamos con un palmo de narices —insinuó Clifton Saveira, desconfiado.


  —Deje de pensar en ello, Saveira —intervino Sogue de nuevo con acento levemente irritado—. La operación para nuestros «amigos» no es ni más ni menos que una de tantas como realizan diariamente. Pero en este caso tiene para ellos el doble interés de una victoria sin precedentes, que puede aniquilar de un solo golpe a sus enemigos. Por otra parte, conseguirán cuatro mil quinientos millones de dólares también. ¿Cree que no vale la pena jugar limpio?


  —Además, nosotros carecemos de los medios necesarios para llevar a cabo el «negocio» por nuestra cuenta. No queda más remedio que arriesgarse —reconoció Sylvester, en apoyo a Sogue.


  —Sin embargo, habremos de espejar a que todo se haya llevado a la práctica para cobrar. ¿No? —Carlo Samponi hablo tratando de permanecer tranquilo sin conseguirlo.


  —Recibiremos un buen anticipo en Sao Paulo dentro de tres días, a cambio de los informes…


  —¿Qué cantidad? —inquirió, febril, Simons, atajando a Sogue.


  —¡Basta ya de preguntas! —Cristopher Sogue se puso en pie casi furioso. Luego, recobrando su compostura habitual, exhibió una ligera sonrisa y se disculpó—: Perdón, señores, pero debo aclarar algo antes de seguir hablando, y he creído que no me dejarían tiempo para ello…


  —De qué se trata… ¿algún inconveniente, quizá? —le interrumpió Clement Salter, intrigado.


  —Hasta cierto punto, sí. Afortunadamente, aún hay tiempo para arreglar las cosas bien. —Sogue empleaba un tono ligeramente burlón ahora—. Permítanme que me refiera antes a una pequeña historia…


  Los cinco hombres restantes fijaron curiosos su mirada en el que hablaba, y aunque ninguno de ellos acababa de sentirse tranquilo por muchas razones, se dispusieron a escucharlo.


  —No creo que nadie pueda molestarse si aseguro que nos hemos reunido en esta habitación los seis individuos moralmente más detestables de la Humanidad. —Ante el silencio reinante, Sogue continuó—. Las circunstancias han hecho que conozcamos conjuntamente un secreto de increíbles proporciones, y por primera vez hemos coincidido en que valía la pena olvidar nuestras mutuas traiciones, formando un trust que podríamos denominar, sin ruborizarnos, «Canalladas, S. A.».


  —¿Dónde quiere ir a parar? —Clement Salter pareció sentirse molesto.


  Sogue dijo:


  —Todos estamos de acuerdo en que, si tratábamos de explotar el secreto por cuenta propia, cada uno de los demás interfería la cuestión consiguiendo sólo sembrar el desconcierto entre nuestros eventuales «amigos», dando al traste por tanto con el «negocio». Amén de que a ninguno de los presentes le viene de eliminar a cualquiera, hemos establecido un convenio, sin embargo, de respeto mutuo, que parece ser respetaremos por la cuenta que nos tiene.


  Tras una leve pausa añadió:


  —Claro está que ello ha sido posible gracias a la envergadura del asunto, que nos liberará en el futuro de continuar vendiendo nuestros servicios al mejor postor, luchando entre nosotros mismos como hasta ahora. Pero esta maravillosa armonía que nuestro secreto ha conseguido, tiene, ¡cómo no!, su punto flaco…


  —¡Que me maten si lo entiendo, Sogue! ¿Por qué no dice de una vez lo que piensa? —Se revolvió Clifton Saveira, nervioso.


  —Está bien, —durante unos segundos las pupilas aceradas de Sogue recorrieron el grupo en medio de un silencio letal. Luego, con voz carente de inflexiones, anunció:


  —¡Entre nosotros hay un traidor…!


  —¡Hum…! ¿Y para largarnos el chistecito nos ha tenido con el alma en un hilo todo este tiempo? —rió Sylvester forzadamente.


  —¡Cállese, estúpido! —bramó casi, Sogue—. ¡Repito que hay un traidor a nuestro pacto en esta sala! ¡Un hombre que esperaba sólo conocer los últimos detalles del plan para deshacerse de nosotros! ¡Ese hombre es…!


  Al mismo tiempo que hablaba, una pistola surgió con increíble rapidez en la mano derecha de Sogue, que intentó iniciar un gesto de acusación definitivo.


  Pero la acción no llegó a consumarse. Alguien, muchísimo más rápido que él, y prevenido ya, disparó certeramente sobre la lámpara que pendía del techo, y las tinieblas invadieron inopinadamente la estancia.


  Todo ocurrió de forma tan repentina que el pánico se apoderó de los reunidos, mientras trataban de horadar la oscuridad para eludir el posible ataque del hombre que, a buen seguro, intentaría aniquilarlos allí mismo.


  Bruscamente, el ruido de una puerta al abrirse acalló cualquier otro sonido, y una figura oscura cruzó velozmente el marco para desaparecer en una fracción de segundo, dando un fuerte portazo.


  —¡Se escapa…! —chilló alguien, frenético.


  —¡Lo cazaré a tiros…! —gritó un segundo moviéndose furiosamente para tropezar con un sillón antes de lograr alcanzar la puerta.


  —¡Calma, señores…! ¡Ya hemos hecho bastante ruido! —pidió otra voz con acento firme—. ¡Si disparan más atraeremos la atención de la vecindad, a pesar de la relativa soledad en que nos encontramos! ¡Voy a buscar una luz! ¡No se muevan de dónde están y en seguida organizaremos la captura del que sea!


  En el escaso minuto que siguió a continuación, sólo se oyeron en el amplio salón imprecaciones ahogadas, arrastrar de pies nerviosos, y jadear de respiraciones.


  Luego, Cecil Simmons apareció con una pequeña linterna eléctrica en la mano, portando al mismo tiempo una gran lámpara de pie.


  Buscó rápidamente un enchufe en la pared, e inmediatamente la sala volvió a iluminarse.


  Tal vez fuese la pantalla de tono verdoso; pero nadie podría asegurar que las facciones del grupo hubiesen de ser distintas con otra clase de luz.


  Sin embargo, la terrible lividez de los rostros se convirtió en púrpura cuando Salter gritó:


  —¡La cartera con los documentos… y Sogue…! ¡Han desaparecido!


  —¡Falta también Curt Sylvester! —Denunció Saveira, furioso.


  —Pero… no es posible… —murmuró Simons, desconcertado—. Sólo vimos salir a uno… —En seguida, reaccionando enérgicamente ordenó, asumiendo autoritario la dirección—: ¡Está bien! ¡Vamos a darles alcance antes de que sea demasiado tarde! ¡Síganme…!


  —¡Un momento…! ¡¡Allí…!! —la exclamación de Semponi, obligó a los demás a seguir la dirección del dedo tembloroso del italiano, que señalaba un punto bajo la amplia mesa.


  —¡Sogue…! —Silabeó Simmons, al mismo tiempo que se acercaba al cuerpo de Cristopher.


  —¡Bueno, al menos él se desmayó! —ironizó Semponi recordando su propio miedo.


  —¡Quédese con él y atiéndale usted mismo, Simmons! —Saveira aprovechó la oportunidad para asumir el mando del grupo—. ¡Nosotros tres nos encargaremos de Sylvester! ¡Vengan conmigo…, pronto! —pidió a Salter y Semponi.


  —Esperen… —Simmons, que se había arrodillado junto al cuerpo de Sogue y tenía la cabeza de éste entre las manos, la dejó caer sin excesivo miramiento y se levantó.


  —¿Qué ocurre? —inquirió Salter, acercándose.


  —Sogue… está muerto —anunció Simmons con voz helada.


  —¡Vaya! ¡Le falló el corazón en el último instante! ¡Creería que el tiro de la lámpara era para él! —apuntó Saveira, inseguro.


  —No. Lo asesinaron…


  —¡Lo asesi…! ¿Quéeee…?


  Para que no quedase ninguna duda sobre su aseveración, Simmons empujó el cuerpo de Cristopher con el pie y le hizo dar media vuelta hasta dejarlo boca abajo.


  A pesar de haberse enfrentado muchas veces con la muerte, los cuatro hombres no pudieron evitar un escalofrío.


  El puño de un pequeño estilete aparecía mostrando sus arabescos a la altura de la nuca de Sogue.


  La hoja no era visible, porque estaba totalmente enterrada en aquélla.


  CAPÍTULO II


  Partiendo de la Plaza de París y avanzando por la magnífica avenida de Rió Branco, ésta se va estrechando conforme se acerca al mar, hasta desembocar en la playa Flamengo.


  Frente a la bahía se levantan, alegres apartamientos y hoteles de diversos tipos, y alineadas ante ellos las gigantescas palmeras ofrecen el contraste de sus verdes copas contra la blancura inmaculada de los edificios, mientras por la ancha franja asfaltada, paralela al azul del mar, discurren, tras los veloces e inacabables automóviles, autobuses amarillos, rojos o azules, encargados permanentes de hacer variar la ya de por sí maravillosa policromía del paisaje.


  Más adelante, tras un brusco cambio de panorama siempre hermoso, se llega a la playa de Botafogo y luego, escondida entre dos cerros, como un remanso de paz que tratase de partir en dos, sin desentonar, la belleza luminosa y el bullicio agradable de Río de Janeiro, aparece la ensenada de «Traía Vermelha».


  Después, sólo hay que recorrer un par de calles, atravesar un túnel horadado en la roca, e inmediatamente las pupilas se inundan de luz, con la pintura viva e incopiable de la playa de Copacabana.


  Pero a pesar de la proximidad y el vehemente deseo de contemplar con sus propios ojos los codiciados lugares, Sunday Brese y su compañero Richard Matthew, estaban condenados a permanecer en el interior de la ciudad y limitarse a admirar, de vez en vez la soberbia perspectiva que se dominaba desde la habitación del hotel donde se alojaban, situado a un extremo de la Plaza de París.


  —Hay que ver lo que son las cosas de la vida —murmuró Sunday apoyado indolentemente en el marco de la ventana—. Tantos años deseando conocer Rió de Janeiro, y ahora que se presenta la oportunidad no podemos movernos de este hotel.


  —Todo se lo debemos al inspector Grook —se quejó Richard, que estaba echado sobre la cama en mangas de camisa—. Lo tienes ya harto con tus bromas, y esta vez te la gastó él a ti. ¡Y lo peor es que yo también he pagado las consecuencias por tu culpa, maldito embustero! ¡Tres días en Río… encerrados en un hotel!


  —De algo tiene que servir la amistad, ¿no? —rió Sunday agradablemente, mientras el enorme bigote que lucía sobre el labio superior se le distendía.


  —¡Claro! ¡Pues por eso podrías haber elegido a otro y no a mí cuando el inspector te autorizó a designar la persona que debía acompañarte en el «viajecito»! ¡Te aseguro que no sé si podré resistir ni una hora más, «capitán»! ¡Sólo llevamos cinco aquí y ya comienzo a notar síntomas de asfixia! ¿De verdad crees que no tendremos un poquitín de tiempo libre para visitar Copacabana? —inquirió Richard, cambiando su acento quejumbroso por una expresión esperanzada.


  —Sabes mejor que nadie cómo me gusta conocer el «ambiente», y aquí, en Río, las posibilidades son estupendas. Pero hemos de atenernos a las órdenes recibidas, muchacho. En cualquier segundo puede producirse la llamada que estamos esperando, y sería desastroso que estuviéramos fuera en ese momento. El asunto que nos ha traído a Río parece ser de una envergadura especial.


  —¡Eso sí que me produce risa! —volvió a quejarse Richard—. ¡El asunto es extraordinario, pero nosotros sólo sabemos que tenemos que esperar y esperar! ¡Y luego, a lo mejor, se trata de menos que nada!


  —No. Esta vez hay algo muy «gordo» de por medio. Sé poco más que tú de la cuestión, pero, según dejó entrever Grook, estas setenta y dos horas podrían ser desastrosas para alguien.


  —Alguien…, ¿quién y qué, es alguien? ¡El andar a oscuras me produce vértigo!


  —Escucha, Richard… —Sunday adoptó un tono serio, muy poco normal en él, excepto cuando las circunstancias lo requerían—. Insisto en que sé poco más que tú del caso. Sólo pude entrever que la seguridad de Inglaterra no es ajena a la cuestión.


  —¡Pues que se las arreglen los británicos a su manera!


  —No intentes parecer un ogro, muchacho. Sabes que, aunque los americanos no estemos en guerra, nuestra ayuda a la Gran Bretaña en todos los órdenes es vital para ella en su lucha contra Alemania.


  —Ya les enviamos toda clase de suministros. Material, víveres, etc…


  —Que ellos, en este momento, están pagando rigurosamente al contado. Pero no se trata de proteger ningún «negocio» de los Estados Unidos en este caso. Sino de una forma más de cooperación con los ingleses, aunque en esta ocasión incluso ignoren, todavía, nuestra intervención. Ellos y la policía de Río…


  —¿Por qué? ¿Otra vez hemos de andar escondiéndonos? ¡Cualquier día podrá leerse en los periódicos algo parecido a esto!: «Agente del Federal Bureau of Investigation, muerto por un guardia urbano al confundirlo con un maleante».


  —Es nuestro trabajo, Richard. Pero déjame acabar. Un agente nuestro, destacado en Río de Janeiro tras las huellas de determinado personaje, tomó contacto por pura casualidad, y como consecuencia de la falsa personalidad adoptada para cumplir su misión…


  —¡Vaya, hombre! ¿Qué tuvo que simular que era esta vez ese agente?


  —No lo sé —continuó Sunday, pacientemente—. Tomó contacto, repito con un grupo de aventureros internacionales de altos vuelos, llegando a la conclusión de que éstos preparaban un golpe sensacional. Inmediatamente, se puso en contacto con nuestro inspector jefe…


  —Y Grook nos largó para Rió a echarle una manita. ¡Pues vamos!


  —Nuestro compañero carecía de datos concretos, pero estimaba que conocería todo lo relacionado con el asunto en el transcurso de tres días, o tal vez hoy mismo.


  —¿Y a qué esperamos para reunimos con él?


  —Nuestra misión es permanecer aquí esperando su llamada, o su visita. Ese hombre no parecía estar muy seguro de que las cosas le rodasen bien, y nosotros no podemos declarar nuestra presencia. Hemos de esperar a que él de señales de vida.


  —¿Por qué no pidió ayuda a la policía de Río? —insistió Richard, tratando de aparentar mal humor.


  —El asunto en sí es demasiado importante para que trascienda. Y aun teniendo en cuenta la indiscutible eficacia del cuerpo policíaco carioca, nosotros mismos estamos metidos en esto por pura casualidad, sin saber siquiera a qué atenernos. Eso te dará una idea del secreto que encierra la cosa.


  —Pero si no salimos a la calle los mismos empleados del hotel sospecharán de nosotros y tal vez tengamos que acreditarnos ante la policía de Río en contra de nuestra voluntad —sugirió Richard, buscando un motivo para justificar una posible salida.


  —He hablado con el gerente. Tú estás «algo» enfermo y el viaje en avión te ha sentado mal, aunque se trata de un trastorno sin importancia. Como es lógico, yo te haré compañía durante las horas que tardes en recuperarte. Mientras, creo que tendremos noticias de nuestro compañero.


  —¡Qué yo estoy…! ¡Sunday, no me gusta que me utilices como cabeza de turco! ¡Cualquiera sabe lo que le has dicho al mandamás del hotel! ¡Seguro que mandarán un médico!


  —Sí llegases a «empeorar»… —rió Sunday alegremente— no habría más remedio que dejarte visitar por un doctor. No obstante, yo confío en que, a pesar de tu constitución endeblucha, soportes el trago con tu habitual estoicismo y sin pronunciar una queja. ¡A veces me vuelvo loco pensando cómo te permitieron ingresar en el Cuerpo! ¡Eres algo más que una molécula y bastante menos que una persona medio normal, y sin embargo lograste convertirte en todo un agente del «Federal Bureau of Investigation»! —concluyó Sunday lanzando una carcajada.


  —¡Escucha, camión…! —Richard saltó de la cama con felina agilidad y se enfrentó a su amigo aparentando una furia inexistente—. ¡Cualquier día te romperé las narices para que aprendas a respetarme! ¡Yo ingresé en el Cuerpo por méritos propios, y en cambio conozco a otros que tuvieron que hacerlo por recomendación! —Para acercar su nariz a la barbilla de Sunday, Richard se puso de puntillas—. ¡Cuidado, no tropieces con mi bigote y te hagas daño, «pequeño»! —se burló Sunday.


  —¡El día menos pensado te arrancaré pelo a pelo ese cepillo inmundo, grandullón! —le amenazó el otro cómicamente.


  —Está bien, «fiera». Olvidémoslo todo y tomemos una copa. ¿Te parece bien? —propuso Sunday fingiendo atemorizarse.


  —Trato hecho —Richard le tendió la mano inocentemente—. Te perdono la vida, pero… ¡el porrazo no!


  Conforme hablaba, Richard hizo una pequeña torsión, atrajo hacia sí al desprevenido Sunday, y antes de que éste pudiera darse cuenta voló por los aires para recibir en seguida un fuerte costalazo al tomar contacto con el piso de la habitación.


  —¡Ja, ja…!


  La risa de su amigo exasperó a Sunday, cuya humanidad ofrecía un cómico aspecto posada en el suelo…


  —¡Óyeme, pingüino…! ¡Prepárate para una demostración en regla de «judo»! ¡Te voy a dejar los huesos tan molidos que vas a creer que estuviste danzando dentro de una batidora!


  —Anda, camión tomemos esa copa. Ya sé que si hubieses querido me habrías dejada colgado de la lámpara —concedió Richard alegremente.


  —No lo creas, muchacho. Ha sido una llave perfecta la tuya. Por algo eres el mejor elemento de la plantilla.


  —Levántate y mira a ver si rompiste alguna baldosa…


  —¿Una baldosa? ¡Por un momento creí que tendrías que ir a buscarme a conserjería! ¡Me pareció que caía desde tan alto que el agujero iba a ser lo más parecido al cráter de un volcán! —rió Sunday.


  Inmediatamente se levantó acreditando su perfecta constitución física, y se dirigió al mueble-bar de la habitación.


  —Súbete a una silla y brindaremos —le indicó a Richard con amistosa ironía alargándole una de las copas preparadas.


  Éste no se hizo repetir la invitación y se apresuró a hacerlo. Y un segundo después las copas de los dos amigos se elevaban en el aire, ofreciendo una escena capaz de causar infinito asombro a cualquiera que hubiese podido presenciarla.


  Pero eran así aquellos dos jóvenes inspectores del «Federal Bureau of Investigaron». Alegres cuando la ocasión se les presentaba. Dinámicos y audaces cuando las circunstancias lo requerían y, sobre todo, amigos. Eminentemente amigos, tal como acababan de demostrar.


  Sunday Brese era alto, fuerte, de pelo negro liso, y lucía con orgullo un enorme bigote, que no le impedía mostrar una sonrisa siempre agradable. Reía jovialmente apenas podía, pero sus ojos castaños adquirían un brillo especial cuando presentía el peligro, y entonces sus facciones adquirían la dureza del granito.


  Richard no era tan bajo como las frases de su compañero hacían presuponer. Aunque, claro está, no podía llamársele alto con su 1’53 de talla. Circunstancias especiales permitieron su ingreso en el FBI, e inmediatamente dio pruebas de su valor en todos los órdenes. Pronto se hicieron célebres aquel pelo pajizo, sus pupilas aceradas y, ante todo, aquellos músculos perfectamente trabajados que le permitían deshacerse de cualquier contrario sin el menor esfuerzo al parecer.

  


  Hacía ya más de tres horas que había anochecido. Desde uno de los balcones de la habitación, Sunday contemplaba extasiado el brillo incomparable del paisaje de Río.


  Los nervios empezaban a hacer sentir su presencia tras la dilatada espera.


  —Empiezo a creer que nuestro compañero ha tropezado con más dificultades de las previstas —murmuró Richard interpretando los pensamientos de su amigo—. ¡Sí al menos nos hubiese dicho que tardaría!


  —Eso es lo que más me extraña, Grook, al enviarnos, me dijo que había dado instrucciones a ese agente para que se pusiese en contacto con nosotros aquí en el hotel. Podía habernos llamado ya, aunque luego hubiese demorado su visita. Pero así sabríamos por dónde andamos…


  —¡Toc, toc, toc…! —Los golpes sobre la madera sonaron insistentemente, cortando la frase de Sunday.


  Rápidamente el joven se dirigió hacia la puerta y, abriéndola ligeramente, retuvo la hoja con el cuerpo al tiempo que preguntaba:


  —¿Qué desea…?


  —¡Abra de una vez, por favor! —pidió una voz nerviosa al otro lado.


  Ante la sorpresa de Richard, su amigo se hizo a un lado para dejar paso a una deliciosa muchacha que irrumpió en la habitación con visible desasosiego.


  —¡Eh…! ¡Caramba, más vale tarde que nunca! —susurró Richard contemplando deslumbrado a la joven.


  —¿Quién de ustedes es Sunday Brese? —inquirió ella, ignorando las miradas.


  —Yo. Pero…, ¿cómo sabe mi nombre y qué busca aquí?


  —¡Lea esta nota y haga inmediatamente lo que le piden en ella! —respondió la mujer sin contestar a la pregunta.


  Mientras Sunday, desconcertado por primera vez en su vida, accedía a la petición, Richard examinó curioso a la desconocida. No parecía el momento más apropiado, pero… ¿qué podía hacer él mientras su amigo leía?


  No estaba mal la chica, se dijo. ¡Pero que nada mal! Un poquitín más baja y podría servirle a él. Quizá sin tacones… ¡Caramba y qué piernas más bien hechas había encima de aquéllos! ¡Y qué media rodilla dejaba al descubierto la graciosa falda de tubo! ¿Y qué…, y qué vendría a hacer aquel monumento a su habitación?


  Reaccionó Richard volviendo de su embeleso a medias:


  —¿Cómo puedo estar seguro de que lo que dice esta nota es cierto?


  La voz de Sunday, dirigiéndose a la joven, acabó de volverle a la realidad.


  —¿No le parece suficiente el hecho de haberles localizado? —respondió la joven sin ocultar su impaciencia.


  —Pero nosotros esperábamos a un hombre… —intervino Richard desconfiado.


  —Si lo que dice esta nota es cierto, ese hombre no lo veremos jamás —anunció Sunday con las facciones contraídas.


  —¡Cómooo…!


  —Sí, Richard. Nuestro compañero ha desaparecido misteriosamente, aunque es difícil que vuelva a aparecer con vida.


  —¿De quién es la nota entonces?


  —Esta señorita nos lo aclarará —dijo Sunday con acento helado—. ¿Por qué no vino personalmente el hombre que firma este papel? —inquirió a continuación, examinando atentamente a la muchacha.


  —¡Está vigilado! ¡No puede moverse de su apartamiento!


  —¿Y usted sí?


  —He llegado hace sólo unas horas de Europa, donde estudio. Nadie puede creer que esté relacionada con ciertas cosas…


  —¿Qué clase de cosas?


  —¡Por favor, no me haga más preguntas y acuda a la cita! ¡Sólo sé que el asunto es vital!


  —¿A qué clase de cosas se refería, señorita? —insistió Sunday.


  —¡A la vida de él! ¡A sus negocios! ¡A todo…! —Sollozó casi la joven—. ¡Pero ahora hay algo que no admite dilación! ¡Así me lo aseguró él cuando me pidió que viniese a buscarle! ¡Dijo que era muy peligroso hablarme de ello porque me matarían apenas sospechasen que sabía de qué se trataba! ¡Por favor…!


  —¿Por qué no telefoneó ese hombre en lugar de enviarla a usted? Si está vigilado, la habrán seguido hasta aquí…


  —¡Les digo que nadie puede pensar que yo tenga nada que ver con sus cosas! ¡En cuanto a telefonearles, temió que la línea estuviese controlada y entonces hubiese descubierto la presencia de ustedes! ¡Él me ha explicado todo lo sucedido hace sólo media hora, temiendo encontrarse en peligro de muerte! ¡Jamás lo hubiese creído, que el mejor hombre del mundo para mi fuese un delincuente! ¡Un aventurero! ¡Por eso me mantenía alejada de él! ¡Por eso jamás quiso hablarme de sus «negocios»! ¡Pero yo le ayudaré a regenerarse ahora que él lo estaba intentando por mí! ¡Yo le…!


  —¿Quiere decirme qué es ese hombre para usted, señorita? —La interrumpió Sunday.


  —Ese hombre es… ¡mi padre! —gimió la joven. En seguida, rehaciéndose, continuó—: Conoció a Alexis Murphy, su compañero, circunstancialmente, y supo de alguna manera que éste era agente del «Federal Bureau of Investigation». Pensando tal vez en compensar algo su pasado o rehabilitarse de alguna manera, le habló a Murphy del asunto que yo ignoro. Hace poco más de dos horas mi padre asistió a una reunión en la que conocería los planes definitivos de ese golpe que al parecer reviste extraordinaria importancia, planes que debía comunicar a Murphy. Un hombre, Cristopher Sogue, murió en esa reunión inesperadamente y, apenas pudo, mi padre corrió en busca del agente para ponerlo al corriente de todo lo sucedido. Sin embargo, en el lugar donde debía encontrarse con Murphy solo había manchas de sangre y señales de lucha. Temiendo lo peor, se sinceró conmigo y me pidió que viniese a buscarles, ya que por su compañero conocía su llegada a Río y el sitio donde Murphy debería haberse encontrado con ustedes.


  —¡Está bien! ¡Veamos…! —decidió Sunday.


  —Un momento… —el extraño cambio del tono de voz de la joven hizo volverse a Sunday, intrigado.


  —Oiga…, ¿qué significa…? —empezó a decir con desconcierto.


  —No pierda tiempo y acuda a la dirección de la nota inmediatamente —pidió la muchacha con significativo acento—. Pero como sea que mi padre, para ayudarles, ha puesto en peligro su propia vida, una vez que le cuente lo que tanto les interesa…, usted deberá hacer lo necesario para que él escape de Río, burlando a sus enemigos. Tiene su pasaporte en regla y un avión esperando en algún lugar para escapar. Haga cuanto esté en su mano, señor Sunday, para salvar su vida. ¡Su amigo se quedará aquí para responderme con la suya entretanto!


  Richard se limitó a contemplar incrédulo a la joven, y al cañón de la pistola que ésta había extraído inopinadamente de su bolso y que, desde hacía más de un minuto, casi eterno, apuntaba a su cabeza con inquietante decisión.


  Por un momento Sunday creyó que iba a romper a reír a carcajadas al contemplar la cara de Richard. Pero la expresión de la muchacha no dejaba lugar a dudas.


  —Está bien. Usted gana… de momento. Voy a visitar a su padre porque él tiene en sus manos la clave de nuestra presencia en Río. Pero luego hablaremos de muchas cosas. En cuanto a Richard, se lo dejo en rehén tal como ha solicitado usted tan «amablemente». Ya lo ves, muchacho —guiñó un ojo comprensivamente a su amigo—. No tengo más remedio que abandonarte a tu suerte.


  —Procura tenerla tú y vuelve antes de que la señorita se impaciente —dijo a su vez el pequeño inspector sin mostrar el menor síntoma de intranquilidad—. Yo procuraré ser buen chico.


  —¡Váyase ya! —gritó casi la muchacha ante la burlona sonrisa que Sunday le dirigió antes de decidirse a abandonar la estancia.

  


  Un taxi lo llevó en menos de quince minutos a su destino.


  El edificio, un modesto rascacielos de doce pisos, era muy moderno y lujoso. Rápidamente penetró en el ascensor, tras echar un vistazo en torno suyo, y poco después se detenía en el cuarto piso.


  Sin vacilar un segundo, apretó el timbre de la puerta y esperó. Hubo de insistir por dos veces más antes de convencerse de que no había nadie en la casa. Rabioso, temiendo haber sido víctima de una trampa, se decidió a volver sobre sus pasos dando un furioso golpe sobre la puerta.


  Y entonces ésta se abrió, convenciendo a Sunday de que sólo estaba encajada.


  Decidido, penetró en el interior, encontrándose en un vestíbulo de amplias proporciones y magníficamente decorado.


  Las luces estaban encendidas y al fondo aparecía una puerta, una de cuyas hojas permanecía entornada.


  Situándose a un lado de la entrada, Sunday empujó la madera con el pie hasta dejarla totalmente abierta, sin que a continuación se produjese ningún ruido o movimiento sospechoso. Decidiéndose de una vez, el joven dio un salto felino y se plantó en el interior del salón.


  Inmediatamente reparó en la figura que parecía dormir con la cabeza recostada sobre el sillón que ocupaba tras una mesa de despacho, y un escalofrío le recorrió la espina dorsal.


  Apenas tuvo que echar un vistazo al hombre para saber que Cecil Simmons, el firmante de la nota que le había hecho ir hasta allí, no podría contarle nada.


  Un poco antes tal vez le hubiesen quedado fuerzas. Pero ahora era sólo un cadáver de facciones violáceas y casi deformadas, como consecuencia de lo que debió ser una brevísima pero terrible agonía.


  Algo atrajo la atención de Sunday, de improviso, y se dispuso a agacharse para recogerlo.


  Fue en ese preciso instante cuando el joven intuyó el peligro, y giró bruscamente para encontrarse frente al hombre que, con el semblante desencajado, caía sobre él empuñando furiosamente un cuchillo cuya hoja brillaba siniestramente a la luz que irradiaba la araña central del salón.


  CAPÍTULO III


  Richard contempló a la joven fríamente, y una serie de pensamientos distintos acudieron a su mente al examinar la absurda situación en que se encontraba.


  La muchacha permanecía en pie a un lado del balcón, y la pistola seguía amenazando implacable al inspector, que se maldecía interiormente al verse dominado por aquella mujer de forma tan estúpida después de haberse enfrentado cientos de veces con criminales de procedimientos terminantes.


  Interpretando quizá sus pensamientos, ella rompió el silencio.


  —No le aconsejo ninguna clase de reacción, señor Richard. Le aseguro que le pegaré un tiro si me veo obligada a ello. El silenciador evitará que su muerte sea «sonada».
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  —¿Cree que Sunday dejará de cumplir con su deber por el solo hecho de que usted diga que va a matarme?


  —¡Quién sabe! ¡Las reacciones humanas son tan desconcertantes!… Por ejemplo…, ¿verdad que lo que menos pensaron su amigo y usted fue que yo iba a comportarme así?


  —Desde luego es toda una razón para apoyar su tesis —concedió Richard—. Pero suponga que Sunday obra como debe hacer. ¿Qué hará usted entonces?


  —Obraré conforme las circunstancias lo exijan —la joven pareció impacientarse.


  —Escuche, muchacha —Richard empleó ahora un tono casi jovial, tratando de distraerla—. Tiene que comprender lo inadmisible y ridículo de esta situación. No es que me preocupe el hecho de que apriete el gatillo, aunque la vida, ¡qué caramba!, es lo más agradable que poseo en la actualidad. Pero, francamente, sus razones no justifican en modo alguno su posible acción. Eso de convertirse en criminal a costa de la primera persona que se presenta, estimo que es sólo propio de desequilibrados mentales, asesinos natos, o desahuciados, y usted no parece ninguna de las tres cosas.


  —No deseo charlar y menos distraerme —le atajó ella burlona, como si estuviese interpretando la idea del hombre—. Trate de no equivocarse.


  —¡Por Dios, señorita, juraría que empieza usted a darme miedo! —A pesar del tono festivo del inspector, sus nervios estaban a punto de estallar. Aquella muchacha, dejándose llevar de un arrebato imprevisible, podía representar un serio peligro. Y él no estaba dispuesto a jugar al gato y el ratón por más tiempo. La ausencia de Sunday se prolongaba ya demasiado y necesitaba saber qué pasaba en el lugar al que su amigo se había dirigido. Éste comprendió que la reacción de la chica era sólo producto de una crisis nerviosa y, para evitar perder un tiempo que resultaba vital, aceptó la situación, sin preocuparse, a sabiendas de que Richard lograría dominar a la muchacha sin esfuerzo. Pero la cosa no parecía resultar tan sencilla.


  —¿Sabe una cosa…?


  —¿Qué? —inquirió la mujer observando atentamente a Richard—. Hasta ahora me he visto frente a seres patibularios o individuos que, al saberse descubiertos, han dejado asomar a sus ojos toda la maldad de su espíritu. Pero no me hago a la idea de que esas maravillosas pupilas azul-gris que usted posee puedan pertenecer a una asesina en ciernes. ¿Las pestañas son naturales o recogió usted un par de palmeras por el camino?


  —¡Déjese de tonterías ahora! —Se molestó ella, aunque no demasiado—. Yo creo que…


  Richard dejó sin terminar la frase e inició un leve movimiento, consiguiendo distraer la atención de la joven durante una fracción de segundo, pero suficiente para conseguir su objetivo.


  Cuando ella quiso reaccionar ya era tarde. La figura del pequeño inspector saltó como impelida por un muelle, y sin poder evitarlo, se sintió lanzada contra el suelo al tiempo que la pistola se escapaba de su mano merced a la presión de los dedos de Richard sobre su frágil muñeca.


  Decepcionada, con las lágrimas a punto de afluir a sus ojos, la mujer se puso en pie, arreglándose la falda, que en la caída había dejado al descubierto unos muslos dignísimos, complemento de las magníficas pantorrillas que los precedían.


  —¡Es usted un…! —No encontró o no quiso pronunciar el adjetivo, al mismo tiempo que se arreglaba el negro cabello que le acariciaba los hombros.


  —Discúlpeme, señorita —pidió Richard ya tranquilo—. No me quedaba otra alternativa dado lo absurdo de la situación. Ahora la ruego me acompañe a su casa, puesto que deseo encontrarme con Sunday cuanto antes.


  —Pero yo…, compréndalo, ¡sólo quería ayudar a mi padre! —gimió ella—. Si se refiere a su reacción, no se preocupe más por ello. Sus nervios, lógicamente, le hicieron adoptar una posición errónea y eso es todo. ¿Vamos…? —Richard se guardó la pistola de la joven en el bolsillo trasero del pantalón y se dirigió hacia una silla en cuyo respaldo aparecía colgada su americana. En el instante en que alargaba la mano para cogerla, un timbrazo seco hizo detenerse al intrigado inspector.


  —¡Debe ser su amigo! —La joven pareció respirar a fondo.


  —No, Sunday tiene llave —denegó él, preocupado—. ¿Le dijo usted a alguien que venía hacia aquí?


  —Desde luego que no. ¿Qué teme?


  —No es temor. Es desconfianza. Métase en el cuarto de baño y no salga de allí salvo que las circunstancias lo requieran, o yo la llame, ¿entendido? —Al disponerse ella a cumplir la orden, Richard la retuvo un instante por la mano—. Escuche… —dijo empleando su mejor acento persuasivo—, ¿puedo fiarme de usted? —Y ante el gesto afirmativo de la mujer, gesto envuelto en una agradable sonrisa, la soltó.


  Sin hacerse repetir la orden, ella desapareció sumisa, entornando tras de sí la puerta del lavabo, en el momento justo en que el timbre sonaba de nuevo, esta vez con ruidosa exigencia.


  Richard se acercó hasta la entrada y, protegiendo la hoja con el cuerpo tal como hiciera Sunday al llegar la joven, inquirió entreabriendo ligeramente:


  —¿Quién es?


  —Me envía Alexis Murphy. Está en un apuro y requiere su presencia —respondió el hombre que había al otro lado de la puerta.


  —¿Y por qué precisamente la mía? No sé quién es ese Alexis —mintió Richard.


  —He preguntado por los dos nombres que Alexis me dio en recepción y me han indicado que el señor Sunday Brese ha salido. Sólo debe quedar usted, por lo tanto, ¿no? —El sujeto inició algo parecido a una sonrisa como compensación a su agudeza.


  —¿Quién es usted? —insistió el inspector.


  —Sargento Torney, de la Brigada de Homicidios —aclaró el otro pacientemente.


  —Está bien, pase —cedió Richard de mala gana. Y apenas el llamado Torney hubo entrado, le espetó sin ocultar su desconfianza—: ¿Quiere usted identificarse?


  —No tengo el menor inconveniente, señor Mathew. —Al hablar el hombre hurgó en uno de sus bolsillos y, finalmente, sin prisa, extrajo una tarjeta de identidad que alargó a Richard parsimoniosamente.


  Rápidamente éste pasó la vista por el documento… para levantarla antes de transcurrido medio segundo, al escuchar la voz de su visitante, que ordenaba tajante:


  —¡No se mueva!


  Incrédulamente el inspector contempló la pistola que, sin saber cómo, había aparecido en la mano del individuo, aprovechando el escasísimo tiempo que él empleó en mirar su tarjeta, y desesperado comprobó que estaba por segunda vez en poco tiempo a merced de un desconocido. Sólo que éste no tenía los ojos color gris-azul, sino negrísimos, y brillando en ellos una luz asesina inconfundible.


  —¡Escuche, o usted está loco o la policía de Río utiliza unos medios muy extraños! —Pareció ofenderse Richard mientras trataba de encontrar una salida a la difícil situación—. ¡Yo soy un ciudadano norteamericano en visita turística y no le reconozco ningún derecho a…!


  —¡Cállese! —la orden fue acompañada de un terrible puñetazo a la mandíbula del inspector, que cogido por sorpresa rodó por el suelo sin poder mantener el equilibrio—. Si todos los agentes del «Federal Bureau of Investigation» son como usted, ¡en su país resultaría una ganga ser gángster! —A su fuerte acento italiano, el individuo acompañó una especie de sonrisa que se limitó a ser una mueca terriblemente desagradable—. Creí que me costaría más trabajo convencerle de que abriese la puerta —aclaró irónico.


  —¿Por qué mencionó a Alexis? —Sentado en el suelo, mientras se frotaba la barbilla dolorida, Richard, considerando que no valía la pena seguir fingiendo, trató de sonsacar al tipo.


  —Me limité a cumplir órdenes. Aunque es la primera vez en mi vida que llevo el recado de un muerto —anunció burlón.


  —¡Qué está diciendo…!


  —¡Póngase pie, pero no intente dar un solo paso más! —conmino el hombre al ver el movimiento iniciado por Richard—. ¡He venido a matarle y lo mismo me da dejarle vivir un segundo más que menos!


  —¡Otra vez! ¡Vaya día! —se lamentó Richard instintivamente.


  —¿Qué ha querido decir? —inquirió su enemigo haciendo un gesto significativo con la pistola que empuñaba.


  —Nada. Sencillamente que, si me pega un tiro, va a poner en movimiento todo el hotel. ¿No le parece? —Trató de ganar tiempo el inspector.


  —¡Caramba, pero si piensa y todo el renacuajo! —se burlón su oponente, envolviéndole en una mirada despreciativa.


  —¡Le aseguro que, como tenga una oportunidad, el renacuajo le dejará un recuerdo para toda su vida! —le amenazó furioso Richard, que al parecer sólo a Sunday consentía determinadas alusiones a su configuración física.


  —¡Basta de charla, cucaracha! ¡Tus oportunidades han terminado con mi llegada!


  —¡Atrévase a acercarse y le daré una paliza de la que no podrá moverse en diez años! —Richard, viendo que su enemigo no se decidía a disparar, intentó enfurecerlo—. ¡Si le atrapo entre mis manos va a durar menos que una gallina sorda! ¡Ande, venga a cogerme, elefante reumático!


  —¡Ja, ja, ja…! —Como si la idea de pelear con Richard le produjese una gracia enorme, el individuo lanzó una sonora carcajada—. Oye, aprendiz de hombre, no sabes cuánto me gustaría darte una buena zurra, pero no dispongo de tiempo para ello. ¡Aunque me gustaría aplastarte los morros por presumido!


  —¡Una rata cobarde y miserable, eso es lo que tú eres! —Como «buenos amigos», el tuteo se generalizó.


  —¡Se acabó, ea! —Acompañando la frase con un rápido movimiento, el sujeto se abalanzó sobre Richard con furia indescriptible y, enarbolando la pistola por el cañón, le lanzó un golpe capaz de partir en dos el cráneo a una estatua de mármol.


  Pero no había contado con Richard, que tras provocar la «embestida», se movió con pasmosa agilidad, aunque sin poder evitar, dada la proximidad y la indudable rapidez de su enemigo, que el arma le rozase la oreja produciéndole un surco doloroso.


  Apretando los labios el inspector, siguiendo su impulso, rodó por el suelo y en seguida, antes de que el otro recuperase el equilibrio perdido al no encontrar su blanco, saltó sobre él atenazándole por el cuello con increíble fuerza.


  —¡¡Augggg…!! —Los ojos parecían querer salírsele de las órbitas al intruso, no tanto por la presión de Richard como por la sorpresa recibida. Pero demostró poseer la fortaleza de un toro al hacer un brusco movimiento que lanzó al inspector hacia atrás, al recibir un tremendo cabezazo en la frente.


  Como un alud, el hombre se echó sobre Richard resoplando enfurecido, tratando de aplastarlo entre sus potentes brazos, sin hacer caso de la pistola que había perdido en la lucha. Estaba seguro de su superioridad y decidido a demostrar al «renacuajo» quién era Torney peleando.


  Pero él no sabía quién era Richard. Reponiéndose rápidamente del golpe, el inspector vio llegar la mole de su adversario semejante a un gorila enloquecido, con los brazos abiertos dispuestos para estrujarle en un apretón mortal.


  La pierna izquierda de Richard salió lanzada de repente como un muelle de enorme potencia, y penetrando entre las manazas de su atacante, la punta del zapato alcanzó con terrible fuerza la barbilla de éste, deteniendo en seco su avance.


  Como un pelele de goma desinflado de golpe, el hombre cayó de rodillas con las pupilas extraviadas, mientras hacía esfuerzos sobrehumanos por incorporarse.


  —¡Que te crees tú eso! —resopló Richard, gozoso, adivinando los deseos del individuo—. ¡Encaja eso para terminar!…


  «Eso» era el puño derecho del inspector, que se dispuso a rematar a su enemigo antes de que éste lograse rehacerse.


  —¡Quieto…! —El amenazador acento de la voz hizo que Richard detuviese su acción, sorprendido, al ver cómo la joven, que había abandonado el cuarto de baño, le apuntaba con la pistola de su enemigo, que debió recoger del suelo. Maldiciéndose por haberse dejado coger de nuevo al olvidar con la lucha incluso la presencia de la muchacha intentó revolverse furioso. Sin embargo, los segundos perdidos habían sido definitivos y, cuando intentó reaccionar, ya le fue imposible.


  Los nervudos brazos de su enemigo, repuesto del puntapié, lo atenazaron por detrás, impidiéndole cualquier clase de movimiento a pesar de sus desesperados esfuerzos.


  —¡Debí encerrarla, pero creí que era verdad que podía fiarme de usted! —Le escupió, furioso, a la joven—. ¡Buena comedia la de su padre, «señorita»! ¡Me figuro que no le será difícil representarlas, porque veo que ya va preparada! —Richard aludía a la peluca negra que ella exhibía en la mano, dejando al descubierto ahora su pelo rubio natural.


  —¡Eres un estúpido, Torney! —Sin hacer el menor caso de Richard la mujer apostrofó al gigante—: ¡Hablas demasiado para el poco cerebro que tienes! ¿Cómo tardaste tanto en subir?


  —Esperé unos minutos por si el tipo que salía volvía, ya que se entretuvo un poco antes de decidirse a coger un taxi. Luego tuve que asegurarme de que era él la persona que nos interesaba, y telefoneé a Harmond para que lo «recibiese». Creí que usted tenía seguro a este otro.


  —¿Lo has tenido tú? —ironizó ella—. Si no llego a estar aquí, todo se hubiese echado a rodar.


  —¡Desde luego, están ustedes rematadamente locos! —gritó Richard fuera de sí, sin parar mientes en su situación—. ¿Cómo creen que van a poder matarme y escapar tan tranquilos? ¡Vaya, vaya, con la jovencita! ¿Qué piensan hacer cuando regrese Sunday? ¿Excusarse si ha cumplido bien su encargo? ¿O es que este tipo que me sujeta tiene también un «papi» en apuros? —le interesaba ganar tiempo como fuese, pensando en el regreso de su amigo, aunque en verdad estaba bastante desconcertado ante la nueva reacción de la mujer.


  —No le vamos a matar… aquí —por vez primera habló ella dirigiéndose al inspector—. Usted estaba enfermo, ¿verdad? Pues lo más lógico es que una ambulancia venga a recogerlo. Tal vez deba operarse de apendicitis…, por ejemplo.


  —¿Y creen que yo iré con ustedes así, tan campante?


  —Torney no fallará ahora el golpe que intentó darle al principio. Pero hazlo más flojo, animal, porque si llegas a pescarle la cabeza se acabó la cosa. Y este hombre tiene que salir de aquí sólo «desmayado». ¿Lo has entendido?


  —Ya lo sabía, pero me sacaron de quicio sus insultos.


  —Bueno, no creo que fuesen insultos precisamente —se burló ella, incisiva—. A veces hasta los policías dicen la verdad.


  —¿Puedo hacerle una pregunta?


  —Desde luego —concedió ella a Richard, dirigiéndole una cínica sonrisa.


  —Sus dotes de actriz hemos quedado en que son maravillosas. Pero… Sunday me pareció muy seguro al salir. ¿Cómo pudieron localizamos? Parece que no era mentira lo de la visita…


  —Y no lo es. Sólo que su amigo fue a visitar a un cadáver. Pero la verdad sería lo único que decidiría su salida del hotel.


  —¿Y por qué no los dos? —Richard prefirió olvidar la mención de ella respecto al cadáver.


  —Dice un refrán… «Divide y vencerás». Si hubiesen marchado los dos juntos, lo natural hubiese sido que, una vez en la calle, preparasen su propio plan de acción. Y no podíamos correr ese riesgo. Teniendo en cuenta, pues, que ustedes no conocen a nadie en Río, decidimos actuar sin darles tiempo a prepararse. Y así salió todo…


  Añadió:


  —La hija que clama por su padre, los nervios que la hacen tomar una decisión absurda (usted lo dijo), y el decidido e inteligente inspector Sunday Brese que acude a la cita rápidamente, puesto que es su única oportunidad, seguro de que la muchacha no representará un obstáculo serio para su amigo. Lo importante en realidad es no perder ni un momento en conseguir la pista que pueda facilitarles la misión para la que se desplazaron al Brasil. Sólo que, al principio y final de esta pista, Harmond, un excelente muchacho especializado en ciertos aspectos, se habrá sentido más que satisfecho con la presencia de su estúpido amigo. ¡Pobrecillo Sunday; después de todo no era mal parecido! —se lamentó cínicamente la mujer.


  —¡Maravillosa como actriz… y única como pécora!


  —En efecto, no creo que mi papel quedase mal del todo —ella no intentó molestarse por la frase final de Richard—. Sólo me sentí un poco nerviosa ante la tardanza de Torney en subir. Ahora voy a pedir la ambulancia…


  —¿Lo de Alexis…?


  —Deje de preocuparse por él. Murió por entrometido.


  —¡No creeré jamás que fue él quien nos delató! ¡No le conozco, pero sé hasta dónde puede llegar un compañero en nuestro Cuerpo!


  —Si le sirve de alivio le diré que no fue precisamente una delación, sino más bien una «confidencia». Sólo que tuvo la mala suerte de equivocarse al hacerla.


  —Me gustaría saber qué es lo que hay detrás de todo esto, antes de morir —insinuó Richard haciendo gala de su sangre fría.


  —¡Y a mí también! —río groseramente Torney—. ¡Vaya gracia!


  —¿Quiere decir eso que son ustedes capaces de asesinar sin conocer el móvil que les mueve a ello?


  —¡Yo cobro bien los encargos! ¡Lo demás no me interesa! —volvió a reír el gigante, apretando más aún a Richard.


  —Y yo lo hago por… amor —jamás había visto el inspector una sonrisa tan cínica en su vida. ¿Cómo era posible que aquella mujer hubiese podido fingir tan bien…?


  —¿Por… qué? —se burló Richard a su vez—. ¿En cuánto tasa usted «eso»?


  —Esta vez parece que es bastante fuerte la suma —aclaró ella sin molestarse—. Un millón de dólares. ¿No cree que vale la pena?


  —No llegará a gastarlos todos en la cárcel, se lo aseguro. En treinta años no da tiempo allí dentro.


  —¡Basta de conversación! —Se revolvió la joven lanzando a Richard una mirada asesina, aunque sin poder evitar un gesto de sobrecogimiento al escucharlo—. ¡Torney «duérmelo» mientras llamo por teléfono!


  «¡Ese Sunday! —pensó Richard—. ¿Cómo era posible que tardase tanto? La insinuación de que lo esperaban podía ser sólo una fanfarronada…»


  —No espere a su amigo —una vez más sus pensamientos parecieron quedar al descubierto—. Harmond, ya se lo dije, estaba esperándole. Y no es de los que fallan… ni se dejan llevar por los nervios como Torney.


  Sin poder evitar un escalofrío, Richard trató de mostrarse sereno y habló de nuevo, intentando volver un poco la cabeza hacia Torney:


  —Puedes imaginarte, paquidermo anquilosado, que apenas termines tu misión serás una víctima más del «jefe». El asunto es de demasiada envergadura para consentir que existan testigos tan bestias como tú. De momento sólo eres un brazo ejecutor. Luego te convertirás en un cadáver más que…


  —¡Cállese! —ordenó la mujer, violentamente—. No hagas caso, Torney. Trata de volver a enfurecerte. ¡Dale!


  —¡Un momento…! —Richard trató de evitar el cumplimiento de la orden apelando a un nuevo recurso—. Yo les pagaré el doble de lo que van a percibir si…


  —¿Tú? —rió Torney estúpidamente—. ¡Pero si no te he matado ya es porque no tienes dónde caerte muerto, desgraciado!


  —¡«Duérmelo», de una vez!


  Esta vez la orden de la mujer pareció tajante, y Torney se dispuso a cumplirla. Su enorme manaza se cerró significativamente y el puño cayó sobre la cabeza del indefenso Richard, que intentó desesperadamente eludir el golpe, sin conseguirlo.


  —No te muevas de su lado —ordenó de nuevo la mujer a Torney, contemplando a Richard caído en el suelo—. Ponlo en la cama y aguarda. Yo bajaré a pedir la ambulancia a «Recepción» para evitar cualquier interferencia. Fue una suerte que nos informasen abajo de la «enfermedad» de ese tipo. Su propio truco nos va a venir de perlas para sacarle de aquí. Incluso liquidaré la cuenta del hotel, puesto que en Gerencia dije que era familiar de ellos y venía a buscarlos para llevarlos a casa. Son dos desconocidos totalmente en Rió y nadie volverá a preocuparse ellos; luego, cuando alguien lo haga desde su país, será demasiado tarde ya. El asunto estará totalmente liquidado y nosotros a salvo. Estamos jugando con fuego, desde luego, pero esta vez bien vale la pena.


  CAPÍTULO IV


  Terriblemente furioso, Sunday comprendió que había caído en una trampa mortal. Pero habituado a la lucha y a las situaciones difíciles, sus reflejos, intensamente ejercitados, le permitieron reaccionar conforme el momento requería.


  Sin intentar hacer frente al enemigo que se le venía encima, se dejó caer de espaldas rápidamente, y efectuando una flexión de piernas perfecta, levantó ambas con extraordinaria agilidad, para estirarlas con violencia, en el momento en que su atacante lanzaba el brazo hacia adelante para asestarle la cuchillada.


  El individuo recibió el golpe en el abdomen, y por espacio de un segundo pareció haber perdido la facultad de respirar. Pero, rehaciéndose inmediatamente, se lanzó impetuoso sobre Sunday, dispuesto a terminar su obra.


  —¡Esto ya está mejor, amiguito! —rezongó Sunday, que acababa de ponerse en pie con pasmosa celeridad, aprovechando la indecisión del otro a consecuencia del golpe—. ¡No tanta prisa! —Haciendo un amago de ataque, se desplazó con increíble agilidad hacia un costado y conectó al mismo tiempo su puño derecho sobre la mandíbula del otro, que nuevamente vio frenado su ímpetu asesino.


  Pero el hombre parecía una mula rabiosa. Ciego de furia, encajó el golpe con un pequeño pestañeo, y después de vacilar apenas volvió a la carga con redoblado afán.


  Algo tropezó con su cabeza, sin embargo, sin saber cómo, y medio atontado comprobó que la sangre comenzaba a fluirle de la frente. La pesada papelera que Sunday le lanzara utilizando el brevísimo espacio de tiempo que empleó en reaccionar tras el puñetazo, le había alcanzado de lleno produciéndole un gran corte sobre la ceja izquierda. Aquello acabó de enloquecerlo y jamás Sunday recordó haber visto un rostro tan espeluznante como el de su enemigo, cuando, efectuando un rapidísimo e inesperado giro, lanzó su cuchillo como un dardo mortífero sobre el inspector.


  Agachándose instintiva y desesperadamente, Sunday intentó eludir el arma, pero no lo suficiente como para evitar que la hoja rozase su carne, rasgándole bajo la americana, aunque superficialmente, el hombro izquierdo.


  Como si el dolor, semejante al de un hierro candente aplicado sobre la piel, hubiese sido el acicate definitivo que Sunday precisara, sus piernas se flexionaron de nuevo elásticamente y, antes de que su enemigo pudiera reaccionar, Sunday cayó sobre él como lanzado por una catapulta.


  Rodaron los dos hombres por el suelo, engarzados en un abrazo suicida, buscando el dominio de la situación, y durante unos instantes el forcejeo fue impresionante.


  En un descuido de Sunday, el puño de su contrincante le golpeó sañudamente el hombro herido, y el joven no pudo evitar que una sensación de terrible angustia se apoderase de él al sentir las dolorosas punzadas de la herida.


  Pero comprendiendo que la lucha era a muerte, y el menor desfallecimiento sólo podía tener aquélla como consecuencia, concentró todas sus fuerzas y se dispuso a lanzar el golpe definitivo.


  Dando un rápido e inesperado tirón, consiguió desprenderse por un brevísimo instante de su atacante, para, en la fracción de segundo siguiente, lanzarse contra él con la cabeza baja y aplicarte en el pecho un tremendo testarazo.


  —¡Augggg…!


  La fuerza del impacto fue tan violenta que el hombre se quedó sin respiración, y se tambaleó grotescamente mientras trataba de asirse a un imaginaria agarradero. Luego, vencido por el cabezazo y el terrible directo que Sunday acababa de propinarle para rematar su ataque, dio un traspié y cayó hacia atrás como un fardo.


  Sin embargo, algo lo detuvo en su caída antes de que ésta se produjese definitivamente.


  Fue el pico de la mesa, contra él que imprevistamente golpeó la cabeza del sujeto, abriéndose una terrible brecha en la sien como consecuencia del tremendo impacto.


  Cuando Sunday se arrodilló a su lado, comprendió inmediatamente que la suerte le había jugado una mala pasada. El único hombre que podía haberle aclarado tal vez puntos muy importantes, acababa de morir a consecuencia del golpe recibido, llevándose a la tumba el secreto que Simmons había pagado poco antes con su propia existencia.


  Desesperado, se puso en pie, lamentándose consigo mismo:


  —¡Creo que nos han cogido demasiado desprevenidos! ¡Grook se pondrá hecho una furia cuando se entere! ¡Además, valiente perspectiva la mía ahora! ¡Si me sorprenden aquí, antes de que termine de dar explicaciones, que por otra parte tengo que evitar, se habrá consumado todo! —Mientras monologaba se sacudía las ropas, y al hacerlo no pudo evitar un «Huyyy…», doloroso producido por la herida del hombro, que le recordaba su existencia.


  ¡Richard! De pronto, Sunday pensó asustado en su amigo. Si aquello era una trampa, estaría en un verdadero apuro. ¿O se trataba únicamente de que él había sido sorprendido por uno de los vigilantes de Simmons a que aludió la hija? Aunque… ¿sería en verdad hija del muerto la mujer que vigilaba a Richard?


  Dominar a la muchacha no parecía problema alguno para su amigo, pero… ¿lograría hacerlo si las apariencias les habían engañado?


  Telefonearía al hotel en seguida. De cualquier manera, con la línea intervenida o no, él podía hablar con su compañero de forma que sólo ellos entendieran.


  Sobre una mesita supletoria estaba el teléfono, y Sunday se dispuso a hacer la llamada.


  No obstante, inmediatamente desistió de ello, mientras palidecía ligeramente. Ahora casi podía estar seguro de que la mujer que se había presentado como hija de Cecil Simmons le había engañado estúpidamente.


  El cordón del cable telefónico aparecía cortado a la altura de la pared, y seguramente ella debió reírse a gusto para sus adentros cuando se refirió a la posible intervención de la línea por los enemigos de su padre. ¿O no era ni siquiera Simmons el hombre que yacía muerto en el sillón?


  Sumido en un caos de confusiones, Sunday se decidió a actuar sin pérdida de tiempo, sabiendo que éste resultaba muy necesario. Seguía confiando en que Richard podría habérselas arreglado solo y necesitaba buscar algún indicio que le permitiese saber a qué atenerse.


  Se acercó a la puerta del despacho, la cerró, e inmediatamente volvió junto al cadáver del individuo que le atacara, procediendo a registrarlo concienzudamente en busca de algún indicio que le permitiese establecer su personalidad.


  Pero todo en vano. El sujeto no llevaba encima más que una pequeña cantidad de dinero y ninguna clase de documentos.


  A continuación, examinó al supuesto Simmons, y esta vez tuvo más suerte, puesto que los documentos que encontró en un bolsillo interior le confirmaron su identidad, aunque muy poco más.


  De pronto, vio algo junto a una de las patas delanteras del sillón del muerto, y se agachó a recogerlo. Era una pequeña bola de papel, que desdobló con sumo cuidado. En ese papel aparecieron una serie de nombres, escritos con mucha prisa sin duda alguna.


  Lo guardó, devolvió luego la cartera al bolsillo del cadáver y, definitivamente, se dispuso a abandonar el despacho ante el temor de ser sorprendido y el acuciante recuerdo de Richard.


  —¡Ojalá él haya tenido más suerte que yo! —se dijo, mientras arrastraba el cuerpo de Simmons junto al cadáver de su atacante—. Siento tener que despistar a la policía, pero necesito poder moverme con soltura en las próximas horas —continuó monologando—. Con un poco de suerte, lo ocurrido aquí no será descubierto hasta el lunes, y hoy es sábado, Si para entonces no sé a qué atenerme… o es que estoy muerto como ellos, o el hecho se habrá consumado. Dejaré esto, pues, de forma que pueda parecer una lucha entre los dos por si los encontrasen demasiado pronto… —Pareció terminar su monólogo y se dispuso a abandonar el despacho luego de convencerse de que no quedaba ninguna señal de su presencia por el mismo.


  Cerrando de nuevo la puerta tras sí, avanzó rápida y silenciosamente por el pasillo en dirección a la entrada del apartamiento, sin saber cómo podría arreglárselas para alcanzar la calle sin ser visto.


  Se disponía a abrir, cuando de pronto se envaró al oír unos pasos ligeros al otro lado de la puerta del piso.


  La mujer que se aproximaba —el taconeo era inconfundible— parecía no tratar de disimular su presencia, y Sunday tomó rápidamente una decisión.


  Colocándose con la espalda pegada a la pared, esperó, confiando en que posiblemente no era el apartamiento de Simmons el objetivo de la llegada. Pero muy pronto se convenció de lo contrario, al comprobar cómo el pomo de la puerta giraba levemente y la hoja cedía centímetro a centímetro.


  Con los nervios tensos, Sunday se aplastó aún más contra el muro, empuñando ahora decididamente su pistola, esperando que la visitante se decidiese a penetrar.


  Algo, sin embargo, debía ocurrirle a la desconocida, puesto que no acababa de decidirse. Igual que a él cuando llegó, debió extrañarle el hecho de que la puerta estuviese solo encajada.


  Pero finalmente Sunday comprobó que la hoja se abría definitivamente, ocultándolo a él al mismo tiempo, y una muchacha de singular belleza se quedó contemplándolo con las pupilas dilatadas por el terror, cuando surgiendo de su escondite empujó la puerta con el pie, cerrándola de nuevo, y más cuando amenazó a la joven sin miramientos:


  —¡Dispararé si intenta el menor gesto sospechoso!


  —¡Dios mío…! —Las deliciosas pupilas verde mar de la chica se clavaron en Sunday angustiosas, al tiempo que se apoyaba en la pared para no caer. ¿Quién… es usted?— balbució, terriblemente asustada.


  —Eso no es muy importante ahora —respondió el inspector con frío acento—. En cambio, yo sí deseo saber qué es lo que venía usted a hacer a este apartamiento. ¡Hable!


  —Soy… la secretaria… del señor Simmons… —Silabeó la aterrorizada muchacha.


  —¿A estas horas también trabaja? —ironizó Sunday.


  —Tenía… que entregarle… unos papeles… Telefoneé para saber si podía… aguardar al lunes… pero decidí venir al no obtener contestación…


  —Si no le respondían era señal de que no había nadie. ¿Por qué vino entonces?


  —Creí que tal vez… el señor Simmons… los necesitara… —Indudablemente la joven hacía un esfuerzo enorme para mantenerse en pie, y sus facciones habían adquirido un tono marfileño—. Decidí… traer los documentos… y dejarlos sobre su mesa… Tengo una llave… de la casa… pero ahora…


  —¿Acostumbra a estar la puerta siempre abierta? —La interrumpió Sunday sabiendo que se refería al hecho de haberla encontrado así.


  —No. Nunca… por eso vacilé antes de entrar… Pero pensé que el señor Simmons estaría solo en su despacho y la habría dejado entornada esperando alguna visita… ¿Era usted la persona que tal vez esperaba? —se atrevió a preguntar finalmente.


  —¿Sabía usted que el señor Simmons aguardaba a alguien? —Sunday preguntó a su vez, sin responder directamente.


  —Hoy, desde luego, que yo sepa, no. Pero el detalle de la puerta es lo que me ha hecho suponer…


  —Ya estaba así cuando yo llegué —le aclaró Sunday mientras la examinaba atentamente—. ¿Cómo se llama usted?


  —Magda… Magda Flower…


  —¿Cuándo vio usted por última vez al señor Simmons?


  —A mediodía. Fue entonces cuando me habló de estos documentos —señaló la cartera de piel que llevaba bajo el brazo— y me pidió que fuese a recogerlos. Dijo que tenía una reunión esta tarde, pero no dijo dónde. Luego, ya sabe…


  —¿Qué clase de negocios tenía el señor Simmons?


  —¡Tenía…! —Alguna idea cruzó por la mente de la joven, que contempló a Sunday con horror—. ¡Qué es lo que…!


  —Conteste a mi pregunta, señorita.


  —Pero… ¿por qué me sigue apuntando con esa pistola y qué hace usted aquí? —Ella tampoco respondió a la pregunta del inspector.


  —Es muy largo de contar, pero como deseo que usted me aclare algunas cosas, le ruego que me acompañe…


  —¿A dónde me quiere llevar…? ¿Qué va a hacer conmigo…? —El terror volvió a asomar a sus ojos, y las piernas parecieron fallarle de nuevo.


  —No tiene que preocuparse…, de momento. Sin embargo, como no dispongo de más tiempo para perderlo, atiéndame… —A un gesto de ella, Sunday, empleando a conciencia un acento terriblemente frío, le advirtió—: ¿Debo decirle que estoy dispuesto a emplear los medios que hagan falta si comete alguna tontería?


  —¡No daré un paso si no me dice quién es y qué hace aquí! —La mujer pareció reaccionar por un momento.


  —¡Y yo le aseguro que, si me hace perder un solo minuto más, no responderé de las consecuencias! ¡Vine aquí a ver a su jefe por indicación de su hija, que quedó en mi hotel «charlando» con un amigo mío, y quiero que me cuente usted ciertas cosas! ¡Vamos a salir y…!


  —¿La hija… del señor Simmons? —La muchacha le miró sin poder disimular una gran extrañeza.


  —¡Eso dijo ella al menos! Y como tengo motivos más que suficientes para no fiarme ni de mi sombra, la llevaré conmigo hasta dejar en claro…


  —¡El señor Simmons es soltero, señor mío! —le atajó la joven envolviéndolo en una nueva mirada de desconfianza.


  —¡Más motivo aún para que usted me acompañe! ¡Señor! ¿En manos de quién dejé yo a Richard? —murmuró Sunday, terriblemente preocupado.


  —¿Quién es Richard?


  —¡Basta ya de charla y de preguntas, señorita! ¡Vamos a salir de aquí los dos juntos como si tal cosa, y si alguien en la portería preguntase algo, dirá que yo vine a ver a su jefe un poco antes que usted y me encontró en la puerta llamando! Nadie me vio subir, y tienen que creerlo así.


  —A mí tampoco me vio nadie. El portero debía andar por el interior. Pero… ¿por qué tengo que decir…?


  —Cierre es puerta con llave cuando salgamos.


  Sunday hizo un gesto involuntario y una mueca de dolor asomó a su rostro al mismo tiempo que llevaba la mano al hombro herido, olvidado ya casi. Sin embargo, la joven reparó en el detalle, que antes no debió observar cómo consecuencia de la inesperada situación en que se encontraba.


  —¡Tiene usted sangre en la americana! —Lanzó un chillido sofocado—. ¿Qué hizo usted con el señor Simmons? ¡Antes dijo… «tenía»…! ¿Qué ha ocurrido…? —gimió, retrocediendo ligeramente.


  —¡Déjese de estupideces y escúcheme! —Sunday pareció ponerse frenético—. ¡Ni usted ni yo hemos visto al señor Simmons si alguien pregunta algo! ¡La puerta aparece cerrada y se supone que él no está en casa!


  —¡Pero yo tengo que dejar los documentos…!


  —¡No creo que le hagan mucha falta ya, y en cambio a mí puede que me interesen! ¡Le prometo que terminaré por ahogarla aquí mismo si me hace perder un solo instante más! —La amenazó, convencido de que debía mantenerla asustada, si quería evitar cualquier reacción que lo estropease todo demasiado pronto.


  —Por favor… ¿le ha ocurrido algo al señor Simmons? —Había un acento de súplica tal en la muchacha que Sunday cedió algo en su violenta postura.


  —Se lo diré si usted me promete hacer cuanto le he dicho y salimos de esta casa ahora mismo. Le aseguro que, si no lo hago así, otras personas pueden correr la misma suerte que su jefe…


  —¡Diga lo que sea…!


  —El señor Simmons… ha muerto. Lo encontré asesinado cuando llegué a verle como consecuencia de una nota que él pareció enviarme…


  —¡¡Asesi…!! ¡¡Ohhh…!!


  Sunday acudió rápidamente en auxilio de la joven, con el tiempo justo para evitar que rodase por el suelo.


  —¡Lo que me faltaba! —gimió desesperado, con el cuerpo de ella entre los brazos.


  CAPÍTULO V


  Torney comenzaba a sentirse nervioso. La ambulancia tardaba en llegar y no se encontraba muy seguro, habiendo tenido oportunidad de ver cómo peleaba Richard. ¡Si al menos pudiese pegarle un tiro y acabar de una vez! El ruido no se oiría, pero tal vez el administrador del hotel quisiera ver a su huésped antes de que lo metieran en la ambulancia, y entonces…


  No. Tenía que aparecer dormido como estaba ahora. El dolor le había hecho desmayarse. Y el golpe dado con el puño no dejaba señales visibles en la cabeza. Una vez fuera del hotel, todo sería coser y cantar. ¡Hasta la ambulancia formaba parte de la banda! ¡Desde luego, el «jefe» era todo un tío organizando! ¿Qué sería lo que se traía entre manos para pagar tanto por no decir nada… de lo que sabían menos? En fin, ¡allá él! En realidad, mientras menos supiese, mejor…


  Los razonamientos de Torney quedaron cortados en seco por el suave golpear de unos nudillos, que le hizo dar un salto en la silla. Con la pistola en la mano se dirigió a la puerta de la habitación y, tomando toda clase de precauciones, se aseguró de quién era la persona que llamaba.


  Respiró aliviado al percibir la bata blanca de un enfermero que, de espaldas a la puerta, preparaba una camilla rodante, y abrió apresuradamente.


  —¡Vamos, date prisa! —Acució al sanitario—. ¿Dónde está «ella»?


  —Se ha quedado abajo esperando —anunció el enfermero mientras penetraba de espaldas en la habitación, arrastrando la camilla.


  —Te echaré una mano para poner al tipo éste en el «cacharro» —decidió Torney, dirigiéndose hacia la cama donde permanecía Richard, inconsciente.


  —No es necesario…


  —Cómo quie… ¡¡Eh…!! —la exclamación de Torney al girarse y quedar frente al enfermero, fue una mezcla de estupor y miedo, aunque no le quedó mucho tiempo más para terminar de asustarse.


  Un puñetazo semejante a la coz de una mula, aplicado por el enfermero a su mandíbula, le hizo rodar por el suelo acompañado de una visión especial del firmamento.


  A continuación, obrando con una rapidez endiablada, el hombre de la bata extrajo una pistola de algún sitio y, empuñándola por el cañón, golpeó la cabeza de Torney con terrible fuerza, completando así su obra.


  —¡Bueno, éste tiene para un rato! —rezongó Sunday, puesto que era él el enfermero—. ¡Menos mal que pude darle la espalda hasta encontrarme dentro de la habitación! ¡Vamos por el pequeñajo!


  Aseguró primero la puerta de entrada y luego se dirigió al cuarto de baño, de donde salió en seguida con un pequeño cubo de plástico lleno de agua, cuyo contenido arrojó con violencia sobre el rostro de Richard. Aún tuvo que repetir la operación dos veces más antes de que su amigo abriese los ojos con evidente dificultad. No obstante, la voz de Sunday junto a él obró el milagro, y Richard, sin dar crédito a lo que veía, se sentó en la cama frotándose la cabeza, aturdido.


  —¡Vamos, muchacho, despierta de una vez, que tenemos trabajo! ¡Vaya manera de vigilar a la gente! —rió Sunday, gozoso al ver cómo se recuperaba.


  —¡Por veintiséis elefantes viudos!… ¿Es que estoy muerto y te han nombrado a ti mi enfermero celestial?


  —¡Deja de hacer esfuerzos pensando, que luego te duele la cabeza, conquistador fracasado! ¡Levántate ya, que nos vamos a la playa!


  —¡A la…! ¿Qué dices ahora? ¿No te habrás vuelto loco, verdad?


  —Pero me volveré si seguimos así —Sunday, ya más tranquilo, contempló a Richard con afecto—. ¿Te dieron muy fuerte?


  —Ese elefante me tenía sujeto mientras ella me amenazaba con la pistola. Por cierto… ¿qué ha sido de mi ángel guardián?


  —No lo sé, aunque me temo que no ande muy lejos. Por eso quiero desaparecer de aquí cuanto antes para cambiar de aires; pero necesitamos hacerlo llevándonos a este tipo y al que tengo encerrado ahí al lado, en un cuarto viejo.


  —¡El enfermero de «ellos»! —Adivinó Richard.


  —Sí. Ya te contaré… —Sunday fue hasta el teléfono y estableció comunicación con la conserjería del hotel ante la mirada expectante de Richard.


  —Diga al gerente y a la chica que espera ahí abajo que suban. Es urgente —ordenó tajante a la persona que se había puesto al aparato al otro extremo del hilo.


  —¿La chica? —se asombró Richard—. ¿Pero no me has dicho que no sabías…?


  —Es otra, aunque tampoco sé de qué clase aún.


  —¡Muy bonito! ¡Tu amigo al borde de la muerte y tú de conquistas por esos mundos!


  —Calla, berzotas. Mi plan y el tuyo han sido paralelos, aunque finalmente las líneas debían torcerse y encontrarnos…


  —En el cementerio, según adivino por la cara que pones.


  —Voy a buscar al «enfermero». No pierdas de vista al elefante por si se despierta.


  Sólo dos minutos después regresó Sunday con su carga, un individuo que exhibía un fortísimo golpe en la frente.


  —Tuve que pegarle fuerte y sin mirar dónde. No me quedaba tiempo para pensarlo —le aclaró a Richard, que observaba al intrigado sujeto. Lo dejó caer en el suelo sin miramientos y se dirigió a la puerta, donde acababan de sonar unos discretos golpes.


  —Pase —indicó al reconocer al que llamaba—. ¿Y la chica…?


  Cuando el gerente del hotel penetró en la habitación, en lugar de contestar a la pregunta de Sunday se echó las manos a la cabeza y lanzó una exclamación de asombro al contemplar el cuadro que ofrecían los dos malhechores tirados en el suelo.


  —¡Dios mío…, pero…! ¡Voy a llamar a la policía…!


  —¡Le he preguntado por la chica! —le atajó Sunday, violento, cerrándole el paso—. ¿Dónde está?


  —No sé… —El gerente se detuvo anonadado—. Tal como usted me pidió al dirigirse corriendo hacia el ascensor, se quedó junto a la centralilla de teléfonos para responder a cualquier llamada que se recibiese para su habitación, o viceversa. En un momento dado vi cómo cogía el auricular público a indicación de la señorita encargada del servicio y luego, sin apenas terminar de hablar, al parecer, se dirigió rápidamente hacia la calle.


  —¿Por qué no la retuvo? —gimió Sunday, desesperado.


  —Supuse que era usted mismo quien la enviaba a hacer algún encargo. ¿Por qué tenía que salir si no? Además, yo tengo mi trabajo —el gerente parecía haber reaccionado y usaba ahora un tono evidentemente molesto—. Y como la situación lo requiere, voy a…


  —¿Qué? —Sunday se le acercó amenazador.


  —Está bien, señor Brese —el acento del otro adquirió repentina frialdad, sin parecer asustarse por el aspecto de Sunday—. Usted me dijo que luego me lo aclararía todo. Pero prefiero que lo aclare con la policía. Les ruego me eviten el tener que tomar medidas más rigurosas con ustedes dos, mientras llegan los agentes —pareció dispuesto a utilizar el teléfono de la habitación ahora.


  —¡Déjese de policía ni narices! —Se encrespó Sunday, furioso, obligando a su oponente a encogerse, asustado—. ¡Escúcheme…!

  


  Media hora después, el coche que conducía Sunday corría por una de las avenidas, para desembocar en la pista que, siguiendo paralela a la costa, ofrecía el maravilloso espectáculo de las noches únicas de Rió.


  Después de verse obligados a revelar su identidad al gerente del hotel, consiguieron abandonar éste por una puerta de escape, llevándose consigo a los dos malhechores convenientemente «dormidos».


  Tras una breve explicación de los hechos, el gerente empeñó su palabra de honor de que guardaría silencio, contribuyendo muchísimo a ella la amenaza de Sunday de lanzar toda la policía de la ciudad sobre el hotel, con los consiguientes perjuicios e inconvenientes para la buena marcha del negocio. Circunstancia esta que amilanó al gerente, celoso del prestigio y buen nombre del establecimiento. Por otra parte, la insinuación de Sunday de que el «Federal Burean of Investigation» quedaría muy agradecido por su colaboración, infló de orgullo al hombre, que ofreció a los dos inspectores toda clase de facilidades.


  Durante el recorrido, Sunday había ido poniendo a Richard en antecedentes de buena parte de su aventura, y éste a su vez hizo lo mismo con su amigo.


  —¿A dónde vamos? —inquirió Richard, aprovechando una pausa de las explicaciones.


  —A cualquier lugar tranquilo donde podamos charlar con nuestros «amigos». Quiero alejarme lo más posible de Río.


  —¿Qué crees que representa esa Magda Flower en todo esto?


  —No lo sé —el recuerdo de la joven amargó de nuevo a Sunday.


  —¿Por qué no la hiciste subir contigo?


  —Después de hacerla volver en sí de su desmayo, logré convencerla para que me acompañase al hotel, donde esperaba poder charlar con ella a fondo, ya que durante el camino, ella, asustada, y yo nervioso, no hablamos casi nada.


  Tras una breve pausa añadió:


  —Mi llegada al hotel coincidió con la del enfermero que se disponía a subir al montacargas. Al explicarme el gerente que el individuo vestido de blanco se dirigía precisamente a nuestra habitación a recogerte por encargo de la señorita «familiar» nuestro que había estado a visitarnos, temí lo peor para ti, máxime cuando supe que otro individuo había subido después de salir yo. Pregunté por la mujer y me dijeron que había salido a la calle, donde suponían esperaba tu bajada, después de abonar incluso nuestra cuenta. Entretanto, el enfermero acababa de entrar en el montacargas, disponiéndose a subir. Fue entonces cuando pedí al gerente que permitiese a Magda Flower atender cualquier llamada para nuestra habitación, temiendo que, si me había visto llegar tu ángel guardián, avisara a sus compinches. Darle a la telefonista una serie de explicaciones me parecía inoportuno, sobre todo cuando el tiempo acuciaba desesperadamente. La secretaria de Simmons pareció hacerse cargo de la situación inmediatamente y creí que accedía de buen grado a colaborar.


  —¡Pues empleó un magnífico sistema!


  —Sin embargo, debemos suponer que no forma parte de esa cuadrilla. El aviso habría partido de ella misma de ser así.


  —Eso es evidente…


  Sunday tomó una curva sin ceder velocidad, y el coche patinó sobré el asfalto, enderezándose inmediatamente bajo la mano segura de su conductor.


  —Pedí entonces al gerente que hiciese detener el montacargas durante unos instantes, con objeto de permitirme llegar arriba antes que el individuo de la camilla, en el ascensor, y así pude estar esperándole cuando salía. Le aticé fuerte, como te dije, y lo metí en el primer cuarto que encontré a mano. Luego me puse su bata y procuré darle la espalda a tu guardián hasta encontrarme dentro de la habitación. ¡Creí que no podría tumbar a ese elefante de un puñetazo!


  —¡Y en seguida a ducharme! —rió Richard con un suspiro de alivio, al recordar la situación—. ¡Eres un tío imponente, Sunday!


  —Ni tú ni yo esta vez, amigo mío. Dos mujeres nos traen de cabeza.


  —Bueno, es lo normal, ¿no? —ironizó Richard—. Oye, ¿qué te parece si nos detenemos por aquí? El lugar es bastante solitario —sugirió, contemplando el paisaje que se desarrollaba ante su vista.


  —Primero voy a comprobar si nos siguen…


  —¡Caramba, tienes razón! —Se sobresaltó Richard—. ¡Parece que el coche que viene detrás intenta acortar distancias ahora que la soledad de la carretera se hace más patente!


  —Vamos a verlo en seguida —decidió Sunday, pisando a fondo el acelerador.


  —¡Eh, tú, que a lo mejor no piensan en nosotros y vamos a estrellarnos sin necesidad! —advirtió Richard, aunque sin el menor asomo de preocupación.


  Sin responder al comentario, Sunday concentró toda su atención en la cinta asfaltada por la que el vehículo se deslizaba ahora como una flecha, comprobando, sin embargo, que el otro automóvil parecía ir ganando terreno poco a poco.


  —Déjalos pasar y así sabremos a qué atenernos. Si sólo son unos juerguistas con ganas de correr, peor para ellos —sugirió Richard.


  —Y si no lo son, estamos cruzando precisamente ahora la zona ideal para que nos acribillen sin salvación posible. Es seguro que sólo han esperado este momento.


  —¿Crees que les interesamos nosotros o estos dos tipos?


  —¡Menuda solución cazarnos a los cuatro juntos! Pero tenemos que luchar por conservarnos todos vivitos y coleando. Necesitamos que esta pareja charle cuanto antes… —conforme hablaba, Sunday enfiló una nueva curva sin disminuir la velocidad, y el automóvil pareció a punto de salirse de la carretera. No obstante, el conductor evidenció el dominio que poseía, estabilizándolo mediante una hábil maniobra con el consiguiente alivio de Richard.


  Pero tampoco el que llevaba el volante del otro coche debía ser un novato, puesto que, segundos después, los faros de su vehículo volvían a alumbrar de lejos la trasera del de Sunday.


  —Van ganándonos terreno metro a metro —observó Richard, inquieto.


  —Estaba seguro de que encontraríamos algún sitio poblado por los alrededores, pero la reacción de nuestros perseguidores me hace temer que aún tardaremos en encontrarlo.


  —¿Qué piensas hacer?


  —Esa gente conoce el terreno perfectamente y deben saber que no existe en bastantes kilómetros ni un lugar donde apartarse. No queda, pues, más que una solución. En la primera curva que encontremos, aflojaré lo suficiente para poder girar y situamos frente a los que parecen seguirnos. Parare el coche y nos lanzaremos fuera. Después, Dios dirá. Recuerda que tu salto debe ser lo suficientemente rápido como para permitir el mío a continuación, antes de que ellos se sitúen a nuestra altura.


  —¿Y los dos «pajaritos»?


  —Si estamos equivocados respecto al coche que nos sigue, aprovecharemos este mismo lugar para nuestra conversación. Si no es así, ¡esperemos que la suerte nos acompañe! De momento nuestro pellejo es más importante que cualquier otra cosa.


  —¡Allá… la curva! —anunció Richard de pronto.


  —Ya la veo. ¡Preparado, muchacho!


  Al igual que en las anteriores, Sunday tomó la curva sin disminuir la velocidad del «Buick» que pilotaba. Pero apenas alcanzó la recta que seguía a continuación, llevó a cabo la maniobra prevista. Detuvo casi violentamente el coche, que patinó durante unos metros, y rápidamente, aprovechando la amplitud de la pista, giró para situarse en sentido contrario a la marcha que hasta entonces había seguido. Luego frenó definitivamente, apagó los faros y se lanzó tras Richard a la cuneta próxima, como un meteoro.


  La operación fue llevada a cabo con increíble rapidez y suerte, porque en el mismo instante en que ellos rodaban fuera de la carretera, el otro coche apareció en la curva, iluminando las tinieblas con sus potentes faros.


  Alguien gritó en el interior del vehículo al comprobar la presencia del «Buick», y en el mismo instante una serie de llamaradas color naranja surgieron de junto a la ventanilla trasera.


  La noche se pobló de disparos, y el «Buick» se movió como zarandeado por una violenta ráfaga de aire huracanado, al tiempo que el automóvil perseguidor cruzaba ante él como una exhalación.


  Sunday y Richard se aplastaron contra el suelo tratando de ocultar su presencia, confiando en que sus enemigos continuasen su marcha al creer haber completado su misión. Pero sintieron erizárseles el cabello al comprobar que el coche perseguidor se detenía unos metros más allá y de él descendían corriendo dos hombres, que empuñaban sendas metralletas.


  —¡Deben estar todos muertos cuando no han contestado a los disparos! —gritó una voz desde el automóvil parado—, aseguraros o liquidadlos de una vez, ¡pero daros prisa! ¡Puede venir alguien!


  Sunday y Richard, con la pistola en la mano, fundiéndose con las sombras, vieron llegar a sus enemigos y se dispusieron a no dejarse cazar como conejos, pero comprobaron con rabia que su propio automóvil servía de parapeto en el avance de los asesinos.


  Con los nervios en tensión, los dos inspectores aguardaban la mínima oportunidad que les permitiese hacer fuego sobre los dos individuos, a los que la suerte parecía proteger en forma de «Buick».


  Casi eran visibles los rostros de ambos a través de los cristales destrozados del coche, cuando se asomaron precavidamente al interior de éste.


  —¡Oiga, «jefe», pero si los que están aquí son…! —Uno de ellos se volvió de pronto, gritando asustado, y su compañero, tras echar un rápido vistazo a los dos hombres sentados en la parte trasera, completó la frase chillando:


  —¡¡Torney y Marty…!!


  Sunday sintió que la sangre se le agolpaba en las sienes al oír la palabra «jefe», y dando un salto desde el suelo, apareció casi junto a sus enemigos, como una tromba, al tiempo que su pistola hacía fuego con mortífera puntería.


  Del mismo modo, Richard se lanzó velozmente en dirección al vehículo de donde partiera la voz, disparando frenéticamente su arma, mientras corría en zig zag impresionante.


  Pero el hombre que conducía el automóvil debía estar preparado para todo, porque súbitamente hizo arrancar a éste, y las balas de Richard se estrellaron en la carrocería inútilmente.


  De la enorme potencia del motor dio una prueba el coche al salir disparado como un dardo, perdiéndose con endiablada velocidad carretera adelante cuando ya Richard, con el cargador vacío, lanzaba imprecaciones de todos los colores.


  —¡Maldita sea mi estampa y la de treinta y dos rinocerontes solteros! ¡Debe llevar blindado el «cacharro», porque estoy seguro de que apunté perfectamente! —se lamentó, llegando junto a Sunday.


  —No tengo la menor duda —concedió éste con expresión abatida—. Estamos frente a gente que no se permite un fallo…


  —¡Bueno, no tanto! ¡Tenemos a estos dos y los del coche…! —Richard se detuvo y observó a Sunday, que le devolvió la mirada con amarga expresión.


  —Ni siquiera han podido enterarse de que sus amigos los asesinaron —dijo, clavando sus pupilas en el Buick—. En cuanto a estos dos… —contempló ahora a los que yacían cerca de él— intenté sólo ponerlos fuera de combate. Pero al intentar reaccionar tras la sorpresa, ellos mismos se cruzaron con la muerte cuando tanta falta nos hacían sus vidas.


  —¿Y ahora qué?


  —Vuelta a empezar. De momento vamos a largarnos cuanto antes de aquí. Cada minuto temo más tener que dar explicaciones, tal como están las cosas de enredadas.


  —¿Y esta gente?


  —No nos queda otra solución que dejarlos donde están. Sacaremos a Torney y al otro del «Buick» y los pondremos juntos. Mañana veremos qué piensa la policía a través del periódico y obraremos conforme convenga. Esperemos que las balas no hayan estropeado el motor de nuestro «Buick», y buscaremos algún sitio donde pasar la noche, aunque sea bajo un árbol.


  —¿Y ésta es la playa que me prometiste?


  —Quizá la próxima vez intenten ahogarnos. En ese caso les pediremos que lo hagan en Copacabana, ¿no te parece?


  Afortunadamente, el «Buick» no había sufrido daños de importancia excepto en los cristales y algún lugar de la carrocería.


  Minutos después, tras dejar los cuatro cuerpos junto a la cuneta, emprendían el regreso sin que ningún otro vehículo se les cruzase durante mucho tiempo.


  Sumidos en sus propios pensamientos, ninguno de los dos amigos intentó romper el silencio.


  Ahora sólo les quedaba esperar a la mañana siguiente, con un poco de suerte, para fijar el camino a seguir. Tal vez no quedaría otro remedio que tomar contacto ya con la policía.


  La policía… El pensamiento de Sunday al recordar los cadáveres de Cecil Simmons y Harmond, hizo surgir la imagen de Magda Flower en sus recuerdos.


  ¿Sería posible que aquella muchacha de rostro encantador y pupilas tan límpidas como las aguas de un lago transparente fuese cómplice de sus enemigos?


  ¿Debería creer que aquellas piernas de dibujo perfecto, semejantes a terciopelo envuelto en nylon, habían elegido el camino del mal?


  ¿Cómo podía pensar que aquellos labios rojos como el clavel más hermoso pudieran mentir?


  ¿No había visto él agitarse, tembloroso por el miedo, aquel pecho que debía estar cincelado con buriles de rosas?


  ¿No pudo comprobar que…?


  —Oye, Sunday —la voz de Richard le sacó de sus pensamientos—. No me has descrito a Magda Flower. ¿Es que piensas reservártela para ti solo?


  La oscuridad impidió que Richard contemplase por primera vez en su vida un fenómeno que le habría hecho reír igual que un loco. Sunday Brese había enrojecido como un colegial pillado «in fraganti».



  CAPÍTULO VI


  —¡Vamos, dormilón, despierta, que ya se ve! ¡Pegas unos ronquidos capaces de despertar la osamenta de un mamut! —Richard zarandeó a Sunday, que parecía dormir a pierna suelta.


  —¡No me gusta que digas que ronco, puesto que no es cierto! —Se ofendió el aludido, desperezándose—. ¿Qué hora es?


  —Las nueve de la mañana nada más. ¿Crees que es pronto aún? Ya he pedido el desayuno y la Prensa. ¿Algo más, excelencia?


  —Sí, que te duches por mí. ¡Jamás me sentí tan cansado!


  —¿Jamás o siempre?


  —Mi cansancio es exactamente igual que el tuyo, pequeñajo. Lo que ocurre es que, dado el tamaño, tú te cansas diez veces menos que yo…


  El descanso parecía haber dado nueva vida a los dos hombres, que volvían a sentirse optimistas bajo el influjo de la mañana maravillosamente espléndida.


  Habían encontrado alojamiento sin dificultades en un pequeño hotelito no muy alejado de Río, donde se inscribieron con nombre supuesto para no ofrecer facilidades a sus enemigos si éstos insistían en dar con ellos, cosa bastante probable después de los últimos acontecimientos.


  Con el fin de evitar explicaciones sobre los impactos que presentaba, tuvieron que dejar deslizarse el «Buick» por una pendiente cercana al hotelito, y pretextaron un accidente del que «habían salvado la vida milagrosamente». Circunstancia ésta que no les costó demasiado trabajo atestiguar.


  Después de buena cena, que les devolvió casi la totalidad de las fuerzas perdidas, decidieron descansar en espera del nuevo día… y sus consecuencias.


  Ahora, después de una ducha reconfortante, los dos inspectores pasaban revista a cada detalle del día anterior y sacaban las pertinentes deducciones, mientras esperaban la llegada de la Prensa para saber a qué atenerse respecto a la reacción de la policía, y ajustar a ella su plan de acción.


  Pensaban en voz alta:


  «… Ni la telefonista del hotel supo quién pudo ser la persona que llamó a Magda Flower desde la calle».


  «… Ni el portero observó la dirección seguida por la chica, aunque recuerda la ambulancia parada a unos metros de la entrada, y su repentina desaparición mientras él atendía a unos clientes».


  «… Ni hemos podido lograr el menor dato de nuestros atacantes».


  —¡Un momento! —Ante la mirada de asombro de Richard, Sunday se puso en pie de un salto, interrumpiendo el resumen de los hechos, mientras se buscaba afanosamente algo en los bolsillos—. ¡Ya lo tengo! —exclamó, exhibiendo un trozo de papel arrugado.


  —¿Qué es ello, Sunday?


  —Una lista de nombres que encontré junto al sillón donde yacía asesinado Cecil Simons. Con tanto movimiento lo había olvidado y estoy seguro de que es importante. ¡Veamos…!


  El joven colocó la reducida hoja sobre la mesa y examinó, junto con Richard los nombres que figuraban en ella. Éstos estaban escritos por el orden siguiente:


  

    

      Cristopher Sogue


      Curt Sylvester


      Clement Salter


      Carlo Samponi


      Cecil Simons


      Clifton Saveira


    


  


  Y a un costado del papel, como si hubiese sido escrito en un esfuerzo supremo, podía leerse apenas: Xandra.


  El primero de los nombres que figuraba en la lista les recordó inmediatamente el del individuo que la falsa hija de Simmons les mencionó como asesinado en la reunión a que aludió.


  Instintivamente, Sunday lo tachó y a continuación biso lo mismo con el de Cecil Simmons.


  —Quedan cuatro, y esa Xandra —murmuró pensativo—. Que nosotros sepamos, ninguno de los cinco tipos que han muerto, además de Simmons y Sogue, figuran incluidos en esta lista.


  —Al menos, hemos tenido oportunidad de oírles llamar por otros nombres. Aunque, claro está, pudieran no ser los suyos verdaderos.


  —Yo creo que sí. Y estoy seguro, además, de que esta relación corresponde al grupo descubierto por nuestro compañero Alexis Murphy, lo que le ha costado la vida. Algo me dice que estos hombres son los que celebraron la reunión que mencionó tu ángel guardián para dar más veracidad a sus explicaciones, y de la que tenían que salir los informes definitivos que Simmons proporcionaría a Murphy. Sólo que alguno supo lo que se tramaba y eliminó a Alexis y a Simmons.


  —¿Y por qué a Sogue también?


  —Eso es lo que me desconcierta. Sobre todo, si efectivamente es cierto que murió durante esa reunión. ¿Dónde la celebrarían? Eso fue algo que Xandra evitó decirnos sagazmente.


  —¿Crees que es ella la que figura en la lista?


  —¿Quién si no?


  —Estoy de acuerdo contigo.


  —Tú me has dicho que esa mujer te habló de la veracidad de parte de su comedia, y yo aseguraría que no mintió precisamente en lo de Sogue ni en el encuentro del grupo en ese lugar que ignoramos.


  —Podemos tratar de localizar a esos individuos a través del anuario telefónico. Puede ser un medio —sugirió Richard.


  —Tu cerebro y el mío podrían reunirse en uno solo, muchacho. ¡Tráete la guía!


  Con inmensa alegría, los dos inspectores descubrieron que todos los nombres figuraban en el listín, incluidos sus domicilios, e inmediatamente se dispusieron a probar suerte.


  Tres de los teléfonos, sin embargo, no contestaron a pesar de la insistencia de Sunday, ante la desolación de éste. Al efectuar la cuarta llamada estuvo a punto de dar un salto de alegría, del que se contagió Richard.


  —¿Diga…? —La voz que se oía al otro lado del hilo era femenina y poseía un marcadísimo acento brasileño.


  —¿El señor Clifton Saveira? —pidió Sunday, nervioso casi.


  —Está fuera… —La mujer pareció dispuesta a colgar.


  —¡Un momento! —suplicó Sunday—. Por favor, ¿sabe dónde podría encontrarlo? Es muy urgente para él.


  —Sólo sé que tardará un par de meses en volver —de nuevo la persona que hablaba pareció dar por terminada la conversación.


  —¡No cuelgue, se lo ruego! ¿Es posible que su esposo no le dijera a dónde iba?


  —¡Oiga, el señor Saveira no es mi esposo, ni sé dónde para!. ¡Y no me haga más preguntas porque…! —La mujer se interrumpió un momento y debió dirigirse a alguien que estaba junto a ella, pero sin retirarse el auricular—. ¡Estate quieto, niño! —la oyó decir Sunday, y a continuación una vocecilla casi inaudible llegó como un mensaje celestial a los oídos del inspector—. Pero, «mami», yo oí decir al señor Saveira cuando vino su amigo que iban a Sao Paulo… —En seguida se volvió a oír la voz iracunda de la mujer que gritaba—: ¡Le decía que no me haga más preguntas ni se moleste en venir, porque ahora mismo salimos para estar un mes fuera! —Ahora sí que colgó de golpe, hasta el extremo de que Sunday creyó que se le había incrustado el ¡clic!, en la oreja.


  —¡Gracias, pequeño! —Sunday lanzó un saludo al espacio a través de la ventana, mostrando su gozo.


  —¿Puedo saber qué ocurre, «capitán»? —Richard miró a su amigo, mosqueado. No había podido oír casi nada a pesar de tener su propio oído pegado al de Sunday y sólo había percibido bastante clara la negativa de la mujer a dar informes.


  Sunday, riendo, le explicó la intervención de la desconocida criatura, y Richard comentó:


  —¡No se lo expliques a nadie, no sea cosa de que se entere Herodes!


  Alguien llamó a la puerta en ese instante, y Richard se dispuso a abrir con las precauciones necesarias, después de la experiencia adquirida.


  Esta vez era simplemente una camarera monísima, que hizo lanzar a Richard un suspiro capaz de mover el armario.


  —Perdón, señores, la Prensa no ha llegado hasta ahora —se disculpó la chica, dejando el carrito con el desayuno y los periódicos en el centro de la habitación—. ¿Desean ustedes algo más?


  —Por favor, señorita, no mencione usted la palabra «deseo», que mi amigo está aún sin domesticar y podría morderla —rió Sunday.


  —¡Escucha…! —Richard intentó decir algo mientras la camarera se apresuraba a salir, no sin antes dirigirle una maliciosa y expresiva sonrisa.


  —Me he limitado a decir lo que tú estabas pensando, pequeñajo. Y olvídala, que el trabajo nos espera.


  Sin abandonar la sonrisa, Sunday escogió el primero de los periódicos y se dispuso a leer. Richard le imitó inmediatamente y durante unos instantes el silencio más profundo reino en la habitación.


  —¡Mira esto…! —Sunday alargó de pronto su periódico a Richard, excitado.


  La noticia figuraba en «Ultima hora», y Richard leyó:


  

    

      «Asesinato de un conocido industrial y lucha a muerte de los criminales por el botín»


    


  


  

    «Cristopher Sogue, dueño de una importante cafetería de Río, fue encontrado muerto anoche a última hora en un chalet de su propiedad en Teresópolis. Poco antes de la madrugada, la policía encontró cinco cadáveres pertenecientes a individuos fichados como maleantes profesionales, que al parecer habían sostenido una encarnizada lucha a tiros. Junto a los cadáveres, bastante alejados de Teresópolis, se encontraron objetos de valor precedentes del chalet del desgraciado señor Sogue, así como una importante cantidad de dinero en poder de dos de los maleantes. Los objetos fueron identificados por una vecina del señor Sogue, que tuvo necesidad de ir a visitar al finado, y descubrió su cadáver, sin poder avisar a la policía de Río por encontrarse averiada la línea telefónica. La ausencia de vecinos próximos retrasó la intervención de los agentes hasta casi la madrugada, pero un testigo ocasional que se encontraba en Teresópolis a primeras horas de la noche, confirmó la llegada de cinco individuos al chalet del señor Sogue, a los que, según el declarante, no dio importancia, por parecerle sencillos e inofensivos visitantes. Dada la coincidencia del número, y los hechos, se confirma que una banda intentó desvalijar la residencia del señor Sogue, matando a éste cuando sorprendió a los ladrones, y haciéndolo después entre sí como consecuencia de diferencias que debieron surgir en el momento de proceder al reparto del importante botín recuperado. Junto a los malhechores se encontró una furgoneta no identificada, que sirvió a éstos para su desplazamiento y el transporte del producto del robo».


  


  —¡Genial! —exclamó Sunday, cuando Richard finalizó la lectura—. Podemos estar seguros de que nuestro, o nuestros hombres, poseen un cerebro privilegiado. Han sido capaces de estar trajinando toda la noche para ligar la muerte de Sogue con la de los otros, a fin de que la policía no se decida a intervenir y les deje el campo libre.


  —A nosotros nos beneficia mucho la postura adoptada por la policía, puesto que no tendremos necesidad de vernos obligados a revelar la parte que hemos tomado en el asunto. ¿Crees que también habrán pensado en ello nuestros «amigos»?


  —Esa gente sabe que no recurriremos a la policía de Río sino en caso de vernos demasiado comprometidos ante ella misma. Y como hasta ahora sólo nos hemos visto apurados por culpa directa del cerebro gris del grupo que buscamos, al mismo tiempo que ellos alejan de sí la intervención de la policía, estarán buscando el medio de eliminarnos sin dejar rastro. Pero vamos a darles más guerra de la que esperan. ¡Pasaremos al ataque inmediatamente!


  —Sunday… si nosotros dejamos cuatro cadáveres, ¿de quién es el quinto? —Richard hizo la pregunta pensativamente.


  —Tal vez de cualquier pobrecito, con tal de que el número coincidiese con el de los visitantes de Sogue. La jugada, por si existía algún testigo de la llegada al chalet, tal como ha ocurrido, es perfecta. Y la colocación de los objetos «robados» definitiva. Pero lo sabremos muy pronto, Richard. De momento haremos unas visitas en Rió, aprovechando que hoy es domingo y la mayoría del personal se habrá trasladado a las playas.


  —¿Cuándo crees que podré darme un bañito? —suspiró Richard.


  —Hoy, desde luego, no. En seguida que vea lo que deseo en Rió, saldremos para Sao Paulo. Pide un taxi y la cuenta. Nos marchamos inmediatamente.


  


  En primer lugar, visitaron el domicilio de Clifton Saveira, que figuraba en la guía telefónica.


  Una mujer les confirmó en la portería lo que la otra había dicho por teléfono. El señor Saveira estaba fuera y tardaría en volver. La servidumbre, un matrimonio con un pequeño de ocho años, había marchado poco antes con un mes de vacaciones.


  Sunday buscó, sin resultado, la dirección de Magda Flower en el listín. Finalmente, con expresión disgustada, indicó a Richard:


  —Hagamos una visita a la cafetería de Sogue.


  —Suponiendo que lleguemos a saber cuál es, debe estar cerrada…


  —La buscaremos de todas formas. Alguien habrá con quien podamos hablar.


  No les costó mucho trabajo dar con ella. Un guardia, de tráfico les dio el nombre al presentarse como periodistas norteamericanos, y pocos minutos más tarde se encontraban frente al «Mar de Plata» nombre que llevaba el establecimiento.


  Efectivamente, no servían, pero un empleado les atendió amablemente luego de dejarles pasar al interior.


  —Hemos leído la noticia de la muerte del señor Sogue y nos afectó muchísimo, puesto que era una de las personas con quien teníamos que encontrarnos en Río precisamente hoy —mintió Sunday, sereno—. ¿Con quién podríamos hacerlo en su lugar?


  —El señor Sogue llevaba personalmente el negocio y únicamente cuando precisaba trasladarse a algún sitio me dejaba a mí al frente de la cafetería, cosa que en verdad no ocurrió demasiadas veces hasta los últimos días en que se sucedieron las ausencias con más frecuencia.


  —¿Pasaba él mucho tiempo en el chalet dónde lo asesinaron?


  —Más bien lo tenía como un retiro circunstancial, puesto que sólo está a unas dos horas de coche de Río. Creo que debía ser algo así como la válvula de escape para sus nervios.


  —¿No podría decimos dónde encontraríamos a algún amigo del señor Sogue que pudiera informamos de lo que nos interesa? —Al hablar, Sunday alargó distraídamente un billete de cinco dólares al hombre, que lo tomó sin ningún reparo mientras su boca se distendía en una amplia sonrisa.


  —¿Amigos…? —Hizo un guiño de complicidad a Sunday—. ¡Amigas mejor! Aunque hombres también, claro.


  —¡Vaya, eso es una buena noticia! —Sunday esbozó una sonrisa de confianza mientras entregaba otro billete a su interlocutor—. Pero en realidad sólo me interesan ellos. Negocio, ¿sabe?…


  —De los que les puedan interesar a ustedes sólo podría decirles algo la señorita Xandra —al oír el nombre, los dos inspectores se envararon—. Ella es la que mejor conoce el círculo de amistades que poseía el pobre señor Sogue.


  —Si no hay más remedio… —Disimuló Richard, interviniendo— la visitaremos. Pero le advierto que es una lata tratar con esas mujeres gordas y viejas que sólo hacen perder el tiempo cuando se necesita todo para el negocio.


  —¿Vieja y gorda? ¡Ja, ja, ja…! —La muerte de Sogue debía resultar bastante provechosa para el individuo, a juzgar por el tributo a su memoria con aquella carcajada—. ¡La señorita Xandra es una monada rubia con unos ojos gris azul y un tipo como para dar un susto a cualquiera!


  «¡Que me lo digan a mí!», sé dijo Richard para sus adentros, al reconocer la descripción de su ángel guardián.


  —¡Bueno, qué vamos a hacerle! —suspiró Sunday, despistando—. Denos su dirección y veremos qué podemos hacer.


  —Lo siento mucho, señores, pero me es imposible. Sé que está fuera de Río, pero no sé a dónde marchó.


  El acento del individuo no acabó de convencer a Sunday, que, resignado, sacó el tercer billete al mismo tiempo que lanzaba una insinuación al azar:


  —Mire, la verdad es que nosotros debíamos encontrarnos en Sao Paulo con el señor Sogue, pero…


  —¿Ustedes son los dos hombres que esperaba él? —inquirió el empleado, sin ocultar su desconfianza.


  —Él y sus amigos —aventuró Sunday, seguro de que pisaba buen terreno.


  —La verdad, señores, es que yo…, yo no sé nada más —de repente, el individuo pareció arrepentirse de la pregunta que había hecho, tal vez impensadamente, o se sintió asustado bajo la influencia de algún recuerdo que vino a su memoria de improviso.


  —¡Basta ya! —La reacción de Richard fue seguida de un gesto de aprobación de Sunday—. ¡O me dice ahora mismo dónde podemos encontrar a esa señorita Xandra, o lo pongo en manos de la policía! —El pequeño inspector empujó significativamente hacia el interior al empleado, amenazándole con la pistola que había sacado un segundo antes, mientras sus facciones se endurecían terriblemente.


  —¡Les aseguro que yo no…! —Intentó argüir el otro, temblando como un azogado y con el rostro pálido.


  —Está bien. Aquí tiene… —intervino de nuevo Sunday, exhibiendo un nuevo billete, ahora de cincuenta dólares—. Voy a ofrecerle dos oportunidades; puede quedarse con este dinero a cambio de su información, o en lugar de avisar a la policía haré algo más positivo. ¡Autorizaré a mi compañero a que le meta una bala entre ceja y ceja si continúa empeñado en callar!


  La mirada de Sunday era tan fría que el hombre creyó quedar helado bajo ella, y sus dientes castañetearon a impulsos del miedo que lo poseía.


  Richard, con estudiado movimiento, montó la «Savage» que esgrimía, y el cañón se fue alzando lenta e inexorablemente, apuntando a la cabeza de la presunta víctima.
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  —¡¡No… no lo haga!! —gimió el individuo, aterrorizado, sin poder sostenerse sobre las piernas—. ¡Yo sólo oí decir… casualmente… al señor Sogue… —tartamudeaba a causa del pánico— que él y otros hombres tenían que… encontrarse el martes… en Sao Paulo… con dos personas…!


  —¿En qué lugar de Sao Paulo? —La pistola de Richard rozó la nariz del empleado.


  —En la puerta del… «Museo Ipiranga». Pero no sé a qué hora…


  —¿Y qué me dice de la «señorita» Xandra?


  —¡No quería al señor Sogue más que por su dinero…! —El hombre pareció tener un acceso de rabia… ¿o de celos?… —. Se marchó, supongo que a Sao Paulo, sin esperar siquiera al entierro de «él». ¡Pero no sé dónde se alojará, de verdad! ¡Todo lo que les he dicho lo oí por pura casualidad!


  Arrojando los cincuenta dólares a la cara del individuo, Sunday se dispuso a abandonar la cafetería seguido de Richard. Ya junto a la puerta, éste se volvió y advirtió amenazador:


  —¡Olvide nuestra presencia aquí! ¡Si la menciona lo sabremos y entonces le aseguro que, se meta dónde se meta, nadie le librará de que le arranque las orejas personalmente trocito a trocito, con unos alicates!


  Un taxi los traslado seguidamente a una nueva avenida desconocía para Richard, que preguntó a su amigo, intrigado:


  —¿A dónde vamos, ahora?


  —Al domicilio de Cecil Simmons. Me quedé con las llaves de Magda Flower y deseo echar un vistazo. Estoy convencido de que allí debe haber algo que nos ofrezca una pista más clara sobre todo esto, y que yo no vi o intuí debido a lo accidentado de mi permanencia en el piso.


  —Posiblemente la policía debe haber intervenido ya a estas horas.


  —La Prensa no menciona el caso para nada, lo que lógicamente hace suponer que los cadáveres no han sido descubiertos aún. De todas formas, eso lo veremos apenas llegar, por el movimiento que se observe. A pesar de todo, tenemos que arriesgarnos ya a lo que sea. El tiempo vuela y Sao Paulo nos espera…


  Se apearon a poca distancia del lugar donde estaba enclavado el rascacielos, y una vez convencidos de que nada anormal parecía suceder, a juzgar por la tranquilidad reinante, penetraron en el vestíbulo y subieron en el ascensor sin que nadie les molestase. Apenas llegados al piso cuarto, Sunday se dirigió rápidamente hacia la entrada del apartamiento y la abrió. Sin detenerse, avanzó hasta la puerta del salón-despacho y, dando un violento empujón a aquélla, hizo que las dos hojas quedaran abiertas de par en par.


  Con una expresión de increíble estupor en sus facciones terriblemente alteradas, Sunday lanzó una rabiosa exclamación mientras Richard lo contemplaba enormemente asombrado.


  —¡Los cadáveres…! ¡Han desaparecido…!


  —¡Y aquí no queda un papel ni para apuntar el rutinero de un teléfono! —Reconoció Richard ante la visión que ofrecían las estanterías y la mesa concienzudamente vaciadas.



  CAPÍTULO VII


  Sao Paulo es, sin duda alguna, la ciudad eje de la economía del Brasil.


  En contraste con Río de Janeiro, las diversiones en Sao Paulo, con ser normales en una capital de su envergadura, no poseen predominio sobre la vida ciudadana.


  Allí todo es movimiento y trabajo, conforme al ritmo creciente impuesto por las continuas y nuevas industrias y el desarrollo pujante del mercado, gustosamente apoyado por el capital, que ha convertido a Sao Paulo en el centro y base de la organización económica del Brasil. A este predominio mercantil contribuye en gran escala la proximidad de uno de los puertos más importantes de Sudamérica, el de Santos, cercano a la gran urbe comercial e industrial.


  La arquitectura de Sao Paulo es heterogénea, y todo parece haberse quedado pequeño, merced al rápido incremento de la población. Pero la ciudad, ansiosa de mantenerse dentro del ritmo que los tiempos marcan y su importancia requiere, va eliminando afanosamente las casas y los pequeños edificios construidos al principio en cantidades ingentes y forma deslavazada, y en su lugar surgen rascacielos, parques, jardines y nuevas avenidas, que van cambiando por completo la fisonomía de la capital.


  Como consecuencia de esta importancia económica, al tráfico de aviones entre los aeropuertos de Rió de Janeiro y Sao Paulo se consideraba, en la fecha de esta narración, a razón de un promedio de 775 vuelos semanales, de los cuales, 584 correspondían a vuelos regulares. Asimismo, la cifra de pasajeros que transitaban diariamente por el aeropuerto de Sao Paulo se calculaba en unos 3000 y su población ha pasado de 1500 000 ciudadanos en la fecha en que transcurre esta historia, a más de 3000 000 en la actualidad.


  En una casita de dos plantas, de fachada color rojo ladrillo al estilo italiano en Sao Paulo, situada en un paraje extrañamente tranquilo en las afueras de la gran urbe, Carlo Semponi trataba de aquietar sus nervios, libando continuamente el contenido de una botella de excelente whisky.


  El sol comenzaba a declinar y se filtraba tenuemente a través de las persianas de madera de las dos ventanas frontales, en el tibio atardecer dominical.


  Semponi desdobló una vez más el diario «A Hora» y lo examinó con evidente alteración.


  —¡Cada vez entiendo menos éste lió de la muerte de Sogue…! ¡Y los demás sin llamar! —murmuró para sí.


  Como si hubiese sido oída su lamentación, el timbre del teléfono repiqueteó insistentemente, y Semponi se apresuró a descolgar el auricular.


  —¿Sí…? —invitó a hablar a la persona que llamaba—. Aquí Semponi…


  —Soy Clement Salter —anunció una voz al otro lado del hilo—. Encontré a Curt Sylvester…


  —¿Cómo lo consiguió? Yo no logré localizarlo en ningún sitio después de separarnos, al salir de casa de Sogue. Por cierto, ¿has leído la explicación de la Prensa sobre su muerte?


  —Ha sido lo mejor para todos —aseguró Salter, escueto—. En cuanto a Sylvester, me estaba esperando cerca de mí «segundo» domicilio. Me dijo que escapó con la cartera temiendo que pudiese hacerlo el hombre que, según Sogue, había traicionado al grupo…


  —¿Así no es él? Entonces, ¿qué cree usted? —El acento de Semponi era inseguro al hacer la pregunta.


  —¿Y usted? —Fue la respuesta envuelta en un tono de evidente ironía.


  —¡Oiga, Salter, le advierto que…!


  —No se altere, Semponi. Habrá tiempo para todo antes del martes.


  —¡No me fío de ese Sylvester! ¡Es sólo una excusa lo que le dio para quedarse él con los documentos…!


  —La cartera la tengo yo, —le interrumpió Salter con un acento que a Semponi se le antojó enigmático—. Por lo demás, creo saber quién es el hombre que Sogue intentó señalar…


  —¿Bueno? ¿Por qué no habla de una vez?


  —Mañana, cuando nos reunamos en su casa a las seis para concretar los puntos a tratar con nuestros «clientes» el martes, seré más explícito.


  —¿Quiénes vendrán?


  —Saveira, Sylvester, y yo…


  —¿Y Simmons? —Sin saber por qué, Semponi sintió un escalofrío al hacer la pregunta.


  —Por lo visto prefirió cambiar de reunión y lo hará con Sogue en el infierno.


  —¿Muertooo…? —susurró Semponi, palideciendo.


  —Lo estrangularon nada más —rió cínicamente Salter.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Anoche acompañé a Sylvester al «regurio» de Xandra para que pasara allí la noche…


  —¡Maldito cochino! ¡Lo voy a…! —se sulfuró Semponi, enrojeciendo ahora.


  —Cálmese, Semponi —le aconsejó el otro tranquilamente—. Yo sólo tomé una copa con ellos y los dejé. Hace mal si tiene celos de mí, puesto que ya sabe que considero a Xandra una mujer más de las muchas que hay. Por cierto, fue ella quien me comunicó lo de Simons, aunque a decir verdad no me preocupó demasiado. Los traidores no merecen otra suerte.


  —¡Así que era él…! —Semponi olvidó por un instante su rabia, pero en seguida volvió a decir furioso—: ¡Pues haré lo mismo con Sylvester apenas me lo eche en cara! ¡Le advertí que no quería que se acercase más a la muchacha! —Rugió.


  —Yo le aconsejaría que se tomase las cosas con tranquilidad. Xandra, a fin de cuentas, es una más de nuestro estilo. Vive para el mejor postor.


  —Óigame, Salter —la voz de Semponi se hizo ominosa de pronto y sus facciones se contrajeron como si el otro pudiese contemplar su reacción—. No quiero volver a oírle hablar más así. ¿Lo entiende? Nuestro «negocio» está al margen de lo demás, y aunque han ocurrido ya demasiadas cosas raras, yo seguiré hasta el final manteniendo mi palabra. Pero sé positivamente que usted está rondando a Xandra hace mucho tiempo, aunque se empeñe en demostrar lo contrario…


  —Se equivoca, aunque ello me obliga a decirle que jamás oí decir a Xandra que fuese una exclusiva suya…


  —Entiéndalo bien, Salter —le interrumpió Semponi con acento helado—. Soy capaz de echarlo todo a rodar si compruebo que están jugando sucio y Xandra anda por medio. En una palabra, ¡lo mataré si se cruza en mi camino! ¡Uno más no se notará!


  —Vale la pena saberlo, no por mí, que, insisto, me gusta Xandra igual que todas, aun sin dejar de reconocer que tiene sus encantos especiales —remachó Salter con acento terriblemente burlón—. Pero avisaré a Sylvester. Llegó hace un par de horas a Sao Paulo y me llamó para decirme que Xandra lo hizo esta mañana acompañada de alguien más. Una chica monísima, creo.


  —¡Déjese de bromas y tenga en cuenta que le he hablado muy en serio! —Recalcó Semponi furiosamente.


  —Por eso me refiero a Sylvester. Me dijo que esta tarde a las ocho se reuniría con Xandra en casa de «Sammie», y no quiero más víctimas hasta después del martes —una carcajada irónica hirió los tímpanos de Semponi—. ¡Hasta mañana a las seis, Otelo! —Salter, dando por finalizada la conversación telefónica, colgó inmediatamente, sin llegar a oír el golpe del auricular de Semponi rompiéndose violentamente contra el suelo, al ser arrojado furiosamente por éste.

  


  A las siete y media, Carlo Semponi hizo su entrada en el local de «Sammie».


  Sin molestarse en dirigir una sola mirada a la abigarrada concurrencia que llenaba el establecimiento, se dirigió con paso seguro hacia el interior, y después de cruzar un largo pasillo se detuvo frente a una puerta herméticamente cerrada. Llamó de una manera especial y alguien levantó una reducida mirilla al otro lado para comprobar la identidad del que llegaba. Inmediatamente la puerta se abrió y un individuo correctamente vestido saludó al visitante con sonrisa de conejo.


  —Buenas noches, señor Semponi. Ignoraba que estuviera usted en la ciudad.


  —Llegué anoche bastante tarde y me fui a descansar. ¿Algún conocido? —preguntó Semponi tratando de aparecer indiferente.


  —En las mesas de juego, no. El señor Sylvester llegó hace poco y está tomando un oporto en la barra del bar. Creo que espera a alguien…


  —¡Bien, bien! ¡Muchas gracias, Pietro! —Alargando una generosa propina al viscoso individuo, Semponi se encaminó, aparentando tranquilidad, hacia la barra.


  —¡Caramba, pero si es el mismísimo Curt Sylvester! —exclamó cuando se encontró frente al aludido—. ¡Quién me iba a decir que lo encontraría precisamente aquí después de…!


  —Escúcheme, Semponi… —El rostro de Sylvester se había tornado lívido y pareció tener dificultades pare seguir hablando—. ¡Le aseguro que escapé de allí cogiendo la cartera! Creí que todos me seguirían en lugar de permanecer en la oscuridad y de pronto me encontré solo en medio de la arboleda. Sentí miedo y me alejé inmediatamente con mi coche. ¡Pero esperé a Salter y se la entregué! La tiene él, ¡puede preguntárselo! ¡Y mañana iré a su casa!


  —¿Y por qué a Salter precisamente? —inquirió Semponi suavemente.


  —Pues… no sé… Quizá porque después de Sogue parecía el más enterado… o el más decidido… No lo sé…


  —¿A quién espera, Sylvester? —La pregunta fue hecha de repente por Semponi en tono seco y amenazador.


  —¡Yo…! —Sylvester se sobresaltó y tardó unos segundos en responder ante el gesto malicioso de su oponente.


  —Vamos, dígamelo. ¿Esperaba la oportunidad de una nueva traición?


  —¡Ya le he dicho que…! —Sylvester pareció dispuesto a lanzarse sobre el otro, pero, conteniéndose, manifestó después de una ligera indecisión—: Estoy esperando a… Salter.


  —¡Caramba! —rió Semponi, irónico—. ¡Le aseguro que jamás lo hubiese creído! Bueno, le esperaremos los dos.


  —Lo que tengo que hablar con Salter es puramente particular.


  —No pienso permitir «particularidades» hasta después del martes.


  —Está bien; en vista de eso, usted y yo charlaremos fuera de aquí —reaccionó Sylvester—. ¿Necesito pedirle que me acompañe?


  —No me moveré de aquí si es eso lo que desea saber, Sylvester. He venido a…


  —Dígamelo fuera o seré yo quien lo haga —era ahora Sylvester el que amenazaba, recuperando su personalidad.


  —Le creía más cobarde —concedió Semponi contemplándolo con cierto respeto—. Vamos… pero uno de los dos volverá a la cita.


  Sin decir una palabra más, los dos hombres salieron a la calle y subieron al coche de Semponi, aparcado junto a la entrada del local.


  Luego el coche, conducido por su propietario, corrió velozmente durante más de un cuarto de hora hasta ir dejando atrás la ciudad, y finalmente se apartó incluso de la carretera principal, penetrando a continuación por un pequeño sendero con anchura suficiente para permitir el paso del vehículo.


  De repente Semponi detuvo el automóvil y con un gesto invitó a bajar a Sylvester. Éste lo hizo sin mostrarse preocupado y contempló el paisaje a su alrededor, aunque sin perder de vista a su compañero de viaje.


  Semponi contempló a Sylvester despacio y luego habló con tono inexpresivo.


  —¿Sigue queriéndome hace creer que esperaba a Salter?


  —Mire, Semponi; si he aceptado y le he propuesto salir de «Sammy», ha sido porque deseaba en realidad tener la oportunidad de sincerarme con usted. No he querido decir nada por el camino evitando aumentar sus nervios. Pero ahora…


  —Miedo, ¿eh?


  —¡No se trata de eso, puede estar seguro! ¡Únicamente deseo convencerlo de que está equivocado respecto a ciertas personas! ¡Consentí llegar hasta aquí sólo para no sentir la sensación de ojos que te espían, oídos que te escuchan…!


  —¡Y yo lo traje para que la tierra se lo trague, aunque le hubiese pegado un tiro en cualquier rincón! ¡Pero hay que evitar, ya que hasta ahora se ha conseguido, que la policía tenga motivos para husmear!


  —¡Pero no lo entiende, Semponi! ¡Lo están traicionando y…!


  —¡Cállese, perro! ¡Además de cobarde, embustero! —Al hablar, Semponi golpeó duramente la barbilla de su rival—. ¡Le dije que Xandra era mía y que no quería verle nunca más junto a ella! Y, sin embargo, ¡anoche…!


  —¡No sea estúpido y trate de evitar que tapen sus ojos con una venda! ¡Ella es…!


  El segundo puñetazo de Semponi hizo rodar a Sylvester peligrosamente por el borde del precipicio junto al que se encontraban, sin que a pesar de todo se viese en él intención de defenderse.


  —¿Ella es y será mía y mataré a quien se oponga? —Más que una persona fuera de sí, Semponi semejaba un loco furioso—. ¡Y eso es lo que voy a hacer con usted! —Al mismo tiempo que gritaba, se lanzó sobre el caído y buscó su garganta, rabioso.


  —¡No me obligue a…! —La respiración de Sylvester comenzó a hacerse fatigosa.


  —¡Lo mataré! —aulló Semponi apretando, con las facciones semejantes a un ente demoniaco.


  —¡Lo siento, Sem… poni! —Haciendo un tremendo esfuerzo para pronunciar la frase, Sylvester, con el rostro casi amoratado, concentró toda su potencia física en un intento supremo y, colocando las manos sobre los hombros de su rival, consiguió ir separándolo de él poco a poco, aunque sin lograr que aquél soltase el cuello. Pero la desesperación dio fuerzas a Sylvester y logró lo que se proponía, que era formar un hueco entre su cuerpo y el de su enemigo. Y cuando ya parecía que éste conseguiría estrangularlo, la rodilla de Sylvester logró flexionarse y, con un rápido y definitivo movimiento, chocó durísimamente contra la mandíbula del lunático, que durante una breve fracción de tiempo aflojó la presión de sus manos, convertidas en garras, al sentir una sensación de terrible angustia como consecuencia del golpe recibido. Luego, cuando intentó volver a apretar de nuevo el cuello del otro, Semponi se sintió lanzado hacia atrás con furia. Y después de un traspié, fue a caer de espaldas contra una roca, en la que golpeó su cabeza, dejándole sin sentido.


  Sylvester se arrodilló junto a él, jadeante, y mientras se limpiaba el sudor con el dorso de la mano, murmuró:


  —Accedí a venir hasta aquí creyendo que podría convencerle de su error, y temiendo cualquier espectáculo público que lo echase todo a rodar. Esperaré a que vuelva en sí para explicarle toda la verdad; ¡y lo haré aunque tenga que amarrarlo para ello! ¡Está loco, obsesionado increíblemente por esa mujer, y se ha vuelto peligroso! ¡Pero lo amarraré, eso es, y tendrá que escucharme quiera o no! ¡Jamás vi locura semejante, hasta el extremo de querer matar por ella! —El hombre pareció reflexionar un momento. Después, ya más calmado, siguió monologando—: Lo meteré dentro del coche amarrado, volveré a la ciudad y llamaré a Salter para que…


  Conforme iba hablando solo, Sylvester dio media vuelta para dirigirse hacia el coche de Semponi, a recoger con qué sujetar a éste. Al girar, sus ojos parecieron querer salírsele de las órbitas, y un grito ahogado murió en su garganta, como consecuencia de la estupefacción que se apoderó de él.


  —¡¡Usted…!! —Fue la única frase que pudo aflorar a sus labios, aunque sin demasiada fuerza, acompañada de un gesto de desesperación. Pero no pudo evitar que la culata de la pistola, esgrimida por su inesperado atacante, le alcanzase de lleno en el occipucio al intentar volverse para eludir el golpe, y le derribase sin conocimiento.


  A continuación, el desconocido trasladó rápidamente los cuerpos de Sylvester y Semponi al coche del último. Luego desfrenó el vehículo y, haciendo gala de una fuerza física extraordinaria, al mismo tiempo que aprovechaba la pequeña meseta, fue empujando el automóvil hacia el borde del abismo, hasta hacerlo saltar en el vacío sin la menor vacilación.


  Sin dignarse echar una mirada hacia atrás ni sentir la menor sensación al oírse el trágico golpe del vehículo contra las rocas del fondo, el asesino retrocedió apresuradamente hacia la carretera principal, donde, tras una curva, apareció su propio coche semioculto en una oquedad.


  Minutos después, el velocísimo sedán corría hacia Sao Paulo. En el despeñadero, la muerte no había tenido más testigo que su propio emisario.

  


  Media hora después…


  Xandra (o el ángel guardián de Richard, como se prefiera) acudió junto al teléfono.


  Vestía una bata de casa de nylon negro y debajo se dibujaban sin recato sus esculturales formas, más felinas que nunca… y más visibles también.


  Sin prisa, levantó el auricular al mismo tiempo que daba una chupada al cigarrillo que fumaba voluptuosamente.


  —Diga… —Pronunció con voz desfallecida.


  —Listos, muchacha —la voz del hombre que estaba al teléfono rebosaba satisfacción—. Jamás vi dos individuos hacerle el juego a otro de forma tan perfecta… y tan estúpida.


  —¿Te dieron mucho trabajo? —Ella preguntó como si se refiriese a algo manual.


  —Incluso me ahorraron la mitad. Semponi no quiso admitir ninguna clase de razones y peleó. Sólo tuve que esperar a que uno de los dos fuese el vencedor… y lo derroté. Lo que no deja de tener gracia es el lugar donde el italiano se empeñó en subir. Su mezcla de sadismo y locura me proporcionaron un escenario increíblemente ideal. De haber sabido que esto iba a ser tan fácil y con una solución tan estupenda, me habría traído a la chica. ¡Era una oportunidad única!


  —¿Qué piensas hacer con ella definitivamente?


  —Liquidarla. Ahora ya sólo es un estorbo.


  —¿Cuándo?


  —Mañana… con el otro.


  —¿Vendrás esta noche?


  —No. Hay que evitar posibles encuentros. Los dos tipos del F. B. I., deben andar locos en Río buscando pistas. ¡Qué pena no acabar con ellos ayer!


  —No te quejes. Hasta ahora hemos tenido una suerte enorme. La policía de Río está al margen y esos dos estúpidos no tendrán tiempo ni de averiguar mi nombre. En cambio, de haber desaparecido, habrían lanzado sobre nosotros toda la organización. Los conozco.


  —Tienes razón. Esperemos que sigan dando vueltas por Río… y se ahoguen bañándose en Copacabana. Así me evitarán tener que liquidarlos si vuelven a meter las narices donde no deben. Hasta mañana, «cariño». Te llamaré, o te despertaré personalmente.


  —Adiós, mi vida. Prefiero lo segundo. ¿Para qué tienes mi llave?


  Xandra colgó perezosamente el auricular y se deslizó como una serpiente sobre las enceradas baldosas del piso. Su insinuante silueta pareció ondularse y sus pupilas brillaron con inusitado fuego al abrir una puerta situada en un extremo del lujoso salón donde se encontraba.


  Sobre el único mueble visible en la habitación, una cama, la figura de Magda Flower se hizo visible.


  Grandes ojeras rodeaban sus llorosos ojos verdes y el agraciado rostro mostraba una intensa palidez. Su voz se había convertido en un susurro vacilante.


  —¿Por qué no me deja marchar? —suplicó angustiosamente, al ver aparecer a Xandra—. Yo no les hice nada.


  —Por mí ya te habrías «marchado» ayer, jovencita. Pero a veces las cosas no son como una quiere. Sin embargo, no te preocupes; mañana te marcharás «definitivamente».


  —Usted me prometió que sólo tendría que acompañarla a Sao Paulo después de…


  —No es por mí por quien tienes que preocuparte, hijita. Si el odio matase a través de la mirada, tú habrías muerto en el mismo instante en que te vi.


  En efecto, resultaba fácil creer que unos ojos como los de Xandra aquel momento, pudiesen asesinar. O por lo menos acobardar. Que fue lo que hizo Magda Flower. Sentir un miedo terrible ante el mañana que intuía…


  CAPÍTULO VIII


  Reponiéndose rápidamente de su desconcierto, Sunday hizo una seña a Richard y, sin molestarse en esperar el ascensor, descendieron por las escaleras hasta la portería tras dejar cerrada de nuevo la puerta del piso de Simmons.


  A la llamada de Sunday, que hubo de hacerlo dos veces con bastante insistencia, acudió perezosamente el portero desde el interior:


  —Perdonen, señores, llevo dos días sin parar, con la mujer enferma, y continuamente tengo que dejar la portería sola para entrar a echarle un vistazo —se excusó el hombre con una amabilidad tal que Richard no pudo evitar un gesto de asombro ante el extraño fenómeno que la actitud del hombre significaba—. ¿En qué puedo servirles?


  —Deseábamos ver al señor Simmons. Pero nos hemos cansado de llamar a su puerta y no contesta. ¿Cree que estará… durmiendo quizá? —indicó Sunday cauteloso.


  —¡Qué va! El señor Simmons se marchó ayer poco después de medianoche, y estará fuera de Río bastante tiempo.


  —¿Se lo dijo él al marcharse?


  —No. Yo no le vi salir. Ya les he dicho que lo de mi mujer me…


  —Sí, señor, sí. Continúe, por favor —le rogó Sunday impaciente, temiendo que el hombre se enfrascase en una explicación ajena al asunto que les interesaba.


  —Pues, como les decía, yo no le vi salir, pero anoche, ya bastante tarde, vino su secretaria, la señorita Magda Flower, y me dijo que el señor Simmons iba a pasar una temporada fuera y necesitaba algunas cosas de su despacho.


  —¿Subió ella personalmente a recogerlas? —Sunday no pudo ocultar su nerviosismo al conocer la presencia de la joven allí.


  —No. Ni siquiera se apeó del coche en el que venía. Yo salí porque uno de los dos hombres que venían en la furgoneta…


  —¿Venían dos hombres y la señorita? Dijo que ésta estaba aún en un coche, sola.


  —Sí, ella venía en un coche, pero no sola. La acompañaba otra mujer rubia. Los dos hombres eran de la empresa de transportes que tenía que trasladar los efectos del señor Simmons. Por cierto, que ni que fuera a estarse toda la vida fuera de Río. Se llevaron tres baúles enormes, y bien llenos de cosas a juzgar por lo que pesaban.


  —¿Usted tampoco les acompañó al piso?


  —Ya les he dicho que mi mujer…


  —Está bien, está bien, perdone. ¿Vio el nombre de la casa de transportes? —La idea de que Xandra y Magda apareciesen de pronto juntas amargó a Sunday.


  —Era ya bastante tarde y no salí más que el momento justo de hablar con la señorita Magda. Ya me hubiese acostado de no ser por lo de mi mujer…


  —¿Qué le dijo concretamente la señorita Flower? —Richard fue ahora el que impidió al portero la nueva tentativa de hablar de su «caso».


  —Que ya había indicado a los hombres lo que tenían que recoger; que no me extrañase la hora, pero hasta hacía unos momentos el señor Simmons no había decidido emprender el viaje y precisaba aquellas cosas; que —el hombre pareció querer recordar algo más.


  —¿No le dijo por qué no venía su jefe personalmente?


  —¡Jamás me he preocupado de saberlo, señor! ¡Yo soy un portero honrado! —Se ofendió el otro—. No me preocupa en absoluto lo que hagan o dejen de hacer los inquilinos. Ni siquiera pregunté a dónde se marchaba el señor Simmons. Además, la presencia de la señorita era garantía suficiente.


  —¡Ejem…! —Richard pareció aclararse la garganta antes de hacer una nueva pregunta, mientras Sunday daba vueltas al asunto en su cabeza sin dejar de observar atentamente al portero—. ¿No observó usted ayer nada que le llamase la atención durante, o después, de la marcha del señor Simmons?


  —¡Si lo que desean son informes, pueden largarse! ¡Ya les he dicho que no me importa lo que hagan o dejen de hacer los vecinos!


  —No se moleste, se lo ruego —intervino Sunday, conciliador—. Verá, en confianza, voy a decirle una cosa; yo estuve aquí anoche, y poco antes, aunque no sé exactamente cuándo, debieron venir unos amigos míos que traían a otro enfermo. Bueno, borracho, ¿sabe? —mintió empleando un tono confianzudo—. Cuando llegué al piso del señor Simmons no me contestó nadie y supuse que la cosa se había arreglado. ¿Vio usted subir o bajar a mis amigos?


  —¡Ayer no vi más que a mi mujer, cada dos minutos! ¡No me deja parar, se lo aseguro! —suspiró el portero con cómica resignación—. Bueno, de cuando en cuando, aparte de la señorita Flower, y a ésta pude salir a verla a la calle porque mi mujer estaba no sé si durmiendo ya o desmayada, subió alguien a juzgar por el ruido del ascensor. Pero yo sólo tuve ocasión de ver a una señorita morena, estupenda, a quien acompañaban dos hombres con una gran caja. Me dijo, ya que coincidió con una de mis salidas aquí fuera, que iban al quinto a hacer una demostración de unos aparatos al doctor que ocupa ese piso. Luego ya no les vi salir.


  —¿Podría decirme dónde vive la señorita Flower?


  —¡Jamás se me hubiese ocurrido preguntárselo! ¡Mi mujer es terriblemente celosa! —¿Había ironía en las frases del hombre o hablaba convencido?


  —Gracias de todas formas —Sunday dio por terminada la inútil conversación, de la que sólo había sacado algunas conclusiones, sin excesiva importancia al parecer—. Escuche… —Se volvió, ya casi junto a la salida del edificio, para hacer una última pregunta, aunque por pura rutina—. ¿No le dijo la señorita Flower qué pensaba hacer durante la ausencia del señor Simmons?


  —No. Aunque, ahora que recuerdo, observé que parecía estar bastante nerviosa. Le dije si deseaba alguna cosa, pero me contestó que no. Luego, cuando los hombres cargaron los baúles en la furgoneta, la oí decir. —«Voy a ver si lo han recogido todo». Pero la señorita que venía con ella le contestó: «No es necesario, querida. Ya lo verás luego. Si falta algo lo compraremos…». Y nada más. Sin moverse del coche, me dijo adiós… y hasta ahora. Por cierto, que al arrancar se le cayó un papel que llevaba en la mano seguramente, y sin saber por qué, lo recogí. No tenía más que una simple dirección escrita y…


  —¿Qué hizo usted con ese papel? —inquirió Sunday, nervioso.


  —Lo normal. Tirarlo. ¿Para qué lo quería?


  —¡Vaya…! En fin, adiós —Sunday decidió salir de una vez, y Richard le siguió.


  —¿Qué te sugirió lo del papel? —le interrogó Richard conforme avanzaban lentamente, alejándose del edificio.


  —Magda debió venir bajo amenaza, a juzgar por las explicaciones del portero, y tal vez dejó caer el papel a propósito para que éste supiese a dónde se dirigía y lo pudiese decir a alguien…


  —¿Por qué te empeñas en creer que esa chica está al margen de todo? ¡No me irás a decir que ella podía pensar que volverías a interesarte por sus cosas después de la faenita del hotel!


  —Pudo ser engañada y luego, al darse cuenta, intentar dejar señal de su paso y su destino…


  —¡Eh…! ¡Oigan…! —La voz que llegaba desde sus espaldas les hizo volverse apresuradamente, y reconocieron al portero que se dirigía hacia ellos a grandes zancadas.


  —Tome —al llegar a la altura de los dos inspectores alargó una pequeña hoja de papel arrugado a Sunday—. Es el que tiró la señorita. Lo encontré en la papelera del zaguán. Aún no he podido ni hacer la limpieza con esto de mi mujer, y recordé que debía estar aún allí. ¿Cree que le será útil?


  —¿Por qué se ha molestado en traérmelo? —preguntó a su vez Sunday, intrigado.


  —Verá… ¡Yo también he sido joven! Y en seguida me di cuenta de que lo que menos les importaba a ustedes era el señor Simmons. La señorita Flower es una monada —el hombre miró a Sunday con una sonrisa de complicidad—, y la otra estaba pero que muy bien. ¿Eh, señor? —Ahora fue un guiño malicioso lo que dedicó a Richard—. Y en estas cosas, ya se sabe… —contempló con agradecido gesto el billete que Sunday le alargaba y continuó con aire de suficiencia—. Dos mujeres, dos hombres… una que quiere, la otra que no, la que sí que trata de avisar a sus seguidores, pero sin que la otra se entere para que luego todo parezca pura coincidencia…, etc., etc. ¡En fin, cosas del mundo y de la juventud que uno comprende, señores! Ojalá todo quede como yo les deseo, porque la pareja lo merece. ¡Aprovechen el domingo, que la vida es breve! ¡Y usted no se preocupe si la otra no parece tener muchas ganas de «plan»! —El portero dio una amistosa palmada en el hombro de Richard—. ¡Esas que se hacen las remilgonas, a lo mejor están deseando tener la oportunidad de quedarse a solas con uno! ¡Si yo les contara…! Me marcho: ya saben, lo de mi mujer, que me trae frito. Porque…


  —¡Gracias! —Sunday no le dejó continuar—. ¡Vaya pronto, no sea que lo necesite!


  Cinco minutos más tarde un taxi les conducía a la dirección que, escrita con evidente prisa, figuraba en el papel.


  —Ese portero merecía pertenecer a nuestro Cuerpo, ¿verdad, Richard? —comentó Sunday mirando a su amigo burlonamente, mientras el coche corría hacia su destino—. ¡Qué perspicacia y qué intuición al comprender que Xandra es la mujer de tus sueños!


  —¡Esperemos el resultado de todo para saber cómo terminan los tuyos respecto a Magda, jovencito! ¡Yo escapé, pero tú no vas a tener ni esa oportunidad!


  —Aquí es, señores —la voz del taxista anunciándoles el final de la carrera evitó la respuesta de Sunday.


  Estaban en un barrio moderno y agradable donde abundaban como las uvas en los racimos las casitas de una sola planta, de arquitectura coquetona y veraniega.


  Pero nadie se molestó en responder a las llamadas de Sunday sobre la verja de madera de la que tenían ante sí, la cual carecía de timbre.


  El aspecto de la casa indicaba a todas luces que no había nadie en su interior y ni siquiera el pequeño jardín existente entre la verja y la fachada parecía tener vida.


  —Tarde otra vez… —se quejó Sunday, pesaroso.


  —Tampoco podemos estar seguros de que esta dirección quiera decir nada —se conformó Richard.


  —Algo me dice que sí. Que hemos tenido muy cerca a nuestros enemigos cuando hubieron de olvidarnos por unas horas, para poder ellos llevar a cabo todas las maquinaciones que han permitido a la policía dar por zanjado el asunto de Sogue e ignorar la muerte de Simmons y Harmond.


  —Sabes que nada podíamos hacer anoche después del ataque en la carretera, sino escondernos para eludir un nuevo intento de esa gentuza. ¡Menos mal que pudimos aprovecharlo para curarte la herida del hombro y mi rasguño de la cabeza como consecuencia del primer ataque de Torney! El accidente que dijimos sufrir cubrió perfectamente las apariencias. ¿No te molesta el hombro?


  —Ni me acordaba de él. Fue muy poca cosa afortunadamente, y con la cura se redujo a nada.


  —¿Qué piensas hacer?


  —Si Magda Flower intentó avisamos, a nosotros o a cualquiera, creyendo que tal vez el portero se daría cuenta de su situación, tiene que haberlo intentado de nuevo. ¿Cómo lo habrías hecho tú teniendo la más pequeña posibilidad?


  —¿Crees que puede haber dejado alguna pista dentro de la casa si en efecto estuvo aquí secuestrada, o bajo amenaza?


  —Vamos a saberlo ahora mismo.


  La cerradura de la verja no ofreció ninguna resistencia a la habilidad de Sunday, ni la experiencia de Richard tuvo complicaciones con una ventana de la parte trasera. La ausencia de vecinos, posiblemente en las playas próximas al ser domingo, permitió a los dos inspectores obrar con plena libertad, y así lograron introducirse en el edificio sin contratiempo.


  Desde las cortinas y el vestuario existente en los armarios, pasando por el lujo oriental de la decoración, hasta el más mínimo detalle de comodidad, todo hablaba del capricho desmesurado de la propietaria de la casa, aunque se advertía un descuido enorme en la conservación parecía como si en vez de un lugar destinado al descanso, aquello fuese un almacén donde se iban amontonando los objetos más dispares, y más caros, aunque sin orden ni concierto. Había de todo y, exceptuando una habitación especialmente adornada para recibir visitas «íntimas», daba la impresión de que su dueña se limitaba a amontonarlo, en espera quizá del momento de disponer de un piso capaz de albergar sus propiedades.


  Sin embargo, no había nada de lo que Sunday y Richard buscaban con tanta atención.


  —Toma, guárdala —Sunday alargó a Richard una fotografía de Xandra en la que la mujer aparecía con toda la fuerza de su incitante personalidad—. Quizá tengas oportunidad de que te la dedique.


  —Ésta parece más interesante —Richard, sin hacer caso de la broma de su amigo, le entregó a su vez otra en la que aparecía Xandra amorosamente recostada sobre el hombro de un sujeto con cara de águila—. Desde luego estaba bien segura nuestra amiga de que no vendríamos a su casa.


  —O convencida de que, aunque lo llegásemos a hacer, no encontraríamos nada que nos sirviese… ¡Espera…! —Sunday hizo una pequeña pausa antes de seguir adelante, tras lanzar la exclamación—. ¡Mira!


  —¿Qué?


  —¡La cartera de Magda Flower! —Sunday, que en su continuo buscar fisgoneaba todos los rincones, exhibió en la mano el objeto a que se refería. La había sacado de debajo de un cojín colocado sobre una especie de taburete de estilo oriental, que había levantado instintivamente.


  —¿Cómo sabes que es la de ella?


  —¡La recuerdo perfectamente! ¡Es la que llevaba cuando tropezamos en la puerta del piso de Simmons!


  Mientras hablaba, Sunday extrajo febrilmente todos los papeles que había en el interior y los examinó con detenimiento.


  —Richard. ¿Algo importante? —inquirió.


  —Nada. A no ser que… Mira esta fotografía —se la enseñó a Richard.


  —¿Quién es este tipo?


  —No lo sé. Su novio tal vez —murmuró Sunday, desabrido—. Pero es eso lo que me ha llamado la atención. ¿Dirías tú que la tinta que figura aquí hace días que se empleó? —Sunday señaló con el dedo algo que había escrito en el dorso de la foto.


  —No. La escritura es bastante reciente, sin duda alguna. ¿Qué querrá decir «Sammy S. P.»? Es evidente que la prisa del que lo escribió era mucha —reconoció Richard.


  Sin hacer ningún otro comentario, Sunday extrajo de su bolsillo el papel que les entregara el portero. No existía confusión posible; tanto la tinta como la letra de ambos escritos eran idénticas.


  —Cuando Magda vino a esta casa, debió saber ya que estaba en peligro definitivamente. Ella tenía que suponer que, después de su marcha del hotel, yo me preocuparía de localizarla, y creo que nos ha proporcionado la clave de lo que buscamos —Sunday hablaba completamente concentrado—. No ha debido disponer más que de un descuido de su vigilante para dejar la cartera, y Xandra, puesto que no puede ser otra, no debió advertir que Magda no la llevaba hasta que ya estuvieron fuera de la casa. «S. P», no puede ser otra cosa que… Sao Paulo.


  —Y Sammy…


  —El lugar donde encontraremos al tipo de la fotografía…

  


  Durante el resto del día los dos hombres se dedicaron a una serie de gestiones individuales, que les ocuparon todo el tiempo hasta bien entrada la noche.


  Finalmente se encontraron en un pequeño bar donde quedaran citados, reflejando en sus rostros el cansancio de la dura jornada que se habían impuesto.


  —¿Qué tal te fueron las cosas? —Fue Sunday el primero en hablar, después de tomar asiento en un discreto rincón del establecimiento.


  —Bastante bien. Creo que tenías razón en tus deducciones, muchacho —Richard comenzó a sacar una serie de apuntes—. ¿Y a ti?


  —También me parece que tuve suerte —sonrió Sunday, satisfecho.


  —¿Cablegrafiaste a Grook?


  —Sí. Iremos ahora a recoger su contestación. Es la parte más importante del asunto.


  —Te veo muy tranquilo, capitán. ¿Ya no estás tan seguro de la inocencia de la «señorita» Flower?


  —¿Por qué dices eso?


  —Creí que saldríamos corriendo hacia Sao Paulo para tratar de localizarla.


  —Sí esa muchacha representa un estorbo para la mente que mueve los hilos de esta trama…, ya no existirá. Y si, por cualquier otra circunstancia, sólo la retienen para evitar que hable, mañana estaremos en Sao Paulo y trataremos de encontrarla. A ella… y al hombre… o la mujer, que están al frente de este asunto. Hoy era necesario permanecer aquí, aunque no puedo negarte que hubiese volado a Sao Paulo a primera hora. ¡Que Dios esté a su lado es cuanto pido!

  


  Una hora más tarde, Sunday recogía el cablegrama cifrado que el inspector jefe Grook le enviaba desde los Estados Unidos. Silenciosamente se lo dejó leer a Richard, mientras una sonrisa indefinible asomaba a sus labios.


  —¡Cara… coles! —exclamó Richard poniendo los ojos en blanco ante lo que iba leyendo—. ¡Vaya golpecito!


  CAPÍTULO IX


  Clement Salter echó un nuevo vistazo al periódico y releyó por tercera o cuarta vez la escueta noticia que aparecía mezclada con otras en la sección de Sucesos del diario:


  
    Mortal accidente de automóvil.

  


  
    Sin que puedan determinarse las causas del suceso, atribuibles sólo a un despiste del conductor en la noche, un automóvil ocupado por dos personas cayó por los acantilados de Bahía-Soledad ayer domingo. Tanto los dos pasajeros como el automóvil quedaron completamente destrozados. Los muertos han sido identificados como Cario Semponi y Curt Sylvester, ambos vecinos de Rió de Janeiro.

  


  —Dos menos —murmuró Salter, sonriendo significativamente. Y como si relacionase una cosa con otra, continuó monologando después de comprobar la hora en su reloj—. Saveira no tardará. Son ya las once y media.


  Estaba sentado en un rincón de uno de los salones de juego de casa «Sammie» y había advertido a Píetro, el celoso guardián de la puerta que sólo se abría a los incondicionales, que acompañase o hiciese acompañar a Clifton Saveira hasta allí cuando llegara.


  En el salón central, a pesar de lo desusado de la hora, se observaba bastante movimiento de gente dominada por el vicio, que trataba de aprovechar los minutos sin reposo, ante la divertida mirada de Clemente, que dominaba gran parte de la sala desde su lugar.


  —Hola, Clifton —Salter saludó con acento cordial al hombre que acababa de entrar en la salita—. ¿Leyó lo de…?


  —Iba a hablarle de ello precisamente —le interrumpió Saveira con tono frío.


  —No hay necesidad, puesto que nada podemos hacer ya por ellos. Siento tanto como usted el no poder entregar a los herederos la parte que les hubiera correspondido en el negocio —añadió con un ligero acento de burla—. ¡Estamos todos tan solitos en el mundo!


  —Salter… —Saveira hizo una pausa antes de seguir hablando, y contempló fijamente a su interlocutor—. Después de ese «accidente», sólo quedamos usted y yo…


  —Y Xandra, no la olvide. Sería peligroso hacerlo.


  —¡Siempre dije que meter a esa mujer en este asunto era absurdo!


  —Puede que tenga razón, pero recuerde: no la metió nadie, sino que ella decidió tomar parte por las buenas. Hubo que dejarla, puesto que usted sabe que su especialidad es el chantaje y no le hubiese importado hacer uso de él llegado el caso. Sin embargo, estoy seguro de que no conoce el asunto en sí, y sólo busca cobrar la participación que se le ofreció por dejarnos trabajar en paz.


  —Yo, en cambio, creo que lo sabe todo. Alguien jugó sucio y debió ponerla al corriente.


  —Si es así mala suerte han corrido los tres hombres que se fiaron de ella, puesto que Simmons, aunque muerto también, jamás le concedió la menor importancia y era el único que, al parecer, no estaba prendido en las redes de sus maravillosos chantajes.


  —No necesita engañarme, Salter; sí intenta hacerme creer que esa mujer no le interesa, pierde el tiempo lastimosamente. Estoy plenamente convencido de lo contrario.


  —¡Bueno, una mujer siempre es interesante! ¿No? —rió Salter forzadamente.


  —Desde luego, pero no cuando se utiliza como medio para conseguir un fin…


  —¿Qué ha querido decir, Saveira? —Los ojos de Salter brillaron siniestramente al hacer la pregunta.


  —Sencillamente esto; voy a retirarme del asunto, dejándole el camino libre… en todos los terrenos. Pero ¡escúcheme bien! ¡No tiene que preocuparse por mí! Olvidaré todo el asunto y esta misma noche me marcharé a Europa. Prefiero continuar vivo con lo que tengo, que muerto estúpidamente.


  —¡Oiga, eso quiere decir que me está usted acusando de…! —Salter enrojeció furioso, sin terminar la frase.


  —Si estuviese seguro de que todo fue obra suya, le habría pegado un tiro ya. Pero no lo estoy, y ello le salva. Después de la muerte de Simmons, sí él era el hombre que pensaba traicionarnos, alguien ha querido seguir su camino.


  —¿Y por qué no usted? —La indirecta fue lanzada por Salter con acerado tono.


  —Puede… —concedió Saveira con expresión indefinible.


  —Está bien, aceptado —concedió Salter lobunamente—. Entonces no veo la razón de no seguir juntos hasta el final. Mañana por la mañana llegarán los emisarios y se cerrará el negocio. Tengo la cartera con todos los datos necesarios, y el anticipo que recibiremos en el momento de la entrega de los documentos será suficiente para no preocuparse más en el futuro.


  —Nunca dudé de que en realidad el anticipo es lo único que interesa en este asunto. Esperar a que el resto del plan se realice por parte de nuestros «clientes» es algo que hace tiempo consideré imposible. Por eso alguien quiso quedarse solo para percibir ese anticipo y olvidar después el resto.


  —Habla usted exactamente igual que lo haría la persona que planea un asunto. ¡Le felicito, Saveira! Vamos, dígame: ¿Qué piensa hacer definitivamente? Como comprenderá, no he creído que piense usted largarse por las buenas…


  —Pues voy a hacerlo. Adiós, Salter, que tenga suerte.


  —¿Hasta qué punto ha decidido usted ser «bueno»? —Salter le retuvo un instante, envolviéndole en una fría mirada.


  —Intentaré serlo hasta donde pueda, se lo aseguro.


  —¿Incluso descargando su conciencia y avisando a la policía para que intervenga? —le acusó su oponente—. ¿Por qué no va en busca de los dos agentes del F. B. I, m a Río, si es que aún están allí, y se lo cuenta todo?


  —Es la primera noticia que tengo de que el «Federal Bureau of Investigation» ande mezclado en el asunto —Saveira hizo la afirmación en tono nada convincente.


  —¡No mienta! Xandra me explicó que se lo había dicho a usted. ¿O cree que ignoro, «señor» Saveira, que es el único que de verdad ha sabido ocultar el deseo que siente por ella?


  —¿Qué sabe usted? —Se alteró Saveira, palideciendo.


  —¡Que su ambición, a pesar de cuánto intentó hacerme ver, corre pareja con la de ella! ¡Y que…!


  La frase quedó cortada repentinamente por la brusca aparición de Pietro, que gritaba desaforadamente:


  —¡¡La policía!! ¡¡Van a…!!


  Tampoco hubo final en lo que iba a decir. Un rosario de disparos estalló, y la puerta de entrada al salón saltó astillada, al mismo tiempo que tres hombres de paisano y cuatro policías de uniforme irrumpían violentamente en el salón con las pistolas humeantes.


  Clifton y Salter no habían esperado a que Pietro intentase seguir hablando, y los disparos de los agentes sonaron a sus espaldas cuando ya ambos corrían velozmente hacia una pequeña puertecilla de escape. Sin embargo, uno solo de ellos logró alcanzar la salida. El otro se detuvo, de pronto, con una expresión de terrible asombro al ver la pistola en la mano de su compañero. Y cuando el disparo surgió confundido con los que llegaban aún del salón, sólo pudo ver llegar la muerte sin tiempo para defender su vida.


  Así lo encontraron Sunday y Richard cuando el primero, después de tumbar de un terrible puñetazo a Pietro, que trataba de cubrir el pasillo de escape, corrieron hacia la puertecilla y tropezaron con el caído.


  Junto a los dos inspectores, que de manera tan imprevista, al parecer, irrumpían en escena, el comandante Carballo, de la policía de Sao Paulo, contemplaba el cuerpo del caído. Dirigió una muda interrogación a Sunday cuando éste se arrodilló para examinarlo.


  —Sí. Es uno de los hombres que buscamos… —le aclaró Sunday con expresión tétrica.

  


  Xandra contempló a su prisionero con burlona indiferencia mientras paseaba por el salón arrastrando la cola de una larga bata de gasa color rosa pálido que, al abrirse, mostraba una combinación de tono rojo llameante como los ojos de su dueña.


  —No creo que tarden mucho en venir a buscarte, «pequeña» —intentó emplear un tono afectuoso sin conseguirlo—. Te aseguro que tengo más ganas que tú de perderte de vista. ¡Jamás me había sentido tan atada! ¡Y todo por una estúpida de tu categoría!


  —¿Qué puedo haberle hecho yo a usted para que me trate de esa forma? —preguntó la joven dirigiendo una suplicante mirada a Xandra.


  —¡Meter las narices donde no te importaba!


  —Pero si yo no sé qué es lo que ocurre, ni siquiera quién es usted…


  —¡A otro con ese cuento, palomita! ¿Por qué olvidaste adrede tu cartera en mi casa? ¿Por qué fuiste hasta el hotel con ese policía de mala muerte?


  —Ya le dije que…


  —¡Mentiras, eso es lo único que has dicho desde el primer momento! ¡Pero si crees que ese par de estúpidos van a dar contigo deja de soñar!


  Magda se retorció las manos nerviosa y trató de moverse en la silla donde permanecía atada, mientras sus ojos semejaban las aguas de un lago abatido por un huracán, a juzgar por el brillo opaco de sus pupilas doloridas por el llanto. ¡Si hubiese tenido una sola oportunidad! Pero aquella mujer era una fiera. Apenas la viese moverse un poco más, sería capaz de volver a inyectarle aquella maldita ampolla de la noche anterior, cuando la muchacha, convencida de que había caído en manos de gente sin conciencia, intentó escapar de la habitación dónde le encerrara Xandra al llegar a Sao Paulo.


  Y el hombre que dijo llamarse Sunday Brese, jamás lograría dar con ella, a pesar de que por su parte intento dejar no sólo señales de su paso, sino algo más. Pero ¿en razón de qué tenía que preocuparse Sunday de ella? Debió limitarse a creer que era una más del grupo, según se desprendía de su huida del hotel, y sólo buscaría, si acaso, las huellas de un enemigo más.


  Había visto colocar a Xandra, en el cajón de la mesita central del salón, una pistola con un extraño tubo adosado al cañón y evitaba mirar hacia allá, horrorizada.


  ¡No iba a venir nadie a buscarla! —se dijo angustiada—. ¡La iba a matar la propia Xandra! Pero…, ¿hasta cuándo iba a durar su agonía? ¿En qué segundo aquella mujer se decidiría a disparar sobre ella?


  Miró al gran reloj de pared que marcaba los minutos con lentitud agobiadora y comprobó que el tictac machacaba sus sienes con redoblada furia conforme el tiempo transcurría. Las tres… las tres y un minuto, las tres y…


  Cerró los ojos, desesperada, tratando de apartar la mirada del reloj que la atraía como un imán irresistible, pero oyó el tictac con más fuerza que nunca. Era algo así como si aumentase su velocidad ahora y el ruido fuese creciendo arrollador. Se sintió desfallecer y creyó que iba a volverse loca antes de que llegase al final.


  Así, cuando vio que Xandra se detenía en sus nerviosos paseos y se acercaba a la mesita cogiendo la pistola, un grito pugnó por salir de su garganta sin conseguirlo. Luego, al fijar sus pupilas dilatadas por el terror en los fríos ojos de Xandra, vio brillar en éstos una luz demoníaca y el cañón del arma fue elevándose con alucinante lentitud. Y, sin fuerzas ya para soportar la terrible tensión del momento, Magda Flower lanzó un angustioso gemido al mismo tiempo que perdía el conocimiento.

  


  Retrocedamos unas horas…


  Sunday y Richard contemplaban a través de la ventanilla del avión la maravillosa belleza de la bahía de Río, que poco a poco iba difuminándose tras ellos.


  Utilizando el primer vuelo de la «Panair do Brasil», minutos después de las siete de la mañana dejaban el aeropuerto do Santos Dumont, en Río, con dirección a Sao Paulo.


  Habiendo tratado de dormir la noche anterior, sin conseguirlo como consecuencia de los nervios, los dos inspectores cerraron los ojos, recostándose sobre el respaldo del asiento con la esperanza de que, al abrirlos, hubiesen terminado las dos horas largas del viaje.


  Por fin, cuando éste parecía interminable a pesar de la magnífica velocidad de crucero desarrollada por el aparato, llegó el ansiado momento; el cuatrimotor comenzó a descender y poco después tomaba tierra con suavidad en la pista central del aeropuerto de Sao Paulo.


  En menos de media hora un taxi les condujo hasta el edificio donde estaba instalado el Departamento de Policía de la ciudad, e inmediatamente fueron recibidos por el comandante jefe de Seguridad Local, Joao Martin Carballo.


  —Hablé con coronel Moira anoche y me puso al corriente de su visita —manifestó el comandante tras las presentaciones de rigor—. Me tienen a su entera disposición —añadió amablemente.


  —Muchas gracias, comandante —respondió Sunday—. El coronel Moira es una gran persona y, merced a las facilidades que me ofreció al visitarle ayer, pude realizar una labor totalmente efectiva. Nosotros queríamos haber emprendido la marcha anoche después de recibir instrucciones de nuestro Departamento a través del inspector jefe Grook. Pero, al indicárselo así en una segunda visita al coronel Moira, nos hizo ver que sólo conseguiríamos darnos una terrible paliza de coche, exponiéndonos de nuevo a encontramos en un lío. Decidimos, pues, coger el primer avión, y aquí estamos. En realidad, no hubiésemos podido llegar antes con el automóvil.


  —Desde luego que no. Son ochocientos kilómetros que pesan mucho —asintió, sonriente el comandante—. Bien, conozco la situación por encima y sólo espero saber a qué atenerme para poner en marcha los medios necesarios.


  —Teniendo en cuenta que el asunto en sí no debe trascender más allá de usted, voy a darle cuenta de la situación actual del mismo con la brevedad posible para que podamos actuar con la celeridad que el caso requiere —manifestó Sunday. Y durante un rato, los tres hombres se enfrascaron en una conversación que finalmente les llevó a la conclusión de las medidas a adoptar.


  —Ese nombre de «Sammie» es una verdadera suerte que haya caído en su poder, señores. Más que nada porque en Sao Paulo solo hay un lugar que se llame así, suficientemente conocido por nosotros. De cuando en cuando realizamos alguna redada, pero casi siempre volvemos con las manos vacías. Sólo encontramos personajes que se entretienen jugando partidas «inocentes» contra las que nada hay decretado por la Ley. Sin embargo, hoy vamos a procurar no darles tiempo, aunque tengamos que pegarle fuego al local. ¿Conocen ustedes a los tipos que buscan?


  —Gracias al coronel Moira llevé a cabo un registro ayer en Río en los domicilios de cada uno y conseguí sus fotografías, por lo menos. En realidad, sólo quedan éstos —Sunday entregó al comandante cuatro fotografías de Semponi, Sylvester, Salter y Saveira, en el dorso de las cuales figuraba el nombre de cada uno.


  —Le sobran estas dos —anunció el comandante, señalando las de Semponi y Sylvester, aclarándoles seguidamente el accidente de automóvil.


  —Como verá, nuestros «amigos» no se detienen ante nada. Afortunadamente parece que andan empeñados en eliminarse entre sí, con el propósito de que el botín sea más efectivo. ¡Cuánta ambición, señor! —comentó Sunday—. ¿Puede decirme algo de esta «señorita»? —Ahora entregó a su oponente el retrato de Xandra, que Richard guardaba.


  —Que es preciosa únicamente —respondió el comandante con sentido del humor—. ¿También hay que localizarla?


  —Mucho me temo que sea el verdadero cerebro de la maquinación. Por lo menos posee el suficiente para conseguir lo que se propone sin muchos problemas, según ha demostrado hasta ahora.


  —Señor, todo está dispuesto —la aparición de un policía uniformado en la puerta del despacho interrumpió la conversación.


  —¡Vamos, pues! —decidió el comandante, poniéndose en pie rápidamente.


  La irrupción en casa de «Sammie» se llevó a cabo con una violencia inusitada, tratando de convencer al personal de la casa y a los clientes que había en la parte exterior de que el asunto iba en serio.


  Uno de los policías, mientras Sunday, Richard y Carballo arrinconaban a los parroquianos, saltó metralleta en mano hacia el mostrador como una exhalación y, situándose por la parte de entrada al interior de la barra, anunció amenazador.


  —¡Si alguno de vosotros mueve una sola pestaña, lo dejo como un colador!


  Inmediatamente otro agente dio un tirón a un cable que parecía perderse al otro extremo de la barra y lo arrasó de cuajo. Sólo tuvo que mirar a uno de los camareros que permanecían brazos en alto con expresión asustada, para convencerse de que había dado en el clavo. Allí estaba, inútil ahora, la señal de alarma que permitía «organizar» los salones interiores para recibir cortésmente a la policía. Sólo era cuestión de entretener un poco a éstos con cualquier motivo y las salas de juego donde los hombres veían desaparecer sus fortunas o acrecentarlas, se convertían en el más apacible rincón recreativo de la ciudad.


  —¡Llévame hasta la puerta de los salones! —ordenó el comandante al encargado del exterior—. ¡Ve delante y no trates de avisar, porque te dejaré frito de un tiro! ¡Vamos!


  Sin embargo, Pietro intuyó que algo anormal sucedía y, en lugar de abrir la puerta, tal como el encargado le indicaba, pretextando que tres «nuevos» puntos querían jugar un rato, corrió para avisar al darse cuenta de la situación.


  Pero las metralletas de los agentes lanzaron una granizada de plomo sobre la puerta, sin consideración alguna, y ésta terminó por ceder, astillada.


  Algunos tiros más se oyeron en el salón, disparados por la policía sobre elementos que, al verse descubiertos, trataron de huir. Fue entonces cuando Sunday, seguido de Richard y el comandante, tras dejar fuera da combate a Pietro de un puñetazo, corrieron hacia el pasillo por donde Salter y Saveira huyeran.


  Y ahora, contemplando el cadáver de uno de ellos, al de Saveira precisamente, Sunday reaccionó rápidamente:


  —¡Este hombre ha sido asesinado hace unos segundos! ¡Hay que alcanzar al individuo que lo hizo! ¡Vamos!


  La puertecilla de escape había quedado abierta, y Sunday la cruzó para salir frente a un callejón, en el preciso momento en que un coche doblaba la esquina a toda velocidad.


  —¡Allí va! —Richard, sin esperar a los demás, corrió hacia otro automóvil que permanecía aparcado unos metros más allá, tratando de utilizarlo. Pero la portezuela, herméticamente cerrada, se lo impidió.


  Sin embargo, un coche de la policía enfiló el callejón en el mismo momento y se acercó al grupo.


  —Hans y Porto siguen al coche que escapó, señor —anunció el agente que conducía el vehículo—. Nos pondremos en comunicación con ellos por radio.


  —¡Arriba! —El comandante, Sunday y Richard penetraron en el coche sin perder un instante, e inmediatamente éste arrancó marcha atrás hasta alcanzar la calle próxima.


  El comandante estableció contacto con el vehículo que seguía a Salter y solicitó información.


  —¡Atención, coche número 3! ¡Atención! Habla el comandante Carballo. Indíqueme la dirección que sigue el coche perseguido.


  —Ahora sube por la Avenida Ganceiro. Lo seguimos de cerca, pero sin acosarlo. ¿Qué hacemos? —Fue la respuesta.


  —¡Un momento! —intervino Sunday—. ¡Dígales que se limiten a continuar tras él y procuren, sobre todo, vigilar el lugar donde se detenga! ¡Nosotros nos encargaremos del resto!


  Transmitida la orden, minutos después se oyó de nuevo la voz de uno de los agentes ocupantes del coche número 3.


  —Atención, habla el coche número 3, atención. El coche que seguimos se ha detenido frente al número 324 de la Avenida Rosada. Su ocupante, un solo individuo, ha penetrado en el interior del edificio.


  —¡Averigüen qué piso y vigilen la entrada! ¡Estamos ahí en unos minutos, pero si intentase salir de nuevo, deténganlo!


  Efectivamente, antes de transcurrir cinco minutos, el automóvil donde viajaban Sunday y el resto irrumpía en la dirección anunciada.


  —¿Continúa dentro? ¿Qué piso es? —inquirió apremiante Sunday al agente que se les acercó.


  —Primer piso, señor. Por aquí delante no ha salido.


  A grandes zancadas, Sunday y Richard corrieron escaleras arriba y alcanzaron el rellano del piso indicado.


  La puerta estaba cerrada, y Richard, sin miramientos, hizo saltar la cerradura de varios disparos, penetrando como una tromba en la estancia, cubierto por− Sunday y el comandante.


  Pero nadie intentó hacerles frente. El hombre que yacía de bruces sobre la mesa, con una pistola provista de silenciador fuertemente apretada en la mano derecha, se sentía incapaz de oponérseles. El tiro le había entrado por la sien y sólo debía hacer escasamente tres o cuatro minutos que Clement Salter había muerto.


  —¡Se suicidó! —comentó el comandante, desconcertado—. ¡Mire, dejó una carta escrita!


  Sunday la cogió y empezó a leerla en alta voz, instintivamente, y conforme avanzaba en su lectura sus facciones iban tornándose rígidas.


  La carta decía así:


  
    «Me llamo… bueno, cuando vean mi firma conocerán este detalle. Parecería ridículo, ahora ya, que un muerto tratase de ser presuntuoso. Y aunque en realidad resulta bastante molesto tener que dejar la vida, así como así, voy a intentar acostumbrarme a mi nueva condición de cadáver.


    »Me gustaría disculparme, etc., etc.».

  


  
    (Permite, querido lector, que te remitamos a la carta que figura al principio de esta historia, puesto que de ella se trata. Gracias).

  


  CAPÍTULO X


  —¡Bueno, señor Brese, aquí tienen el final de su «caso»! —Se ufanó el comandante Carballo cuando el inspector dio por concluida la lectura de la carta—. ¡El culpable no ha sabido digerir su derrota final, y temiendo ésta, tal como él mismo indica en su escrito, se pegó un tiro! De todas formas, el tener preparada su «disculpa» de antemano, por si llegaba este momento, demuestra la sangre fría del individuo.


  —No era éste el final que yo esperaba, en verdad —se dolió Sunday, entretanto Richard giraba una visita a las distintas dependencias del piso—. Y no estaré seguro de que el culpable ha muerto de verdad hasta que dé con Xandra. ¡A esa mujer hay que encontrarla!


  —Bueno, señor Brese, la verdad es que se me hace difícil creer que una chica tan encantadora como la de la fotografía que me enseñó, pueda estar directamente ligada al asunto. Este hombre debió hacerla intervenir a la fuerza. ¿No será su interés ahora por localizarla puramente «particular»? —El comandante sonrió con gesto de complicidad—. ¡Vamos, hombre, no se preocupe! Le aseguro que encontraremos a esa Magda Flower, que en realidad creo que es la única que le interesa, ¿eh? —rió de nuevo, burlón.


  —Mentiría si negase que deseo encontrar a la señorita viva… —La última palabra la pronunció con evidente angustia—, hemos llegado verdaderamente al final de este asunto.


  Añadió:


  —Escúcheme, comandante: ¡Curse una descripción urgente a todas las comisarías, hospitales, Sindicato del Taxi, etc., de Magda Flower y Xandra! ¡Alguien ha tenido que verlas llegar ayer a la ciudad! ¡No pueden haber desaparecido volatilizadas! ¡Tenemos que jugar esa última baza, por favor!

  


  Sunday contempló desesperado el reloj de pared que adornaba el despacho del comandante Carballo. ¡Las tres menos cuarto ya! Le parecía eterno el tiempo que llevaban allí encerrados, pendientes de una llamada esperanzadora, y ésta no llegaba jamás.


  —Debiéramos estar buscando nosotros también, Sunday —sugirió Richard, sombrío—. Así los nervios nos dejarían vivir algo más.


  —Es mejor que esperemos aquí —intervino el comandante—. La jefatura está situada, por decirlo así, en el centro geométrico de Sao Paulo y podremos acudir a cualquier punto en menos de un cuarto de hora. En cambio, si el aviso que esperamos nos llega estando nosotros en el extremo opuesto al lugar que sea, no emplearíamos menos de treinta minutos en alcanzarlo.


  —Aún nos queda mañana por la mañana para acudir a la cita que parece ser tendrá lugar en la puerta del «Museo Ipiranga». Si Xandra acude, cosa bastante probable creyendo que desconocemos el detalle, podremos detenerla con suma facilidad —manifestó Richard.


  —Eso no devolvería la vida a Magda. Me dice el corazón que es cuestión de poco tiempo. En cuanto al lugar de la cita, puede ser un subterfugio más ideado por cualquiera de ellos. No podemos exponernos a esperar. ¡Ojalá algo nos lleve hasta Xandra! —Rogó Sunday, agobiado.


  —Señor, un taxista desea verle. Es sobre…


  Sunday, dando un salto, avanzó hacia la puerta sin dejar terminar al policía que acababa de hacer acto de presencia, y pidió al individuo que había a su lado:


  —¡Pase! ¿Puede usted decirnos algo de las dos muchachas cuya descripción ha sido cursada? —Sus preguntas parecieron salir de una ametralladora.


  —Recogí dos chicas ayer por la mañana en el aeropuerto, que bien pudieran ser ellas. Por cierto, que la morena parecía estar enferma o algo por el estilo. La otra no ¡Vaya genio tenía! Las llevé a la Avenida de la Paz, 284…


  —¡¡Gracias!! —Sunday salió corriendo, seguido del comandante y poco después, junto con Richard, corrían en un coche patrulla por las calles de Sao Paulo.


  —¡Serán los quince minutos más largos de mi vida! —musitó Sunday, cuando el policía que conducía el vehículo le indicó el tiempo mínimo que emplearían en llegar a su destino—. ¡Si por lo menos lo hiciésemos oportunamente! —La última frase semejó una ferviente plegaria.

  


  Xandra contempló a su prisionera, desvanecida, con odio irreprimible, y, como si pudiera escucharla, habló en tono cruelmente irónico:


  —Lo siento, pero no estoy dispuesta a esperar y correr el riesgo de que salves la vida. Los hombres son muy caprichosos, y tú no estás mal del todo, aunque te falte «experiencia». ¡Claro que eso puede ser incluso un aliciente! Por si las moscas… ¡y porque no consiento a mi alrededor más mujer que yo!… evitaré la posibilidad ahora que sólo faltan horas para alcanzar mi meta —el monólogo se desarrollaba en forma casi irreal como consecuencia de la expresión de Xandra, que se mostraba furiosa, despechada, igual que si la sola presencia física de Magda, mujer, la sacase de quicio—. ¡Voy a…! —En un brusco cambio de impresionantes perfiles interpretativos, chilló frenéticamente, como si se encontrase al borde del histerismo, y bajando la pistola estuvo a punto de disparar, abofeteó cruelmente las mejillas de Magda. ¡Despierta, estúpida! —gritó fuera de sí—. ¡Necesito que veas llegar la muerte contemplándote en el espejo de mi hermosura! ¡Vuelve en ti, imbécil! —La apremió de nuevo, golpeándola rabiosa—. ¿No? —la desequilibrada mujer pareció recobrar la calma por unos instantes, pero en seguida los nervios volvieron a traicionarla—. ¡Está bien! ¡Quizá te despierte el impacto de la bala! ¡Ja, ja, ja…!


  El brusco repiqueteo del timbre de la puerta cortó en seco la acción de Xandra, que escuchó desconcertada la insistencia del que llamaba, desconocido a juzgar por la forma de hacerlo.


  Rápidamente, haciendo gala de una fuerza poco común, arrastró la silla donde Magda permanecía hacia la habitación del fondo, y la encerró dentro. Colocó luego la pistola al alcance de su mano, detrás de unos libros del salón, y salió al pasillo, entornando la puerta a sus espaldas.


  Entretanto, el intruso seguía pulsando el timbre con machacona insistencia, dispuesto a terminar con todas las reservas de energía eléctrica del Brasil.


  Lo mejor sería despachar a aquel bárbaro antes de que alborotase la vecindad, se dijo Xandra, furiosa. Si alguien sabía que estaba en la casa, podría resultar sospechoso no contestar.


  —¡Oiga…! —Xandra abrió levemente la puerta, sin quitar la cadena interior, y se mostró indignada—. ¡Deje en paz de una vez el timbre y dígame quién es y qué desea!


  —Soy López-Cruz, Inspector de la Vivienda —se presentó el que llamaba, exhibiendo una tarjeta de identidad por la rendija—. Necesito comprobar las instalaciones sanitarias del apartamiento y hacerle un par de preguntas. Cuestión de dos minutos, señorita.


  —¡Vuelva otro día! ¡Hoy me es imposible atenderle! ¡Bah…! —Xandra fue a cerrar, despectiva.


  —Un momento… —El pie del hombre se introdujo en la abertura, entre la puerta y el marco, evitando la acción de ella, y le espetó con sequedad—: ¡Yo tengo más ganas de acabar con mi trabajo que usted de cerrar la puerta! ¡Pero, en mi calidad de funcionario público, le aseguro que, si como ciudadana se niega a prestar la debida colaboración, dentro de un minuto estaré aquí con la policía para obligarla a que me permita cumplir con la misión que se me ha encomendado en todo el barrio! Créame que lo siento, señorita. Pero el deber es el deber —se disculpó el que hablaba.


  —Está bien, pase —concedió Xandra de mala gana. ¡Cualquiera permitía la intervención de la policía, precisamente ahora! Con el trabajo que había costado evitarla y por causa de un simple empleado de la Comisaría de la Vivienda… «No, no —razonó para sí Xandra, haciéndose a un lado para permitir la entrada del hombre—. Total, sólo era cosa de un par de minutos ha dicho…».


  El comandante Carballo, ya que era él quien acababa de entrar, se hizo a un lado rápidamente, y antes de que Xandra, sorprendida por el inesperado movimiento, intentase reaccionar, Sunday y Richard se colaron en el pasillo plantándose ante la mujer.


  La sorpresa fue tan terrible, que Xandra se tambaleó como herida por un rayo, y sus facciones adquirieron una lividez cadavérica al tiempo que contemplaba a los dos inspectores con las pupilas dilatadas por el terror.


  Desesperada, trató de rehacerse y corrió pasillo adelante, enloquecida. Pero Richard, atento al menor movimiento de ella, la alcanzó antes de que lograse llegar a la puerta del salón.


  —¡Sí que tiene prisa mi ángel guardián! —dijo al mismo tiempo que atenazaba sin ninguna consideración—. ¡Con las ganas tan locas que tenía yo de charlar un ratito contigo!


  —¿Dónde está la señorita Flower? —Sunday, con los ojos llameantes, se acercó, amenazador.


  —¡No sé…! ¡Yo sólo soy una víctima más de…! —Xandra pronunció las frases visiblemente desconcertada, y Sunday la dejó para inspeccionar el piso junto con el comandante.


  —¡Óyeme, angelito! ¡Te advierto que esta vez no te valdrán tus trucos interpretativos! —Richard la empujo desconsideradamente hacia la sala, apretándole el brazo al mismo tiempo hasta hacerla gemir—. ¡Te dejaré hecha puré si antes de medio segundo no nos dices dónde está la chica! ¡Luego hablaremos de otras cosas!


  —¡Ya la tengo, Richard! —La voz de Sunday llegó pletórica de alegría desde la habitación donde Xandra encerrara a Magda, cuya puerta había descerrajado de un fuerte empujón.


  —¡Hay que llevar a esta muchacha a un hospital en seguida! —anunció Sunday mientras procedía a librarla de sus ligaduras—. ¡Está bajo los efectos de una terrible depresión nerviosa y hay que procurar que recobre cuanto antes el conocimiento!


  Sin hacer ningún comentario más, la cogió en brazos y abandonó el salón con ella.


  —Sígalo, por favor, y vigile la puerta, comandante —rogó Richard al policía—. Yo les espero aquí charlando con mi ángel guardián.


  Apenas transcurridos tres o cuatro minutos, los dos hombres regresaron de nuevo sin novedad.


  —La he enviado con el coche que nos trajo hasta aquí y he ordenado que mantengan una enfermera junto a ella —indicó Sunday dirigiéndose a Richard—. Y ahora, «señorita» Xandra, le toca a usted —añadió, contemplando a la incitante mujer, cuyo pecho se agitaba tembloroso bajo la sutil bata rosa.


  —¡No puede acusarme de nada! ¡Mi visita al hotel lo fue porque también me engañaron! —se defendió ella, algo recuperada.


  —Quién… ¿su padre, quizá? ¿O alguno de sus admiradores? ¿Qué piensa hacer ahora que es «huérfana»? Porque el millón de dólares que esperaba cobrar a cuenta de su «cariño», se ha diluido. Sunday la miró con aceradas pupilas. —¡Aunque ya haya cobrado bastante con la sangre derramada!


  —¡Yo no he matado a nadie! —chilló ella, descompuesta.


  —¿Quiere decimos «por qué razón» iba a cobrar un millón de dólares… y quién se lo iba a dar?


  —¡Fue una fanfarronada!


  —¿Sí? ¿Y no sabía usted que esa cantidad era irrisoria frente al botín que esperaba obtener el hombre que la ha utilizado como señuelo?


  —¡Yo sólo sé que tenía que entretenerlos a todos, y procurar enemistarlos! ¡Pero jamás creí que…! —Temiendo haber hablado demasiado, Xandra calló de golpe y dirigió a Sunday una mirada, asesina.


  —Oiga, señor Brese —intervino el comandante—. ¿Por qué no nos vamos a Jefatura? Allí esta señorita nos dirá lo que haga falta cuando se vea entre rejas.


  —Porque estoy esperando…


  El timbre de la puerta, sonando de una manera especial, cortó la frase de Sunday ante la expectación de los demás.


  —¡¡Eso…!! —Sunday se puso en pie, agitado, tras completar la frase—. ¡Vamos, «señorita», vaya a abrir la puerta! ¡Pero entiéndalo bien! ¡La persona que llama «no va a sospechar nada»! ¡Si usted hace la menor intención de avisarle, con especial satisfacción le meteré una bala entre ceja y ceja! Y el que llama no podrá escapar. El comandante y yo lo coseremos a balazos antes de que intente mover un pie para huir. Lo mismo nos da tenerlo vivo o muerto; En cambio, usted, sí él entra vivo, sé habrá salvado a sí misma. ¡No tiene opción, recuérdelo!


  Habían salido entretanto al pasillo y se dirigían hacia la puerta de entrada.


  En silencio, Sunday ordenó a Richard que volviese al interior del salón, mientras el comandante y él se situaban junto a la pared, pistola en mano, la de Sunday muy cerca de la cabeza de Xandra.


  Ésta, sin poder evitar un temblor nervioso, abrió la puerta y se echó a un lado, sintiendo en su nuca la «Savage» del inspector.


  —¡Cómo has tardado tanto en…!


  El hombre que acababa de entrar calló de repente, y sus ojos se abrieron desmesuradamente al contemplar la escena. La cartera que llevaba en la mano rodó por el suelo y trató de iniciar un movimiento de huida. Pero en el camino se encontró con el puño de Sunday, que asestándole un fortísimo golpe lo lanzó rodando por el suelo.


  —¡Sujételo! —pidió Sunday al comandante cuando éste se lanzó sobre el individuo, tras el puñetazo del inspector—. ¡Quieta, Xandra! —amenazó a la mujer, que intentaba revolverse—. ¡Mis nervios han alcanzado el punto justo en que uno no nota cuándo aprieta el gatillo!


  Un momento después, los cuatro personajes volvían al salón, donde Richard no aparecía por ninguna parte.


  —Ahora sí que podemos dar el caso por terminado, comandante —rió Sunday suavemente, examinando al abatido individuo, que se apoyaba, recuperado ya del golpe, sobre una estantería.


  Junto a él, Xandra había perdido todo su valor ya. Era sólo una mujer deshecha. Sin vida, aunque alentaba.


  —No lo entiendo —murmuró el comandante, desconcertado—. Todos los hombres que formaban el grupo han muerto, y el último se declaró culpable. ¿Quién es este hombre, entonces?


  —¡Yo soy sólo un «amigo» de la señorita, y ustedes no tienen derecho a…! —El aludido intentó defenderse—. ¡Les denunciaré por…!


  —¡Cállese! —La pistola de Sunday hizo un gesto amenazador—. Tome, aquí lo tiene —Sunday entregó al comandante una fotografía.


  —¡Bueno, pero éste es…!


  —¡¡Cecil Simmons…!! —De un tirón, Sunday arrancó la peluca y el bigote que disimulaban la fisonomía del asesino—. ¡¡El hombre que no vaciló en matar cegado por la ambición!! ¡¡Magda Flower nos lo confirmará cuando recobre el conocimiento!! ¡¡La fotografía que usted tiene en la mano, que es la que ella llevaba en la cartera, me hizo ver casi claro el asunto!!


  Inesperadamente, Simmons se movió, y antes de que pudieran evitarlo atrajo contra su pecho a Xandra, utilizándola como parapeto. En su mano, prodigiosamente, había aparecido una pistola provista de silenciador. Era la que Xandra dejó tras los libros, y que Simmons vio casualmente.


  —¡No se muevan! ¡Mataré al primero que lo intente! —gritó enloquecido—. ¡Yo he sido el cerebro, en efecto, porque también era el único que merecía el botín! ¡Y será mío a pesar de todo! —Le brillaban los ojos enfebrecidos. ¡Maté a ese estúpido compañero suyo, Alexis Murphy, por meter las narices donde no debía! ¡Y estuve a punto de conseguirlo con ustedes! ¡Pero nunca es tarde! ¡No vivirán para ver cómo mañana cobro el anticipo del golpe que tan casualmente conocimos mis «pobres amigos» muertos y yo! ¡No necesito que el plan se lleve a cabo en su totalidad! ¡El anticipo es más que suficiente para vivir toda una vida de placeres!


  —Debe ser muy fuerte cuando puede desprenderse de un millón de dólares para su «amiga» —insinuó Sunday, calmoso.


  —¡La traición se paga con la muerte! ¡Y tú… —El loco homicida zarandeó a Xandra brutalmente, sin dejar de apuntar a Sunday y el comandante— me has traicionado! ¡Morirás junto con estos dos!


  —¡Menos mal que Magda Flower está a salvo y ella se encargará de hacerle detener!


  La insinuación de Sunday hizo que el rostro de Simmons palideciera al recordar a la chica, que debió olvidar con el curso de los acontecimientos.


  —¡Maldita perra…! —El insulto iba a dirigido a Xandra—. ¡La dejaste escapar!


  —No. Fuimos nosotros. Xandra estoy seguro de que la habría matado muy a gusto —rectificó Sunday, sonriente.


  —¡Voy a borrarle de una vez para siempre esa sonrisa, estúpido…!


  El disparo retumbó trágicamente entre las paredes del salón, y Sunday se apresuró a recoger el cuerpo de Xandra cuando los brazos fláccidos de Cecil Simmons la soltaron. Luego, el hombre intentó mantenerse en pie sin conseguirlo, y, finalmente, rodó por el suelo muerto.


  Richard sopló el cañón de su pistola desde la puerta de la habitación donde estuviera encerrada Magda y contempló al grupo con inalterable expresión.


  —Pensé salir y amanezarle, pero temí que disparase sin poder evitarlo. Esperé sólo una oportunidad de que su cabeza ofreciera un blanco normal y…


  —¡Ufff…! —resopló el comandante—. ¡Ya no me acordaba yo de usted! ¡Menos mal! ¡Ese hombre se había vuelto loco!


  —Yo, previendo cualquier contingencia, pedí a Richard que se quedara por aquí. Simmons sabía que éramos dos, pero en realidad no nos conocía. Sólo creo que nos vio una vez, y de noche. Cuando intentó hacemos asesinar por sus secuaces.


  —¿Qué hace? —inquirió el comandante al ver que Sunday se agachaba junto al cadáver de Simons y depositaba a su lado un sobre.


  —Es la carta que encontramos en la mesa de Salter. En realidad, Simmons debió escribirla reflejándose él mismo, pero la utilizó como pincelada maestra para cerrar el asunto a su manera. ¡Buen título para una novela! —rió Sunday, satisfecho—: «Un cadáver se disculpa». Llame para que vengan a recoger a Xandra. Se desmayó al oír el disparo. Cuando se recupere, concretaremos algunos puntos para la cita de mañana. ¡Me voy corriendo al hospital! ¡Magda debe haber abierto ya la veda en el lago de sus ojos!


  EPÍLOGO


  Una semana más tarde, una agradable reunión tenía lugar en uno de los hoteles de la playa de Copacabana. El comandante Carballo, especialmente llegado de San Paulo, formaba parte del grupo de cinco, en unión del coronel Moira, jefe superior de policía de Río.


  Los otros tres eran Magda Flower, Sunday y Richard, este último en bañador, y dirigiendo soñadoras miradas al agua y sus «alicientes». Sunday hablaba en este momento:


  —Por fortuna la declaración de Xandra nos permitió saber que Simmons no tenía ningún cómplice más, detener a los «clientes» que el asesino esperaba, dos espías al servicio de Alemania, y cerrar definitivamente el caso.


  —¿Cree que ella ignoraba la realidad del fin que Simmons perseguía?


  —En lo que respecta al fondo del asunto, sí; su misión consistió en utilizar sus magníficas dotes de actriz y sus estupendas «posibilidades» físicas, para hacer creer al grupo de aventureros que cada uno era, «sólo él», el futuro dueño de sus «posibilidades». De esta forma los tenía controlados, los enemistaba entre sí, y los llevaba y traía al terreno que Simmons, cerebro único capaz de dictarle órdenes a ella, le iba señalando desde la oscuridad.


  —¡Pues a mi intentó matarme! —Recordó Magda, sintiendo un escalofrío.


  —Bueno, pequeña, es lo menos que podía hacer una mujer celosa de su hermosura y necesitada de ser única entre las mujeres. ¡Eliminar una rival peligrosa!


  —¡Míralo él! —rió Magda, satisfecha.


  —Y ahora que todo pasó; ¿cuál era el negocio que había proyectado esa gente y que nos obligó a colaborar sin conocer el secreto? —Carballo no disimuló su impaciencia.


  —Cecil Simmons y compañía, proyectaban ni más ni menos que ¡apoderarse del tesoro de Inglaterra! —Ante el gesto de asombro de los demás, Sunday continuó—: El premier británico, dada la actual situación en Europa y la posibilidad de un desembarco alemán en Inglaterra, tomó la decisión de enviar el tesoro de la Gran Bretaña al Canadá para ponerse a salvo si la temida invasión se producía. Y esto lo supieron, de forma inexplicable, Simmons y sus amigos, a pesar de lo celosamente guardado que estuvo el secreto. Se trataba, pues, de entregar a los alemanes una información completa de fechas, hora, barcos, cargamento, escolta, etc., y la ruta exacta de los convoyes en su desplazamiento hasta Halifax. Ese tesoro importa, aproximadamente, unos ¡nueve mil millones de dólares!


  —Pero… ¡es peligrosísimo hablar de eso aquí! —susurró Carballo, girando la vista a su alrededor, con desconfianza.


  —Ahora ya no. Ayer, después de un viaje de cuatro días, la totalidad del tesoro debe estar camino de Montreal, totalmente a salvo. Ello ha sido posible gracias a la desaparición de Simmons y sus compinches. Si los alemanes hubiesen conseguido la información, el golpe para Inglaterra habría sido terrible.


  —¿Cree usted que no anticiparon a Alemania ningún detalle de lo que se trataba?


  —No. Para algo eran traidores. Sogue, que en principio fue el que llevó la voz cantante, sólo ofreció a los alemanes, según se desprende de los documentos encontrados en la cartera que Simmons llevaba al entrar en casa de Xandra, un secreto que podía representar la ruina económica de Inglaterra, amén de una victoria moral para Alemania, de tal envergadura, que sólo podría superar ésta la propia derrota total británica. Contra la entrega del secreto, Simmons percibiría ¡diez millones de dólares!, como anticipo del utópico 50 por 100 que querían les reportase el negocio, una vez los alemanes hubiesen logrado su objetivo. Simmons, positivo, se fue quedando solo en su camino hacia el anticipo. Lo demás le tenía sin cuidado. Era demasiado listo para saber que resultaba absurdo el resto, aunque Alemania no dejaría pasar la oportunidad de arruinar a sus enemigos. Sin embargo, nuestro Departamento supo lo que iba a ocurrir, y sin alarmar a nuestros amigos, los ingleses, avisándoles, rompimos la conjura. Siempre quedaba tiempo de pedir a los británicos la suspensión de sus proyectos, si las cosas no nos rodaban bien del todo.


  Después de una pausa añadió:


  —La organización de una operación así es extenuante, y volver atrás suponía para los ingleses un peligro en el futuro, si quedaban al descubierto sus intenciones. Grook decidió, pues, trabajar en la sombra sin que nadie conociese el fondo de la cuestión, con objeto de evitar la menor indiscreción, incluso en el caso de que alguno de nosotros cayese en manos del grupo de aventureros. Por eso es más de agradecer la colaboración de que ustedes dos nos prestaron —Sunday dirigió una mirada de gratitud a los dos jefes de policía—. Porque nos la ofrecieron sin exigir la información completa del asunto.


  —Su servicio sabe que puede contar siempre con nosotros —manifestó el coronel Moira con simpatía.


  —¡Pues conmigo no! —Richard se puso en pie, simulando un terrible enfado.


  —¿Qué te pasa ahora, pequeñajo? —rió Sunday.


  —¿Así es que yo tampoco te merecía la suficiente confianza como para contármelo, eh? —se quejó Richard cómicamente.


  —Tú y yo lo supimos al mismo tiempo. Cuando Grook se decidió a decírmelo, dándome prisa, la noche del domingo.


  —¡Me es igual! —refunfuñó—. ¿Vamos a dar una vuelta, Magda? El resto ya lo conocemos. ¡Y yo quiero bañarmeeee…!


  —¡Hasta yo! —rió ella, proporcionándole a su magnífica dentadura la oportunidad de hacer sentir envidia a la blancura inmaculada de los edificios cercanos—. Espéreme en la barra del bar mientras me cambio.


  —Cuidado, no os ahoguéis —rió Sunday—. ¡No quiero más líos!


  —¿Cómo se le ocurrió pensar que fuese Simmons el que verdaderamente andaba detrás de todo esto? —preguntó el coronel, una vez Magda y Richard se hubieron marchado.


  —La desaparición de Magda del hotel, me dio mucho que pensar. No parecía recelar de mí cuando volvimos juntos en el coche del piso de su jefe. La llamada que recibió estando en la centralilla, no pudo hacerla por tanto más que alguien muy conocido de ella. Si Richard estaba en peligro, eso suponía que nuestros movimientos eran vigilados de cerca allí. Luego, cuando la obligaron a volver en el coche al piso, resultaba extraño que ninguna de las dos mujeres abandonaran el automóvil. ¿Por qué? Porque sólo los hombres de la furgoneta debían conocer la «carga». Magda no era más que una tapadera a los ojos del portero, dado lo avanzado de la hora, y Xandra su vigilante con órdenes concretas de «alguien» como demostró al no dejarla revisar, «ni hacerlo ella tampoco», la carga. Los baúles fueron a parar donde Simmons los esperaba, y Xandra se llevó a Magda a su refugio. ¿Quién, si no el propio Simmons, pudo indicar a sus secuaces el «material» que debían recoger en su casa?


  —Algo más tuvo usted que suponer, señor Brese —dijo el coronel Moira.


  —Así es; ¿con qué llave abrieron los hombres de la agencia el piso de Simmons? Las de Magda las tenía yo. Y el cadáver que registré como el del dueño de la casa después de la muerte de Harmond, llevaba encima unas llaves…, que me quedé también. Sólo que éstas «no abrían» el piso de Simmons. En principio pensé en alguna amistad femenina. Pero luego comprendí que algo muy raro ocurría allí. Sólo una persona parecía posible que hubiese entregado las llaves a los hombres de la furgoneta: el mismo dueño del piso. Pero ¿cómo si…?


  —Fue entonces cuando me pidió ayuda para registrar los domicilios de todos los hombres que figuraban en la lista, además de Simmons, ¿no? —preguntó el coronel.


  —Efectivamente. Por no conocer, nosotros ignorábamos hasta la fisonomía de nuestro compañero Alexis. Para ponernos en contacto con él teníamos nuestra clave, ya que a veces es necesario recurrir al disfraz, y entonces de nada vale saber si uno es bonito o feo —aclaró Sunday, riendo—. Me decidió a solicitar su ayuda, coronel, la desaparición de los cadáveres del falso Simmons y Harmond. Esto representaba demasiado riesgo para que el criminal lo arrostrase, si no era por alguna causa muy importante. ¿Por qué no deseaba que el cadáver de «Simmons» fuese encontrado? ¿Por la policía? No. Hasta yo mismo le ayudé simulando una lucha entre los dos muertos. La razón debería ser otra. ¿Y cuál, si no, evitar su identificación? O, mejor dicho: su falsedad. Cuando el inspector Grook me envió los datos que le pedí, supe que había estado frente a mi compañero Alexis… estrangulado.


  —Por eso insistía usted tanto en encontrar a Magda —recordó Carballo—. Después de encontrar la fotografía en la cartera que ella dejó en casa de Xandra, sospechó lo que la muchacha quería decir.


  —En efecto, Magda me lo ha confirmado. Tiró el papel con la dirección de Xandra en un descuido de ésta, al comprender que había caído en una trampa de la que al principio no desconfió, puesto que fue el propio Simmons quien la llamó por teléfono al hotel. Después quiso poner el nombre en la fotografía de Simmons, pero la continua vigilancia de Xandra se lo impidió. Aunque pudo garrapatear lo de «Sammie, S. P.», proporcionándonos una pista magnífica. Y yo estaba plenamente convencido que el trío Simmons, Xandra, Magda, se movía conjuntamente.


  —No se quejará de la confianza que la muchacha depositó en usted. ¡Intuyó que la buscaría! —comentó el coronel con una sonrisa.


  —Era natural, después de su «jugada» —se disculpó Sunday sin mucha convicción ante el «argumento»—. Quedaba, además, la nota que encontré en el piso de Simmons con los nombres de los componentes del grupo: Si la había hecho él antes de morir, ¿por qué se había incluido en ella? Carecía de sentido, a no ser que la relación hubiese sido hecha por el hombre que llegó a conocer los nombres de todos los conjurados. Y éste no podía ser otro que Alexis Murphy a juzgar por las veladas indicaciones que hacía en los escasos informes que envió a Grook.


  —¿Cómo pudo caer su compañero en manos de Simmons? —inquirió el coronel, pensativo.


  —Los errores son humanos, señor. Por alguna razón desconocida, Alexis también formó parte de la corte de Xandra, ese genio amoroso del mal, al servicio exclusivo de Simmons. Éste, apenas conoció la identidad del agente, le hizo creer que él estaba dispuesto a traicionar al grupo para intentar regenerarse y se ganó su confianza proporcionándole la información inicial, pero sin entrar nunca en detalles definitivos. Sogue lo supo también por algún medio, tal vez una indiscreción, y le costó ser el primero en perder la vida.


  —¡Qué lástima que no fuesen ciertos sus deseos de regeneración! Todo hubiese acabado antes y sin tanto crimen —murmuró el coronel.


  —La Justicia Divina ha hecho que el secreto muera con sus poseedores. Quizá haya sido mejor así. La pena es que Alexis confiase tanto en Simmons. Debió anunciarle nuestra llegada, como una ayuda, y eso le costó la vida anticipadamente, ayudando, además, a Simmons en el desarrollo de sus planes. La banda que éste tenía organizada, trabajaba también sin conocer el secreto de su jefe, Su destrucción ha sido completa, y jamás hubiéramos sospechado la verdad. Lo que no entiendo es por qué se arriesgó a dejar el cadáver de Alexis en su casa para que usted lo viera —comentó el coronel, pensativo.


  —En primer lugar, yo iba a morir a manos de Harmond. Luego poca importancia tenía que lo viese o no, y era conveniente que yo creyese que «Simmons» había muerto cuando trataba de ponerse en contacto conmigo. Suponía un entretenimiento para mí mientras Harmond me pescaba desprevenido. Pero, además, Harmond, como ocurrió, podía fallar. Entonces mi impresión del asunto me obligaba a dejar a Simmons al margen de todo, recordándolo solo como un cadáver más.


  —La suerte se alió con él. —Intervino Carballo—. ¡Y pensar que hacía sólo dos minutos que había matado a Salter cuando llegamos!


  —Richard comprobó que había un balcón abierto y una escalera de escape en la parte trasera de la casa, por donde debió huir al darse cuenta de nuestra llegada. Pero eso, en realidad, fue una suerte no para él, sino pana, nosotros. Tuvo que escapar aprisa y corriendo, sin encontrar la cartera de los documentos que Salter tenía en su poder. ¡Fue una suerte, repito, porque no se nos ocurrió dejar vigilancia en casa de su última víctima! Ello le permitió esperar y volver a buscar la cartera, imprescindible para el logro de sus planes. Pero también le hizo retrasar su marcha a casa de Xandra, dándonos tiempo para salvar a Magda y esperarlo. La carta fue su último golpe teatral, y estuvo a punto de tirar por tierra todos mis planes.


  —¿Estaba seguro de que iría a ver a Xandra?


  —Sí, cuando vi a la muchacha viva. Supuse que vendría a deshacerse de ella. Aunque esta vez Xandra estuvo a punto de evitarle el trabajo. ¡Si los documentos no llegan a estar en poder de Salter, buena se hubiera liado!


  —Nos quedaba, como dijo su amigo Richard, la cita al día siguiente.


  —Habría sido inútil. Simmons conocía el momento de la llegada de los emisarios y los hubiese citado en otro sitio; tal vez, incluso, hubiesen desaparecido todos juntos de Sao Paulo. Y entonces… no valdría nada el esfuerzo, dado el poco tiempo de que disponíamos.


  —¡Debió pasarse la noche del sábado en la carretera! —observó Carballo, al recordar los sucesos de aquella noche.


  —Desde luego, tuvo bastante trabajo. Trasladar los objetos de Sogue hasta donde nosotros dejamos los cuatro cadáveres; llevar el cuerpo de Harmond para completar el quinteto, que coincidía con el número de reunidos en Teresópolis; hacer desaparecer el cadáver de Alexis; ¡ni siquiera el domingo se concedió descanso! Xandra, lió a Salter, éste a Semponi y Sylvester, y… ¡nota para la sección de Sucesos! Ella era el cebo y él el cazador al acecho. Aunque es la primera vez en mi vida que veo colocar una tigresa como reclamo.


  —Ahora tendrá tiempo de limar sus uñas en los barrotes de la cárcel —sentenció el coronel Moira.


  —Hay dos cosas, sin embargo, cruciales en todo este asunto… —Rememoró Sunday.


  —¿Cuáles?


  —La angelical intervención de un niño a través de un auricular telefónico pronunciando la palabra «Sao Paulo», y ese taxista que con su información nos permitió salvar la vida de Magda y llegar al final del caso. La necesidad de mantener el secreto del asunto, nos obligaba a trabajar a oscuras, sin pedir ayuda siquiera. El pequeñín nos dio la pista más completa al saber hacia dónde teníamos que enfocar nuestro trabajo. Luego me decidí a molestarles a ustedes, comprendiendo que había llegado el momento. Gracias una vez más, señores. —Sunday se levantó sonriente y terminó diciendo—: Veo que se acercan Magda y Richard. Si me lo permiten, voy a aclarar unas cuantas cosas con la muchacha. Mi compañero tendrá mucho gusto en seguir haciéndoles compañía un rato.


  Bajo la complaciente mirada de los dos jefes de policía, Sunday salió al encuentro de la pareja.


  —¡No, no digas nada! —Richard atajó con un gesto a Sunday—. ¡Me largo! —Y salió corriendo, entre las carcajadas de los dos jóvenes.


  —Pequeña, ¿crees en el flechazo?


  —Teniendo en cuenta tu tamaño, sería mejor decir el cañonazo, ¿no?


  —Salgo mañana. ¿Qué te dice eso?


  —Que iré contigo —musitó ella, envolviéndolo en él mar de sus ojos—. Soy tan norteamericana como tú y no hay nada que me retenga en Río.


  —¡¡Cómo…!! —Sunday no supo decir otra cosa.


  —Sí, capitán mío, sí. ¡Tú te lo has buscado, «buscándome»!


  —Pero… eso quiere decir que… ¡que me quieres! —El inspector no sabía si saltar o abrazarla, estaba loco de alegría.


  —Todavía no mucho —aseguró ella, mimosamente—. ¡Pero todo se dará! ¡Por falta de tiempo para probar no va a quedar te lo aseguro!


  —¡Ni por mí tampoco, desde luego!


  La estrechó entre sus musculosos brazos y buscó los labios de la joven, poniendo el alma en el beso. Por un instante contempló muy de cerca el lago maravilloso de los ojos de Magda, y se dejó mecer en las tranquilas y dulcísimas aguas de aquel remanso, que, poco a poco, iba escondiéndose bajo la frondosa sombra de las pestañas sedosas y acariciantes.


  Luego cerró también sus ojos y se sumió en el éxtasis de una felicidad incomparable.


  La voz burlona de Richard los sacó de su embeleso:


  —¡Basta, tortolitos! ¡Echad un vistazo a vuestro alrededor! ¡Hasta tres ballenas se han acercado a la playa para contemplaros!


  FIN
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